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PRESENTACION

El estudio del comportamiento reproductivo de la pobla­
ción plantea al científico social que pretende ir más allá 
de la mera descripción de los fenómenos un gran desafío que 
es, en primer lugar, de orden teórico. Este desafío lo pode­
mos, plantear así,Cómo establecer un nexo explicativo entre 
la reproducción humana y los otros procesos sociales relevan 
tes?, Cuáles son los nexos teóricos que nos permiten pasar de 
la esfera de este tipo de comportamiento humano a la de los 
procesos socioeconómicos y vice versa?. Frente a ello nues­
tra opción ha sido la de desarrQllar el concepto de reproduc 
ción en su especificidad social y probar su capacidad como 
instrumento de análisis^ Es por ello que nuestro óapítulo in 
troductorio está en gran parte dedicado a circunscribir este 
concepto en sus dimensiones específicamente sociales.

En el capítulo titulado Producción y Reproducción se in 
tenta presentar el concepto de reproducción como categoría 
analítica con una- jerarquía similar a la del concepto de pro 
ducción. Mucho se ha escrito sobre el concepto de reproduc-"" 
ción -en su sentido más sintético, es decir, en su valor para 
describir el movimiento del conjunto :Jla reproducción de la 
sociedad, del modo de producción, del sistema, etc., pero 
muy poco se ha dicho sobre valor para analizar uno de los pro 
cesos más fundamentales que se dan en la sociedad : la repro 
ducción del hombre mismo. Tal vez en ello radique la explica­
ción 'del por qué no ha surgido aún una teoría de la población 
que pueda alternar al mismo nivel con las teorías que se a- 
sientan sobre el proceso productivo.

.„ El tercer capítulo está destinado,a mostrar como el con 
cepto de reproducción más allá de connotar determinados con“ 
tenidos teóricos implica una cierta lógica del pensamiento 
que permite reconstruir teóricamente el movimiento en la so­
ciedad. Es bastante común encontrar en diversos autores tér­
minos tales como "causalidad circular acumulativa", o "efecto 
recurrente" incluso "dinámica de desarrollo" para describir 
aquellos procesos sociales que involucran una lógica de re­
producción. Nuestra intensión consiste en mostrar la utilidad 
del concepto de reproducción para analizar los fenómenos de 
desarrollo, crecimiento y cambió de la sociedad. Para ello 
proponemos pensar el proceso global como una relación dialéc­
tica que tiene lugar entre sus dos elementos motrices; la re­
producción del capital y la reproducción de la fuerza de tra-
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bajo, con las alternativas históricas que en cada momento se 
deciden y reflejan en el Estado. Este capítulo desemboca, pre ' 
parando los dos capítulos siguientes, en la presentación de dos 
conceptos nuevos, el de modalidades de reproducción y el de 
comportamiento reproductivo.

Los dos capítulos que siguen a continuación están dedica 
dos a analizar lo que llamamos respectivamente las bases ob­
jetivas dal comportamiento reproductivo y los elementos subje 
tivos del comportamiento reproductivo. Ambos capítulos, son.y"" 
obviamente complementarios pero nos ha parecido necesario, de 
dicar a cada uno. de ellos un capítulo aparto a fin de resca­
tar- en su'debida proporción al doble carácter. que tiene el 
análisis de todo comportamiento humano, su condicionamiento 
objetivo.y la intervención de -un elemento subjetivo irreduc­
tible que.Ínteractúa y que puede llegar a modificar el an­
terior. Las características que asune la reproducción del ca­
pital constituye la base Objetiva fundamental que nos permite 
entender lo que sucede.■en el ámbito de la reproducción de la 
fuerza de trabajo. Sin embargo, estos efectos no son,direc­
tos ni inmediatos. Evidentemente hay algunos que sí lo son,, 
pero lo fundamental, de esta eficacia no pasa por ellos. Todo , 
lo contrario, es crucial que se produzca un cambio de menta­
lidad que modifique y se exprese a través del cambio en las 
instituciones mediadoras. Cosa que no siempre ocurre ya que 
ello, si bien está.condicionado, depende de procesos internos 
que puedan eclesionar con mayor o rrienor rapidez o eficacia.

El último capítulo de esta parte teórica lo hemos dedi­
cado a considerar las características asumidas por el desa-t 
rrollo en A;7iérica Latina. Desde el punto de vista de los pro 
casos objetivos nos ha parecido muy fecunda la alternativa 
de.considerar a. las formas heterogéneas que, adopta el desa­
rrollo económico social como el resultado del encuentro de 
dos eleraentos dispares ; el capital que tiende a reproducir­
se de acuerdo a las pautas dictadas por aquellas economías 
que han generado el progreso técnico y la fuerza, de trabajo. 
que se reproduce de acuerdo a pautas locales y que solo,par-^ 
cialraente accede al ámbito de la modernidad a través de un 
proceso paulatino. De ello resulta una estructura productiva 
con diversos■grados de heterogeneidad en la que coexisten sec 
tores modernos liberados por el capital y sobre todo, por el 
gran capital y sectores atrasados, incluso superfinos desde 
el punto de vista de su aporte al producto, pero que prevale-
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cen o surgen como alternativa de subsistencia para aquella 
parte de la población, .que no es incorporada^ al sector moder 
no. En estas condiciones el ámbito de lo subjetivo adquiere 
gran dinamisrao e imprevisibilidad. Las instituciones evolu­
cionan y a veces llegan a amenazar el curso adoptado por el 
desarrollo en un sentido o en otro.

En términos de nuestra investigación acerca del compor-. 
tamiento reproductivo de la población hay varias consecuen- ■ 
cias que se desprenden de lo anterior. Entre ellas podemos 
señalar el intento de compatibilizar los efectos heterogeni- 
zadores de los diversos sectores productivos y los efectos 
homogenizadores de los distintos contextos sociales en donde 
predominan determinadas instituciones y pautas de comporta­
mientos.
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INTRODUCCION ::En torno al concepto de reproducción.

El concepto de reproducción se ha originado en él ámbi­
to de los fenómenos biológiccsy es allí donde su significado 
es más claro y preciso. Es un concepto tan fundamental en 
biología que los científicos más modernos lo consideran in­
distinguible del concepto \de ser viviente. Según muchos cien 
tíficos es lo específico y peculiar dê  los seres vivientes y, 
al mismo tiempo, su principal inotor l/. 'El'iieclio de que el 
hombre además de social .sea también un ser biológico y pbr 
tanto sujeto a una reproducción biológica nos plantea un con 
junto de interrogantes acerca de las relaciones que se dan 
entre ambos órdenes de fenómenos. Interrogantes que surgen 
con fuerza cuando se pretende estudiar, los así llaraados fe­
nómenos poblacionales. En efecto, pocos otros temas de estu­
dio plantean tan acuciante y directamente aquellas cuestiones 
acerca de las formas en que la sociedad condiciona y es, a 
su vez, condicionada por el proceso de reproducción de los 
individuos.

Algunas veces da la impresión de que la reproducción 
tiende a autonomizarse hasta tal punto que se vuelve amena­
zante para la sociedad por el ilimitado crecimiento de la 
población a que puede dar lugar. Otras veces se tiene la im­
presión de que las limitantes sociales pueden llegar a afec­
tar de tal manera a la reproducción de la población que lle­
ga a temerse que la sociedad no logre contar con una cantidad 
suficiente de recursos humanos con la vitalidad y energías su 
ficientes como para impulsar o siquiera mantener el desarro 
lio de la sociedad. Tras estas conjeturas raircunos la socie­
dad en sus movimientos y carabios y nos interrogamos sobre 
la trama de relaciones a través de las cuales las fuerzas 
biológicas y sociales se conjugan y moldean unas a otras. 
Buscamos indicios que nos muestren hacia dónde se encaminan

i r  Así' 'lo sostiene por ejemplo el célebre biólogo Francois Ja 
cob en su extraordinario libro La Lógica de lo viviente : 
"Si el raundo viviente evoluciona en sentido opuesto al 
del miando inanimado, si se dirige, no hacia el desorden 
sino hacia un orden crecie.nte, es gracias a esta exigencia 
impuesta a los seres vivientes de reproducirse siempre más, 
siempre mejor. Gracias a la necesidad de la reproducción, 
los mismos elementos que conducirán ineluctablemente un sis 
tema inerte a la desagregación se convierten, en los seres 
vivientes, en fuente de novedad y diversidad".Ed. Univers¿ 
taria, pág. 13.
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los resultados pero, por sobre todo procuramos una mejor com 
prensión acerca de la forma en que se configuran los diver­
sos elementos que dan como resultado un cierto crecimiento 
de la población. ,

Básicamente hay dos maneras de concebir las relaciones 
entra los fenómenos de tipo biológico y los sociales. Una 
de ellas es la de pensarlos como dos mundos que están en con 
tacto y que se alteran mutuamente pero que por ser fundamen­
talmente distintos sólo se establecen entre ellos relaciones 
de exterioridad. La otra manera consistè en considerar que 
en el caso del hombre lo biológico, si bien se mantiene como 
tal, tiende a transformarse tan profundamente que ya no es 
posible aislarlo como algo distinto de lo social. Por así 
decirlo, lo biológico adquiere una existencia social. El 
erotismo y el amor constituyen aspectos novedosos y son, sin 
embargo, elementos indisociables de la sexualidad humana.
La reproducción misma no sólo es reproducción de individuos 
sino también de recursos humanos, de fuerza de trabajo, de 
potencial bélico, etc. De esta manei’a entre uno y otro orden 
de fenómenos hay puentes y tránsito en aiiibos sentidos.

La primera concepción es más pragmática y da pie para 
una práctica de investigación más empírica. Permite hacer'me­
diciones y.'proyecciones sobre hechos tales como fecundidad, 
nupcialidad y mortalidad. Más aián, permite establecer rela­
ciones empíricas entre,fenómenos tales como educación y fecun 
didád, o entre ingresos y mortalidad. Sin embargo, las regu­
laridades observadas permanecen en un nivel meramente des­
criptivo. No podría ser do otra manera. Entra la educación 
y la fecundidad no hay ninguna homogeneidad que permita pasar 
de un lado a otro. El nexo establecido a partir de las regu­
laridades observadas no puede superar su-carácter meramente-.
empírico. Por más universal,.que aparezca tal constatación no 
por eso deja de ser una mera relación de exterioridad. Algo 
tan accidental como una probabilidad estadística j/. Esta 
postura termina por aislar los fenómenos deí.aográficos dando 
origen a-una- práctica que, i.mplícita'o explícitaiaente, tiende

1/ La relación tan frecuentemente establecida entre fecundidad 
y educación a menudo da origen a las más distintas interpre 
taciones y en último término no se llega a saber por qué 
la educación afecta a la fecundidad.



a darle.a la demografía el carácter de una disciplina autóno 
ma. Construida en base a una lógica formal que a veces no 
va más allá de una lógica numérica.

La segamda concepción implica un desafío intelectual 
que;exige. una reflexión más profundizada tanto de los resul­
tados observados como de sus interpretaciones, lo que, supone 
el constante auxilio de teorías sociales que puedan, dar una 
visión más integral de los fenómenos sociales. Es una tarea 
que va más allá de las posibilidades de un individuo o de , 
una institución, pero, que sin embargo, es ineludible para 
todo aquel que desee buscar una mejor comprensión de los fe­
nómenos poblacionales. Las páginas que sigrien constituyen un.; 
intento de avanzar al menos alcjunos pasos. dentro de esta 
perspectiva. Para ello .hemos elegido como estrategia el es­
tablecimiento de un concepto que nos sirva de puente éntre 
fenómenos aparentemente tan diversos como;lo son los demo­
gráficos, y los que se designan.bajo ei nombre de Desarrollo . 
Económico-Social o simplaiaente Desarrollo . El concepto 
seleccionado es el de reproducción. Contrariaraente a lo que 
pudiera parecer no se trata del concepto biológico de repro 
ducción sino de un concepto análogo pero dotado de un senti­
do genuinamente sociológico. En todo esto no hay mucha nove­
dad. El concepto de reproducción tiene yá un. lugar legítimo 
en, el campo de las ciencias, sociales.' Desde luego, ha sido y 
es un ele<nento fundamental da la teoría marxista %/■ Claro 
que como concepto está mucho menos desarrollado en. sus con­
secuencias que, por ejemplo, el concepto de producción qué 
hasta ahora ha sido, sin lugar a dudas, el principal tópico 
de la reflexión marxista.

1 /  A partir de la Reunión de Bucarest el' tema de las rela­
ciones entre la población y el desarrolló ha. adquirido 

, gran importancia. ■
Ofr.-L. Althusser y S.. Balibar : .Para Leer 'El Capital, el: 
capítulo titulado La Reproducción.
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La elección de este concepto se debe a su capacidad 
para integrar aquellos elementos que convergen tanto en la 
mantención como en el crecimiento de las estructuras socia­
les. Como veremos 'más adelante, reproducción im.plica al mis­
mo tiempo continuidad, discontinuidad y crecimiento. Puede 
ser Útil, por consiguiente, para analizar tanto el proceso , 
de desarrollo como el de reposición y crecimiento de la po­
blación. En último término ambos se pueden conceptualizar co­
mo procesos 'de reproducción. A la demostración de C;Sta pro­
posición dedicaremos los próximos párrafos. Para delimitar 
el concepto sociológico de reproducción recurriremos en al- . 
ganos casos a ciertas analogías de tipo biológico ya que una 
buena ilustración no sólo' puede ayudar a la argumentación 
sino también mostran-mejoradónde se encamina la reflexión. ■ 
Sin embargo, en tales casos’intentaremos dejar en claro tanto 
las semejanzas :como las.diferencias y -

-De partida podemos establecer una diferencia fundamental. 
En_el caso de las,..ciencias, sociales' el concepto de reproduc­
ción no se aplica a individuos ni a población,• ni siquiera 
a la sociedad como un todo, sino‘, a sus estructuras. Esto 
es, a aquellas formas de acuerdo a las cuales tienden a con' 
solidarse las relaciones entre los hombres. Como puede con_s 
tatarse fácilmente; las actividades de los hombres, sean 
éstas económicas, políticas, culturalesreligiosas, etc.,' 
tienden, por lo general, a desarrollarse con arreglo a cier 
tas formas dominantes que dan origen a instituciones carac­
terísticas empresas, oartidos, iglesias, institutos cultura 
les., deportivos, educacionales ,■ etc Detrás de ellas lo que,"" 
hay de fundamental no son los edificios, ni las reglamenta-

iZ La vía de ,1a analogía es un recurso muy útil y esclarecedor 
si se tiene el recaudo de salvar las distancias. En este sen 
tido la misma biología se ha visto favorecida con la introduc 
ción de conceptos inicialmente tomados de otnrps campos. Na 
die podría negar el valor íégítimamente biológico de un con 
cepto como el de herencia o él de organización, d  para cñ 
tar un ejemplo más actúáíizado, el cóncepto dp "programa" 
que hoy por hoy ha adquirido particular relevancia en el 
campo de la genética. Todos ellos han sido originados fuera 
de la biología pero ésta los ha integrado en forma muy f£ 
cunda. ■■
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clones, ni los ritos, sino aquellos conjuntos de relaciones 
que jerarquizan y, ordenan las actividades, cotidianas de los 
individuos. Tales relaciones penduran y en cierto sentido 
trascienden a los individuos que las portan. Ahora bien, -.la 
permanencia de tales relacio.nes no puede explicarse total­
mente por un mero efecto de inercia ya fque ésta no puede dar 
cuenta de cambios como los de crecimiento, diferenciación y  
de aumento en la complejidad que son perfectamente coheren- ' 
tes con la existencia de las estructuras sccialesEs nece ■ 
sario considerar otro tipo de efecto qUe permita explicar tan 
to la permanencia co.mo el crecimiento de éstructuras cons- ‘ 
tituídas „por simples relaciones Social.es. Tal efecto es el 
que llamamos' reproducción de estructuras o de relaciones so 
dales. Mediante la' intervención del proceso o mecanismo dé 
reproducción se recrean las condiciones iniciales que per­
miten el reinicio de las operaciones a fin de cada ciclo.
Si las operaciones de una estructura provocaran una trans­
formación de aquellas condiciones que justamente le permi­
ten operar, no podría .reproducirse y dejaría, por consiguien 
te, de ser tal. En último término esto es lo que explica la 
diferencia fundamental que existe‘entre hechos sociales y 
estructuras sociales. Los primeros aluden a relaciones siñ- 
gulares que al ocurrir alteran Sus condiciones iniciales 
por lo que se tornan irrepetibles. Las relaciones estructura 
les, en cambio, recrean -o al menos ño alteran- las condi­
ciones iniciales que permiten el reinicio del cicló.'

Un trabajador en una empresa, en la medida que pretende 
seguir trabajando en. ella, debe actuar en consecuencia :cum 
plir los horarios, los reglamentos, las tareas que le son 
asiqnadas con la eficiencia que se espera de él, etc. Todo 
esto no por costrumbre, inercia o condicionamiento funcio­
nal, sino, porque percibe que todo éso le' p'ermifce -permanecer 
como trabajador yí recibir su salario: en el período corres''-̂  
pondient'e. Recrea, por tanto cada día las condiciones que'’ 
le permiten; mante.nerse como trabajador asalariado. Algún 
acontecimiento puede trastocar estatrelación. 'Una reducción 
de personal, puede .cortar--é4 nexo con ia empresa. En ese ca­
so procurará con ahí.hco buscar alguna otra émprésa que lo 
contrate y pueda continuar como trabajador asalariado. Tam­
bién puede, ocurrir que un' golpe de fortuna lé permita esca­
par de su condición de asalariado 'y transformarse, pór ejem 
pío, en pequeño empresario o rentista, Ese--día podrá llegar a 
la empresa tomándose ciertas licencias tanto con él regiamen-
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to como,en el trato có n sus.superiores. Después probablemen 
••te se..despedirá puesto que la intervención de estos hechos 
harán imposible su continuación como trabajador asalariado.

Este sencillo ejemplo nos muestra como en una estructura 
social, como lo es la relación salarial, intervienen procesos 
reproductivos que son los que le dan consistencia como estiruc 
tura. Los hechos, en cambio, tales como, un despido, una quie 
bra, una huelga, etc. pueden distinguirse por su capacidad 
para introducir modificaciones en,esa relación estructural.

Más adelante continuaremos sobre este ejemplo. Parece 
conveniente, entre tanto, establecer algunas precisiones a 
partir de esta noción elemental de néproduccion que hemos des 
crito en sus rasgos generales-. Importa sobre todo, destacar 
su carácter específicamente sociológico.

En el ámbito de lo biológico la reproducción es siempre 
un proceso individual. Es decir, siempre se trata de individuos 
que se reproducen a partir de otros. En la sociedad, en cam­
bio, son las estructuras las que se reproducen a sí mismas 
después de cada ciclo de actividad.'Un individuo puede cre­
cer y desarrollarse pero no reproducirse ansí mismo. Una es­
tructura social, en cambio, por no tener lá consistencia 
propia de un individuo puede y tiene que reproducirse a sí 
misma para perdurar en el tiempo. En los individuos hay. ci­
clos de vida y muerte, en las estructuras hay ciclos de ac­
tividad. LOS límites espacio-temporales de los individuos 
son-más claros y precisos que los de una estructura social. 
Entre una estructura y otra no hay distinciones claras y sus 
autonomías se refieren unas a otras. '

Cuando se dice que una estructura reprod.uce sus condi­
ciones de existencia no significa que reprodúzca todas sus 
condiciones de existencia sino sólo algunas y no siempre las 
principales. En mayor o menor grado la reproducción-de las 
estructuras dependen^ de las demás. Por esta razón el estudio 
de los procesos reproductivos no puede quedarse en el análi­
sis de una estructura particular, requiere también el refuer 
zo del pensamiento sintético y totalizador.

La unidad de las estructuras sociales parece resolverse 
en la concatenación de los'procesos de reproducción. Estruc­
turas sociales bien diferenciadas unas ds otras aparecen liga.
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das “Una vez que , se las analiza desde el punto de, vista de sus ' 
condiciones de reprodLicción. La Instrucción Obligatoria, el 
Estado Democrático, el descenso de las tasas de natalidad, "etc., 
implican ciertas condiciones que se generan en la economía co 
mÓ‘'podría ■ revelarlo un ̂ análisis profundizado d e ’tales estruc­
turas. De igual manera .sectox'es de la economía con caracterí¿: 
ticas tan diferentes como son el sector ;moderng, y el ;primi,t;i~ 
vo y que en apariencia rio tienen el menor contacto, aparecen 
unidos. én el movimiento de reproducción del conjunto..

En el caso de la relación salarial, por ejemplo, su re­
producción como estructura implica una conaxión, muy; estrecha 
con otros procesos reproductivos : la_reproducción del'pro- , 
pió, trabajador y'de su familia como seresíhumanos én una so­
ciedad de tipo capitalista, y La,reproducción del capital que’, 
es lo que impulsa el desarróllg de la empresa. En palabras 
de Marx : "El proceso de producción capitalista reproduce... 
las condiciones : que fuerzan al obrero a venderse para vivir 
y ponen al capitalisraó en estado , dé comprarlo para enrique­
cerse... Es el doble molinete del proceso, el que lanza siem 
pre al primero al mercado como’Vendedor de su fuerza de "  , 
trabajo y transforma, su producto siempre ;,en medio de compra , 
en manos del segundo". i/- ,V

Conviene aclarar también que no hay 1«! número fijo de 
estructuras sociales. Estas varían de aCtterdo al grado de 
diferanciación qué alcanza cada sociedad, ,Aún raás, tampoco 
son fijas las jerarquías entre las estructuras e incluso las 
condiciones de reproducción de una estructura puede,variar 
al cambiar .las condicionas generales de la sociedad. En 
otras palabras, las estructuras lejos de eliminar la,dialéc­
tica,? la ,implican en su dobla moviiriie.nto de producción y re­
producción. De igual manara el conocimiento'de las estructu­
ras no exime del análisis de las co^mnturas en donde se re­
suelva la oposición entre hechos y estructuras.

Es importante también señalar que "reproducción" no es 
sinónimo de inercia, rutina o estancamiento. No sucede así 
ni siquiera en,el campo de la biología en ,donde los indivi­
duos .se. reproducen repitiendo con extraordinaria precisión 
un mismo código genético., Alií es justamenté la; reproducción 
la. que abre las puertas; a la evoluci;óh ya que permite que 
sé“ introduzca un sesgo;' en la 'dírécciórL, determinada por una 
mejor y más abundante reproducción. Parece conveniente dete-

Marx,K., EL CAPITAL, T.III, págs. 19-20.,
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nerse un tanto en este punto ya que la analogía biológica nos 
puede sei muy útil-para mostrar la relación que existe entre 
reproducción y acumulación. Cuando los biólogos sostienen que 
la reproducción es el. principal ejecutor de la evolución están 
señalando un hecho de capital importancia.. La .lucha por la 
existencia no selecciona a los más fuertes sino a los mejores 
reproductores. Toda innovación surgida a lo largo de la evo­
lución pasa por la prueba de la reproducción. Si se asocia 
a una mejor o mayor reproducción termina por imponerse. En ca­
so contrario no tendrá más que una efímera existencia que no 
dejará huella en el proceso- evolutivo. Cada ciclo de la .re­
producción reforzará la innovación seleccionada ..en forma acu 
mulativa en cambio hará desaparecer la :característica no fa­
vorecida por el sesgo. Así, pues, el mecanismo de la repro- : ' 
ducción no sólo permité que surjan ciertas innovaciones, sino,., 
que además las selecciona y realiza como verdaderas transfor 
maciones en la medida que genera .un proceso acumulativo que 
progresa en cada ciclo. La dirección adoptada por la acumula­
ción es la que orienta la evolución aunque termine por desem­
bocar en callejones sin salida. En.relación con esto resulta 
muy ilustrativo el ejemplo que nos presenta el conocido natu­
ralista Konrad Lorenz en su libro-.sobré el instinto de la 
agresión 1^. "La faisana Argos reaccioná ante las grandes 
alas remeras del macho, adornadas con maravillosos ocelos, 
cuando'éste las despliega antp su vista en el cortejo. Con 
esas alas tan enormes el faisán casi no puede volar, pero cuan 
to más grandes más excitan a la faisana. El núiiiero de descen­
dientes que puede engendrar el faisán en determinado espacio 
de tiempo está en proporción directa a la longitud de esas 
grandes alas remeras. Pero si en otras circunstancias esa 
exagerada foimación le es perjudicial (quizá se lo coma un 
carnicero antes que, a un rival menos abundantemente dotado .. 
de ese instrumento de cortejo), en cambio dejará tanto o más . 
descendientes que sus competidores. Y así se conserva la pre­
disposición a tener enormes plumas, en contra del interés de 
la especio. Imaginémonos lo que sería si la faisana reaccio­
nara a una pequeña mancha roja situada en las alas del macho, 
mancha que desaparecería al recoger las alas y que en nada

y  Lorenz, K., Sobre la-^Áfresíón : el Pretendido Mal. Ed. Siglo
xxr,: págs. .5.0.,y  ,5.1 . . ,
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estorba3?a .a su capacidad de vxielo c  camuflaje. Pero la evo­
lución del Argos se equivocó de camino y entró en el callejón 
sin salida que consiste en la competencia por tener las alas 
más grandes y vistosas; los animales de esta especie ya no 
hallarán,la solución que sería razonable y 'deciden' seguir 
con.el disparate adelante".

Lo que nos importa destacar del ejemplo descrito por 
Lorenz es la relación tan claramente establecida entre la re- 
prqducción y un proceso de acumulación que se origina por la 
constante presión en una misma dirección. Algo similar'ocurre 
ĉ on ;la reproducción de ciertas estructuras" sociales. Cuando 
dicha reproducción introduce un sesgo en determinada direc­
ción-,• da lugar a un proceso de acuiiiulación que se impone en 
forma inexorable mientras no se alteran sus condiciones de 
reproducción l/. Una vez que la reproducción de la estructu­
ra económica comenzó a favorecer la acumulación del capital 
-lo que en cierta medida se refleja en el aumento de la com­
posición orgánica del capital- la producción comenzó a evo­
lucionar implacablemente hacia las grandes empresas de alta 
tecnología y complejidad. De este proceso de acumulación 
constante en la misma dirección han x'esultado las macro-empr£ 
sas transnacionales que tanto caracterizan, la economía de 
nuestra época. Tales estructuras han traspasado en su desa­
rrollo las fronteras nacionales y, no obstante, siguen cre­
ciendo. Ailn secjuirán creciendo mientras la reproducción de 
dichas estructuras siga presionando en la misma dirección.

Lo anterior no implica que la acumulación siempre sea 
progresiva. Eso depende de las condiciones en que opera el 
proceso de reproducción que la genera. En ciertas condicio­
nes, incluso, la acumulación puede ser negativa y provocar 
una desacumulación. E?n el caso de la economía pueden darse 
ciertas coyunturas que provoquen un proceso de descapitali­
zación. (Fenómeno que se produce con cierta fi'ecuencia en 
determinados estratos de la estructura económica, como ten-

y  Bettelheim, Ch. ha actualizado la terminología de las fa=^..
ses jpara los dos grandes momentos del desarrollo de una^for 
macian social : la de sus coiiiienzos, o. fase de transición, y 
la de su predominio o fase de la reproducción ampliada de 
la estructura. La terminología es sugerante por sí misma."
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dremos ocasión de mostrarlo, ,má§ .adelante) ;J FiHalméñte ’podemos 
señalar que una estructura sbcíál, a través de sus operaciones:, 
puede dar lugar a diversos procesos de acumulación cuyos efec 
tos muchas veces trascienden los límites de la estructura ori_ 
ginal. Otras estructuras pueden aprovechar o sufrir estos efec 
tos. Una parte pequeña o grande de la acumulación puede ser ab 
sorbida por otras estructuras, en provecho propio mediante la"“ 
intervención de ciertos mecanismos económicos, políticos o ideo 
lógicos. Una parte dei excedente económico, por ejemplo es ab“  
sorbida por el Estado y se destina a la reproducción de las ““ 
estructuras: estatales burocracia, PF.AA,, parte del sistema 
educacional y  Otras que también dependen dél gasto público. Co 
sa similar sucede con otras estructuras como la Iglesia, las”  
organizaciones políticas^ culturales, etc. Incluso puede suce 
der que:determinados.estratos:de'la economía absorban parte —  
importante de loS excedentes genérados por otroS’ estratos, co 
mo lo veremos más adelante. . ; :

De cierta.manera,la:urbanización también puede ser vista 
como una acumulación resultante del desarrollo industrial# Igual 
cosa ocurre con otros efectos paralelos que alteran las cond¿ 
ciones de vida de la sociedad : la polución, la contaminación 
ambiental, la erosión, etc., procesos todos que se desarro­
llan en forma acinnulativa com o subproducto de las operaciones 
productivas. 'I- 1

Por último también conviene dejar en claro que el análi­
sis de la sociedad desde.la perspectiva de la reproducción no 
implica dejar fuera ni el conflicto social ni las revoluciones 
sociales b transformaciones estructurales. Muy por el contrarío, 
la identificación de distintos procesos reproductivos implica 
el reconocimiento de intereses, específicos qu'e subyacen detrás 
de dichos procesos. Por ejemplo los'intereses dé la reproduc- , 
ción de la fuerza de trabajo puedeh ser contradictorios con 
lös intereses propios dc^la reproducción del Gapital,e intro 
ducir conflictos tanto en el seno de-las unidades producti-"“ 
vas como en el campo de"las luchas políticas. Estos conflictos 
pueden presentarse y evolucionar de muy distintas formas en 
las diversas sociedades y tiempbn . Dé . aquí qiia no se de una 
forma única de desarrollo sino que sus múltiples expresiones 
dependan de los eventos históricos que.modifican la represen­
tación de intereses en el seno del Estado. 'i ■
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REPRODUCCION Y PRODUCCION ; Los Procesos Fundamentales.

En este capítulo analizaremos algunas de las relaciones 
que existen-'elitre el coñcepto de producción: y el de reproduc 
ción. Intentaremos mostrar la necesidad: de considerar este 
concepto en la base misma del análisis social, esto es,. con 
,ia misma jerarquía que el análisis del proceso de producción. 
Muchas veces cuando sé habla de reproducción se lo considera 
como relevante sólo en el momento de lá síntesis, cuando se 
habla de la unidad del movimiento conjunto.Esto es, cuando se 
.considera la reproducción del proceso productivo. Es evidente 
qué allí tiene su importancia. Sin embargó, nosotros intenta­
remos mostrar que también es crucial en el momento analítico 
y, es precisamente el descuido de este aspecto lo que ha impe 
didd generar una genuina teoría de la población dentro del 
pensamiento histórico estructural. En otras palabras, la dia­
léctica da la producción-reproducción va más allá de la que 
existe entre lo analítico y lo sintético, se puede encontrar 
también en el corazón mismo del proceso fundamental que sienta 
l^s bases de la estructura social.

Marx desarrolló magistralmenté el análisis del proceso de 
producción de mercancías. Sin embargo, dejó nna laguna en la 
producción de un tipo muy especial de mercancías, el de aque 
lias que se producen, particularmente la •fuerza de trabajo."*
En efecto, no hay un departamento en la economía'destinado 
a la producción de los individuos portadores de la fuerza de 
trabajoi Tampoco podría hacerlo ya que esta mercancía tiene 
un carácter muy especial : no se produce como mercancía. No 
se deja por tanto encuadrar dentro de las: leyes de la produc 
ción de mercancía. Es el "enfant terrible" del pensamiento 
marxiano. Opera como una mercancía más dentro del mercado pero 
no se produce como tal. No se puede por tanto asignarle un-de 
parlamento dentro de la economía. Hay por consiguiente que asíg 
naríe un departamento fuera de la economía. No fuera de las “* 
ciencias sociales pero si fuera de las leyes de la producción 
de mercancías. En último término lo que, según nuestro punto 
de vista, explica esto es; el hecho de que la fuerza dé trabajo 
es una mercancía que se reproduce.: De allí su peculiaridad, ,

Una mércáncía que es producida requiere de medios de prò 
ducción y de trabajo organizados en un proceso. El producto es 
radicalmente distinto tanto de los medios de producción como 
del trabajo que le ha sido suministrado externamente . Una mer 
cancía que se reproduce solo requiere, en cambio, de los insù
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mos básicos. El trabajo necesário no le es aportado externa­
mente sino que es indistinguible de su propio producto* Aqui 
no hay distinción entre lo que produce y lo que se produce.
De aquí que se hable de reproducción.

Por esta razón el problema’del valor como categoría e- - 
conómica se plantea de, diversa manera en ambos casos» En el 
caso de la producción sus componentes son los medios,de pro- j 
ducción y el trabajo que se incorpora en el proceso producti­
vo. Supone un doblemente importante proceso de valorización : 
el valor transferido y el valor agregado. Transferido por 
los medios de producción^y agregado por el trabajo. Mientras 
mayor es la transformación mayor es el valor agregado. Mayor 
es, por tanto, el valor de la mercancía. En el caso de la 
fuerza de trabajo, en tanto que mercancía que^se produce, no 
hay valor agregado ya que no hay transformación. Sólo hay 
mantención de la fuerza de trabajo. Para esta mantención sólo 
se requieren los insumos básicos. Desde el punto de vista eco 
nómico el valor de la fuerza de trabajo es pues doble. Cuando 
se mide de acuerdo a su propia producción,- (o reproducción), 
este se identifica con el de los insumos que permiten mantener 
la. Cuando se mide de acuerdo a lo que aporta al proceso pro-“ 
ductivo se identifica con el valor que agrega. Hay^ por cier­
to, una substancial diferencia entre ambos valores. Para po­
nerlo en términos descriptivos digamos que esta diferencia 
es tal como la que existe entre la carne,.: los porotos, el 
agua y el resto de los alimentos y la energía humana que se 
mantiene con ellos.

En un caso tenemos una variedad de productos que son con 
sumidos por el hombre para su mantención* Naturalmente este “ 
conjunto de bienes representa un cierto valor. En el otro caso 
tenemos algo radicalmente distinto, la .capacidad humana para 
realizar operaciones productivas. Capacidad que se manifiesta 
en el trabajo. Esto es, en su capacidad para agregar valor a 
través del proceso productivo. Por lo.,,tanto también es suscep­
tible de ser medido por el valor que esr c^paz de agregar. l-o 
que da como resultado*un valor distinto,,iel, cual -en las eco 
nomías acumulativas- es lógicamente mayor

1/  En las economías de subsistencia -si allí se:̂  p-aiera hablar 
de valor- sería prácticamente el mismo ya qu«- consumirse 
lo que se pt'Qduce y al producirse lo que s<̂  ̂ óíisume no se  ̂
genera excedentes, al men^’̂M - -•»-¡.¿uiiocado económico, t
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Por qué esta diferencia de valores? de dónde viene?. No 
de la producción ya que allí sólo, se transfieren al produc­
to los Valores dei capital y del trabajo. Tampoco de la re- 
producOión de la fuerza de trabajo ya que aquí sólo se mantee 
ne,el valor, de la fuerza de trabajo. . No de ellos eri particu­
lar sino de ambos procesos en su conjimto cuando estos se ar 
ticulan de determinadas formas. Por su capacidad bara repro­
ducirse, elMiombre es' ó apa z de transformar, un conjunto Óe bie 
nes en energ^ía humana disponible. Energía' que én proceso de 
producción be muestra capaz de producir^ bíéndS,.por un valor, 
mayor que él de los bienes que consume, f e b t a d e  meta­
bolismo -que no es biológico sino- s o c i a l - ú n i c o  que pue 
de permitirnos debelar el misterio del, .origen del excedente. 
Evidentemente hay diversas formas históricas en que este exnj'i 
cedente es generado, apropiado y utilizado péro su raíz/Jilti-y' 
ma es'siempre la. misma la capacidad del hombre en déterminá 
das :;'eondiciones sociales?- para producir más de lo que nec'é-i;' 
sita para reproducirse. * • .

. ' Para aclarar más las ideas recién expuestas emplearenios 
un ejemplo. Supongamos que se produce un robot capaz de ejecu 
tar complejas operaciones productivas. Tal máquina-tendría 
sin duda un altísimo costo ya que implicaría largo y  compli­
cado proceso con mucho valor agrégádó..Al operar traspasaría 
el producto una parte de este vaiór; esto es, su depreciación 
y el valor de los ihsuraos qúe requiere para operar. La depre­
ciación asegura que al terminar la vida útil de tal máquina 
se han generado los recursos para, poder reemplazarla. Hasta 
aquí ninguna diferencia cón 1Ò que normalmente sucede en todo 
proceso productivo débi'damenté tecnificado. Pero veamos ahora 
que sucedería si este robot estuviera; además dotado de la ca­
pacidad para ^Reproducirse. Esto es, que¡ transcurrido un cierto 
lapso'de tiempo fuera capaz de generar otro robot similar al
original. En ese caso el proceso productivo se ahorraría la 
depreciación, ya que la reposición de 1a,rmáquind estaría ase- 
gi^ada por otra vía : la de la reproducción. El'còsto de opera 
ción dé esta máquiria sería distinto ya que se•reduciría sola- 
mente-al de los insumas requeridos para sus operaciones produc 
tivas y reproductivas. Qué ocurrirá en este caso con el valor"" 
de los productos?. Sin duda sería distinto del que tendría si 
el robot no fuera autqrreproductivo. Cuán distinto?, Eso depen 
dería del balance entrV-da 'Capacidad productiva del robot y Tos 
requerimientos de su répr^pducción. Si ésta máquina no produjera 
más de looque necesitá pdra. reproducirse sería antieconómica 
y, segurameiríte, no sé éiitplearía en el proceso productivo. Des



- 17 -

de el momento . eri que produce más de lo que necesita para re­
producirse podemos liablar .de producto excedente o de valor , 
excedente, (una vez más podemós observar que el origen del 
excedente se encuentra en una determinada relación entre un 
proceso productivo y otro reproductivo). Sólo en el caso de 
que tál máquina pueda producir,„excedentes será incorporada 
al proceso'. productivo . En cuanto al valor aportado por el 
robot a los productos sería necesario distinguii' dos situa­
ciones : aquella en que el proceso reproductivo queda fuera 
del ámbito de la economía y la otra en que la reproducción 
de la máquina se desarrolla y controla como un proceso pro­
ductivo más.

A estas alturas alguien con alguna suspicacia podría, 
objetarnos que realmente estos robot autoreproductivos exis_ 
ten en la economía y lian existido desde tiempos muy remotos"": 
en todo lo que es la producción agrícola. Efectivamente así 
es y esto nos obliga a iiacer un alcance específico a lo que 
sucede en este sector. En‘la producción de carne de vacuno 
-por ejemplo- el vacuno mismo es el que realiza las operacio 
nes de .transformación fundamentales:brevemente, transforma 
las proteínas vegetales-en'proteínas 'animales. Por otra parte, 
también es cierto que los vacunos están dotados de la capaci 
dad para reproducirse. Más áún, podemos decir que su capaci— , 
dad para producir carne es más que una consecuencia de su ten 
dencia fundamental a reproducirse. Por esto el trabajo humano 
puede, -controlando o, incluso, alterando, el proceso repro 
ductivo del ganado- mejorar cualitativa y cuantitativamente 
la producción de estas carnes.. Si el hombre no interviniera, 
en el proceso reproductivo de estos animales.la ganadería no 
sería uiaa rama de actividad económica. Esta comenzaría con 
su captación y .faenamiento corno sucede todavía en gran medi­
da .con la actividad pesquera. No ocurre -así con el ganado, 
ya que éste permite y requiere de la intervención del hombre 
para mejorar su proceso reproductivo,: Tierras, cercos, forra­
je, atención veterinaria, tiubajo humano, de conducción y vi­
gilancia, son.otros de los elementos que entran dentro de la 
actividad de la . ganadería. Actividad que se orga.niza como una 
actividad económica y donde, por consiguiente, interviene el 
cálculo económico. Dentro de las economías de mercado se ri­
ge por los mismos principios de la producción de mercancías.
El vacuno no es más que una mercadería más. Su única peculia- 
¡ridad es que al mismo tiempo de ser producto, .es. también, medio 
de ̂ producción. Esto en razón de ĵue -en este .caso- la prodüc.___ 
ción no es, más que la reproducción socialmente controlada 
del vacuno Como medio de producción aporta al producto su 
propio valor más el de sus ihsumos: forrajes,, cerco, medica­
mentos. Aparte de esto, naturalmente está el valor aportado por 
el trabajo humano que interviene en el proceso. Ahora bien, 
cabe preguntarse si el valor que aporta cada djemplar es dis­
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tinto del de la suma de todos los insumos requeridos para 
su reproducción. Esto es, si la transformación metabòlica del 
vacuno agrega o no valor al producto. La respuesta no puede 
ser otra que no. Que por si mismo el vacuno no agrega valor’ 
con su transformación metabòlica. Sólo reúna y sintetiza el 
valor de sus insumos._Por así decirlo, lo transfiere a si 
mismo. Asimila él valor del forraje,, de la tierra, del agua,, 
del cerco, de los medicariientos, etc. Sin embargo, la inter-, 
vención del trabajo humano hace no solo que-los insuraos man­
tengan ; su valor en el producto, sino, también que la transfor, 
mación metabòlica misma adquiera un cierto valor. Esto es,..T 
el metabolismo animal agrega valor pero no por si mismo sino 
en la medida que interviene el trabajo humano. Esto es,' en la 
raedidá-que el proceso reproductivo se transforma también en 
un proceso productivo Una expresión de todo esto podemos 
encontrar en los distintos valores que presentan las .distin 
tas razas de vacunos e incluso-distintos individuos dentro de 
una misma raza.' Hay en esto, sin duda la intervención de dis 
tintas cantidades de trabajo humano.. La investigación de es­
pecies más resistentes, más adaptables a determinadas, condi­
ciones,, más productivas,'0 que producen carnes más finas 
pérmite -mediante un'control estricto en el proceso de selec 
clón- incorporar mayor'valor al proceso de reproducción-, Se~ 
eleva con ello el'potencial genético de . estas especies.. Ob­
viamente todo esto tiene su correspondiente contraparte.en 
términos, de valor.

Por qué la trans-foriaación operada por el trabajo humano 
es la única que agrega . valor, a los productos?,Cuál es Xa 
peculiaridad del trabajo humano que distingue a éste de los 
medios de producción? *•-Cuál es su radical diferencia con ' 
ellos?, La respuesta parece estar justamente en .eirhecho de 
que el hombre, no puede Ser considerado simplemente como un 
medio para la economía sino también como -un fin para ella. 
Los productos son -en último término- destinados a ser con­
sumidos, por el hombre. Por ello el -proceso de reproducción, 
de la fuerza de trabajo se desarrolla al margen de la econo­
mía. No podría ser de otra, manera. Si hubiera un departamen­
to dentro .de la ec'dnomía, que produjera fuerza de, trabajo así 
.como se producen-las demás mercancías entonces, al terminár-

1/’ En el caso de las abejas -y la producción de miel el ejemplo 
es aún .más claro. ,Sin la intervención del hombre no hay ex 
cedentes .en un panal. Las abejas producen lo‘necesario para 
la reproducción dei panal. El secreto de la técnica apícola 
consiste justamente en buscar la manera de hacer que las a 
bejas produzcan más miel de lo que necesitan para reproducir 
se. Ésto es,' qUe próúuzcan excedentes. ”
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se las diferencias ,entre el trabajo y los otros medios de 
producción,' no Habría nada que le diera sdntido a la eco­
nomía, no Habría por tanto proceso de valorización ni tam­
poco excedente. Para qué ello fuera posible seria necesario 
que Hubiera una tan radical diferencia entre los Hombres que 
permitiera la existencia de una clase privilegiada que con­
sumiera los excedentes producidos por:la economía basada en 
el trabajo de la clase 210 privilegiada. La reproducción'de 
■la clase privilegiada no podría estar dentro de la economía, 
y tendría que diferenciarse radicalmente eje la de clase 
trabajadora que si se daría dentro de ella. La clase privi­
legiada seria el fin y la otra un medio para dicHa economía» 
Es un modelo que solo sería posible sobre la base de radica­
les diferencias biológicas, raciales, religiosas, políticas, 
culturales, etc. Ahora bien, si este modelo funcionara sin 
que fuera necesaria la intervención de la clase privilegiada 
en el proceso productivo -sea directamente o indirectamente 
en sus condiciones de funcionamiento- los productos exceden­
tes no llegarían al alcance de la clase privilegiada reves­
tidos de valor. El valor solo se originaría si Hubiera tal 
intervención de la clase privilegiada y, justamente, la medí 
da de esta intervención sería la medida de este: valor. Den-”" 
tro de la Historia de la: Humanidad el asclavismo: es lo que 
más se asemeja a este-modelo. Allí el valor clave de la 
economía es justamente el valor del esclavo. Es el valor que 
determina el de los demás productos. Ahora bien, el valor 
del esclavo es precisamente lo. que mejor; expresa la inter­
vención de la clase esclavista. Es lo que le cuesta, por así 
decirlo, capturar un esclavo. Resume el esfuerzo político mi­
litar que permite realizar las incursiones de captura, l a ■ 
mantención del aparato represivo, etc.

En las sociedades capitalistas no se da tan radical di­
ferencia entre las clases. Estas existen pero adoptan otras 
connotaciones. La reproducción de la fuerza de trabajo se d^ 
sarrolla al margen dé* la economía y el valor se determina 
de acuerdo a la medida de la intervención del Hombre en la 
producción ; esto es, el trabajo.

Hay por consiguiente do? esferas de actividad Humana que 
son distintas, La esfera en donde se desarrolla lá actividad 
productiva y aquella otra en la que ..tiene lugar el proceso 
de reproducción dé: la fuerza de trabajo. Ambas esferas están 
relacionadas por múltiples lazos pero se desarrollan con cier 
ta autonomía relativa. Autonomía que significa que se consti­
tuyen en torno a centros de interés que actúan como principios
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de actividad an proyecto propio. El impulso reproductivo de 
la especie'.hmana por una parte, y, por otra, la reproducción 
del capital, Amtas esferas se desarrollan de acuerdo a su 
propia lógica y sus propias características. •

El ámbito normal de la producción es la empresa produc­
tiva. El de la reproducción de la fuerzade tn a b a jo  es primor 
dialmente el bogar. El proceso productivo lo*podemos repre-“ 
sentar mediante la triada : fuerza de trabajo/ medios d e ,pro­
ducción y producto. Esquemáticamente :

Fuerza, da Trabajo

Medios de P^roducción

- á  ■ 0.,-- -lííproducto

En cambio la reproducción de la fuerza de trabajo la 
podemos representar mediante m í a  relación diádica entre la 
fuerza de trabajó y los medios'de vida.^

:Medios de Vidat *

Fuerza' de Trabajo .'Fuerza de Trabajo

Estos esquemas no .son útiles para apreciar las semejan­
zas y  diferencias entre-'ambos procesos.' En primer lugar hay 
que destacar que en él primer caso tenemos tres elementos 
realrriente distinto^. El producto se diferencia tanto de los 
medios de producción como de la fuerza de trabajo. ;En el se­
gundo caso, en cambio, solo podemos hablar de dos'elementos 
ya que la fuerza de trabajo final no es más que la misma fuer 
za de trabajo inicial: que los medios de .producción ayudan a ”” 
conservar; Por eso. en este caso habíanos de reproducción. En 
segundo lugar y,como•consecuencia de'lo antehior podemos ob­
servar, qye en tanto el proceso de producción es separable en 
sus elémehtos y, por.consiguiente, discontinuable , el pro­
ceso de- repfóduccxón exige la continuidad ya que. es ;la misma 
fuerza de trabajo la que debe actuar en.su reproducción. Si 
se discontinua'ya .no, puede i'eproduci.rse más. En; tercer lugar, 
debemos señalar que la actividad productiva debet ser organi­
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zada para poder desarrollarse. Supone -una racionalidad econó 
mica, que le es impuesta por el marco social on que tiene lu­
gar : economía de medios, economía de esfuerzo, mayor pro­
ductividad, mejor calidad en el producto, mayor utilidad, 
estabilidad., en las utilidades, etc.En cambio, la actividad 
reproductiva queda relegada al ámbito de la vida privada en 
donde -si bien hay normas, instituciones, controles sociales, 
costumbres, etc. lo que impera es la espontaneidad biosocial 
en el marco de sus posibilidades reales.

Se concluye pues de todo este análisis que el procedo 
de reproducción de la fuerza de trabajo queda fuera del ám­bito de la economía. Sin embargo, no queda al margen de la 
sociedad y en cuanto tal debe ser estudiado por alguna rama 
de las ciencias sociales.; Hasta ahora este proceso ha sido 
parcialmente analizado por diversas disciplinas :1a demogra­
fía, la sociología, la antropología, la economía, tangencial 
mente también por los estudiosos del mercado y otros. Nuestra 
posición al respecto es que hay que constituir a la reproduc­
ción da la fuerza de trabajo como un objeto de estudio pro­
piamente tal. Tal vez lo mas adecuado por el momento sea . 
desarrollar una rama de la sociología, que podría .ser la so­
ciología de la población, cuyo objeto específico de estudio 
fuera del proceso de reproducción de la fuerza de trabajo.
En todo caso más que a intentar fundar una nueva rama de 
las ciencias sociales nuestro esfuerzo se orientará a seña­
lar la legitimidad e importancia de esta -tarea: el estudio 
de la reproducción de la fuerza de trabajo. Los párrafos que 
si^en sólo pretenden explorar algunas vías que pueden ser 
útiles para desarrollar este análisis. Estamos conscientes 
de que la tarea trasciende ..en mucho la pretensión de estas 
páginas, pero parece importante aventurarse en este campo 
ante las limitaciones de las otras alternativas.

Un prim.er punto que nos parece importante discernir es 
el que la fuerza de trabajo se reproduce en tras form.as di£ 
tintas que conviene distingiAir por presentar características 
diversas. En primer lugar la reproducción ̂ neracional o rele 
vo de la fuerza de trabajo: en segundo lugar la reproducción 
cotidiana o mantenimiento de la fuerza de trabajo y, por úl­
timo, la reproducción social o calificación de la fuerza de 
trabajo-. Dedicaremos los próximos párrafos al análisis de 
cada una de estas dimensiones. .

a) La procreación o reproducción generacional es lo que cons^i 
tuye el eslabón vital a nivel de la especie humana. A través 
de procreación se perpetúa la sociedad y los contingentes -de 
fuerza de trabajo van reemplazando a las generaciones más de¿ 
gastadas. Este aspecto de la reproducción de la fuerza de tra 
bajo no solo está al margan del proceso productivo sino que ""
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además supone la constitución de una estructura social espe 
cífica. A esta estructura que se constituye en torno a la 
unión conyugal y a  la que se agrega la relación con los hi­
jos habitualmente la designamos con el nombre de familia. 
Dejando de lado la trayectoria histórica que ha seguido la 
familia a través de las distintas etapas de la humanidad 
podemos 'observar que hoy en día se constituye básicamente 
en torno a la procreación. ÍBvidehterrritG no es la única 'ac­
tividad que se desarrolla al interior de la familia pero' 
parece constituir su elemento primordial: aquel que le otor­
ga sus características esenciales. Detrás de esta estructura 
hay evidentemente condicionantes biosociales. Dos aspectos 
merecen destacarse ide este condicionamiento. El primero se; 
refiere a su carácter sexuado. Lo que implica la constitución 
de una pareja de progenitores sexualmente diferenciados. El 
segundo no es más que una especificación del primero y dice 
_jrelacióri con las características específicas que asuriie esta 
'unión sexual. Su nota más característica la constituye el 
hecho de que nO se ítrata de una simple unión sexual sino que 
es también una unión conyugal. En este; punto es indiscernible 
donde termina lo biológico y donde comienza lo social. Podemos 
caracterizar la conyugabilidad por dos de sus notas más im­
portantes. Primero, la estabilidad.., lío' se trata de un simple 
fenómeno de apareamiento ocasional como sucede en otras es­
pecies. Tampoco de aquel tipo de estabilidad que resulta sim­
plemente de un proceso de fijación sexual como también sucede 
en otras especies. Hay la intervención de complejos factores 
psicológicos y sociales que le da a esta estabilidad un carác 
ter especiad. El establecimiento de fuertes lazos afectivos "" 
entre los cónyuges parece obedecer a una característica es­
pecífica del desarrollo de la especie hiunana. El individuo 
humano requiere de un largo período de dependencia de sus 
padres no "solo para los efectos da alimentación y protección, 
sino también para aquellos vinculados a la socialización bá 
sica y a la transmisión de los conocimientos y actitudes re­
queridos por el medio. Elementos estos últimos que se vuelven 
cada vez itiás importantes en U a  rrdsma medida. que la sociedad 
■empieza á organizarse no solo en basa al instinto sino fun­
damentalmente con arreglo al sistema más flexible que se 
asienta sobre la memoria nerviosa. Sisterna particularmen- 
te adecuado para fa transmisi6n\delá experiencia adquirida : 
conocimientos, técnicas, costumbres, normas, valores, compor­
tamientos, actitudes, etc. Sistema que implica un proceso de 
aprendizaje y, por consiguiente, un período de dependencia 
mas o menos largo de acuerdo u  la mayor o menor complejidad 
de la sociedad de referencia. Se establece, pues, un vinculo 
afectivo particularmente: fuerte entre los padres y los-hijos. 
Vínculo que aunque se debilita deja una huella cualitativa en 
la psiquis; la cual'Se reconstituye bajo la forma de afee tivi
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dad conyugal. Afectividad, esta última., que al fortalecer el 
vinculo con30Agal crea las condiciones para una mayor protec~ 
ci6n de los hijos. Se constituye, pues, una causalidad cir­
cular acumulativa que progresa en cada ciclo. Con más propÍ£ 
dad p.oderaos hablar aqui de un proceso que se reproduce en 
forma ampliada. Su erecto es conjuntaunente la prolongación 
del período de niñez -lo que entraña un mayor desarrollo tan 
to de la afectividad como de la sexualidad humana. La segun~_^ 
da característica de la conyugalidad está en estrecha relación 
con la primera pero no se centra tanto en sus aspectos psí­
quicos sino en sus connotaciones sociales. La sociedad regula 
a través de sus normas, costuiTibres, creencias, ritos, reglas, 
prohibiciones, sanciones, etc., la unión conyugal. Determina 
el ámbito en donde se debe escoger el cóyuge y donde no. El 
comportamiento en el período precon3mgal. El rito a través 
del c^ial queda sellada la union y la forma en que se debe d_e 
sarrollar la vida conyugal .normal. Determina también los 
prerequisitos que se deben alcanzar para postular a la unión 
conyugal. Como criar a los hijos, etc. La coiiyugalidac^ pues# 
está profundamente impregnada de sociedad. No.se entendería 
sin ella..

La familia, en cuanto estructura social constituida en 
torno a la actividad procreativa da origen a una primera di­
visión social de la población. División que considera la es- 
pecialización sexual pero que en tanto que división social 
no está del'todo determinada por-ella. Es la sociedad la 
que la determina y la que puede, por lo mismo, modificarla 
en la medida que ella misma cambia. Esta división es la que 
determina que una parte -generalmente el cónyuge- destine 
su fuerza de trabajo a la actividad productiva y, en cambio, 
la otra -generalmente la cónjmge- destine su capacidad de 
''trabajo a la actividad reproductiva. En tanto que la activi­
dad productiva se desarrolla en la empresa, la fábrica, y 
en general en cualquier unidad económica,la actividad repro­
ductiva tiene como ámbito propio el hogar. El hogar muchas 
veces no es lo mismo que la familia ya que los lazos de paren 
tesco pueden extenderse y ramificarse mucho fuera de los ■“
márgenes del mismo. Sin embargo, el hogar es la unidad que 
mejoi’ representa la esfera, de la actividad reproductiva. Res­
ponde a la necesidad humana de constituir un ámbito de vida 
privada e íntima en torno a la actividad procreativa. De allí 
la tendencia a multiplicar los hogares a medida que surgen 
las nuevas parejas de cónjmges. Tendencia que desde el punto 
de vista de una racionalidad puramente económica, esto es, en 
términos de eficiençia y productividad, puede parecer irracio 
nal. Su lógiísa no es,, la de la producción sino la de de la re­
producción.
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b). La fuerza de trabajo que diariamente participa en el pro­
ceso-productivo requiere reponer sus energías para poder inan 
tener su capacidad d-e trabajo. Esta reposición la realizaín "* 
los propios trabajadores a través de su alimentación, reposo 
y recreación. Este consumo' se desarrolla al margen del pro­
ceso productivo mismo. Nó es necesario que el capitalista 
■que contrata la fuerza do trabajo se preocupe por ello. Los 
■ individuos raismos por su propia iniciativa se encargan dé';man 
tener su fuerza de trabajo en buenas condiciones.. Sin embargo, 
liay aquí un elemento que es necesario considerar.' Si bien 
es cierto los mismos ?»ndividuos se sienten impulsados a ali­
mentarse no es menos cierto qiie, están obligados a ello. De 
no hacerlo así simplemente dejarían de existir. Los indivi­
duos, en tanto que seres vivos, están dotados de un impulso 
fundamental a conservar la vida. En general actúan de acuerdo 
a tales impulsos. Ahora bien,'- la mantención de la vida exige 
una continuidad que no se puede cortar. El proceso producti­
vo, en tanto que actividad compuesta, puede desarrollarse en
forma discontinua. Puede -volver a reiniciarse cada vez que, 
se pohen en relación sus elementos. La actividad reproducti­
va, en cambio, no puede discontinuarse ya que requiere de la 
misma fuerza de trabajo que contribuye á mantener.- En tanto 
que proceso autoimpulsado supone la permanencia del eslabón 
vital para poder desarrollarse. En este sentido la actividad 
reproductiva es continua y no se p^iede descomponer. Este .he­
cho trae varias consecuencias. En primer lugar implica qué 
las necesidades alimenticias sean permanentes. Esto .es, qUe 
debeji reiniciarse cada día, cada m.es, cada año . Cuestión 
crucial ya que este es ■uno de ios elementos que permite dar­
le contrnuidad al proceso productivo. Esto as lo que- hace ; 
que en último término. los "trabajadores reinicien cotidianamen­
te su actividad laboral. En segundo lugar, trae también la 
consecuencia de constituir un. ámbito de necesidades imposter 
gables.. La alimentación no se puede -postergar ni reducir más’ 
allá de un límite dado.' Este hecho tiene una importancia 
trascendental en.lo,que se refiere a. las condiciones en que 
opera el mercado laboral. . . ■

La actividad reproductiva necesita de un conjunto de' 
bienes para poder desarrollarse. Parte de estos- bienes son 
d-uraderos y parte Úe ellos -en particular los alimentos- son 
de consumo inmediato por lo que es necesario repénerlos co- 
tidianaifiente.

Los alimentos en la i.iadida que son consu'iiidos son trans­
formados en energía humana a través de; los- procesos metabóli- 
cos que se desarrollan en el organismo. Previaviiente los víve­
res que ingresan al hogar son transformados iriediaJite la aplica 
ción de una cierta cantidad de trabajo para dejarlos a punto""
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de ser comidos. En esta operación son utilizados también un 
conjunto de utensilios,domésticos y algunas instalaciones 
básicas que constituyen ̂ parte. importante del eqtiipamiento 
del bogar. Pormalmente tenemos aquí materias primas, traba- 
jo, instrújaentos de trabajó,; y U2i producto' final . Todo or-

■ ganizado;con una cierta’racionalidad económica. De aquí que 
se acostumbre a designar al conjunto de estas actividades§ 
con el nombre de economía doméstica. Más aún, es posible que 
el; trabajo requerido sea cubierto con trabajo asalariado. To­
do lo cual nos--'laace más^ claro el carácter económico de esta

b actividad'. Sin, embargó' se trata de . una actividad económica
■.subordinada al corisuriio y casi indistingicibla de él. Añora 
.bien, el consumo no puede ser considerado como ima actividad
econ6micaVsim:ilar a la producción. Como veremos a continua­
ción no tiene su misma lógica ni se deja describir de acuer 
do a sus mismas leyes. La racionalidad del consumo no es la"" 
misma de la producción. El vocablo mismo de economía solo 
pa.rece aplicarse con rigor a la producción. Es allí donde 
realmente se nace economía. Donde el criterio prapoftséerante- 
es el de la minimización de los costos. En el consumó, en 
cambio, lo que se procura es maximizar las satisfacciones. 
Frente a dOs alternativas de satisfacer una misma necesidad 
no siempre se optará por la más económica sino que a menudo 
se optará por la que parezca ofrecer mayores sa,tisfacciones. 
Cuando s,e opta por la más económica a menudo es porque ello 
permite orientar los recursos a la adquisición de otros bie- 
nes más satisfáctórios. La producción'tiende a ser cada vez 

'más especializada.. El consumo en cambio tiende a sintetizar 
jlos bienes producidos. El cónsurrádor reconstituye la uni.dad 
del especializado mundo de la producción. Pof esto, al ,ele- 

. gir entre, diversos bienes las opciones de los consurrddores 
tienden a ■orientarse a aquellos que satisfacen mejor más ne­
cesidades. Raramente las necesidades se dan forma específica. 
Generalmente hay una predominante pero qué se. .combina con otras 
muy, di versas. Es toda esa constelacióñ, coir';̂;'-e ja y fluctuante 
la que interviene en la elección, d e . las, diversas, opciones,
Uná comida con platos-variados y,.exquisitos, en un ambiente 
grato;, con una compañía agradable, tenderá a ser preferida 
a otra qu.e, aunque tenga el mismo valor,nutritivo, parezca m.£ 

j,.nos gratificante. El extremo opuesto es el de las situacio­
nes de castigo; la cárcelfópox'' ejemplo. Allí la alimentación 
está destinada al objetivo específico de mantener vivo el or­
ganismo. Nada más. Por eso allí se puede actuar con un erite- 

, rio de eGonomicidad.
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liada más revelador de la distinta a^ácionalidad imperante 
en la producción y en, el consumo que la coexistencia dentro 
de una misma sociedad de altísimos estándares de productivi­
dad - lo que demuestra una; igualmente alta racionalidad en 
dicha actividad - y, simultáneamente, el desperdicio, la ddla 
piiaciÓn, la polución del medio ambiente, el consumismo, etcT 
lo que demuestra una distinta racionalidad en el ámbito del 
consumo. Lo racional y lo- irracional emerge en la sociedad i 
'bajO‘ la forma de la diada producción-consumo. A nivel de los 
individuos también se manifiesta el mismo fenómeno. No es inu 
sual el caso del empleado o del profesional que en la empresa 
demuestra una gran eficiencia en la utilización racional de los 
recursos pero que fuera de este ámbito hace gala de derrocha­
dor y se muestra Capaz de gastar en pocas horas lo obtenido 
con, el trabajo de toda la semana.

El mercado es el punto de encuentro de, estas dos dimen­
siones. A través de él aiî bas esferas^se determinan recípro­
camente y se compenetran.

Conviene establecer algunas distinciones importantes en 
materia de consmo. La primera tiene que ver con el tipo de 
necesidades que son cubiertas con él consumo.

Si bien toda actividad reproductiva es en cierta manera 
un consumo, no todo consumo es reproductivo. Hay consumos to­
talmente prescindibles desde el punto de vista de la reprodlc 
ción de la fuerza de trabajo. Incluso hay'consumos que en vez 
de reconstituir la fuerza de trabajo tienden a deteriorarla.
Es el caso'del consumo de drogas, el exceso de alcohol, de . 
cigarrillos y otros. Podemos clasificar a grosso modo dos ti­
pos de consumo : lós reproductivos y los recreativos. Por re­
productivos consideraremos todos aquellos que se orientan a 
mantener, reconstituir, reemplazar o incrementar la fuerza de 
trabajo de los individuos. Sus rubros fundamentales serán por 
consiguiente alimentación, vestuario, habitación, salud,,edu­
cación, transporté. -.Los consumos recreativos en cambio spn 
los que se vinculan a aquellas actividades, que responden a ne 
cesidádés dé otro tipo. Pueden ser las más diversas- :: deporte, 
esparcimiento., arte, .espectáculos, vida social, hábitos indi-, 
viduales, étc. ' ■ . : , i -

Otra distihció.n, transversal a la ̂ nterior se refiere a 
los niveles con que son satisfechas las necesidades antes de¿ 
critas. Estos niveles resultan de la forma en que se distri­
buye el producto en la sociedad. Los trabajadores que reciben
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bajos salarios deben destinar sus ingresos casi exclusivamen­
te a los consumos reproductivos más básicos a los cuales> ad_e 
más, acceden con niveles mínimos de satisfacción. No ocurre 
lo mismo con los sectores de altos ingresos que- pueden aumen­
tar el margen de recreación y elevar el nivel de satisfacción 
en todos los rubros.

c) Por último la tercera dimensión de la reproducción de la 
fuerza de trabajo dice relación con la foimia en que la sociedad 
reproduce las calificaciones necesarias para la operación de 
su estructura reproductiva.' En la medida que la sociedad se 
vuelve más compleja y con una estructura productiva más moder 
na tecnificada va a requerir una fuerza de trabajo con una ”* 
mayor calificación y especialización. A partir de un cierto 
momento el hogar se hace insuficiente para responder a los 
cada vez más exigentes requerimientos de socialización. Para 
ello surgen los establecimientos educacionales e institucio­
nes tales como la enseñanza primaria obligatoria, la enseñan 
za gratuita, la educación estatal, la enseñanza secundaria, 
la profesional, etc.

El proceso educacional tiene un carácter doble. Por un 
lado puede ser considerado como un proceso productivo ya 
que hay un agente -el educador- que actúa sobre una materia 
prima distinta de él y con la ayuda de ciertos instrumentos 
de trabajo obtiene un producto también distinto: la transmi­
sión de ciertos conocimientos, habilidades o hábitos. Sin em­
bargo la materia prima no es en este caso, un ente pasivo.
Hay una participación activa por parte de los educandos lo 
que le da al proceso un carácter especial. Hay una verdadera 
asimilación de los contenidos por lo cual, considerado el 
punto de vista de los educandos, puede ser tratado también 
como un proceso reproductivo. En tanto que producción podemos 
observar que hay una transformación en el educando que se ex­
plica, al Bienos en parte, por la intervención de otro agente: 
el educador. En tanto que proceso reproductivo podemos obser­
var que el educando asimila los contenidos y los reelabora.
Por consiguiente el producto no es igual a lo trasmitido. Hay 
un intercambio con el educador y una transformación del pro­
pio proceso educacional.

Importa destacar en relación con este punto que a través 
del proceso educacional se incorpora valor a la fuerza de tra 
bajo. En afecto, el período en que los jóvenes reciben educa-
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ci6n: puede ser: considerado como un periodo de calificación . 
en el que su fuerza,, de trabajo sO: v e. incrementada en términos 
^de productividad y adecuación a los procesos productivos.. Por 
otra parte y como contrapartida, la educación alarga el tiem- 
p.p requerido para reproducir una nueva -generación de fuerza ¡ 
de trabajo. Esto significa un mayor costo.ya que los consumos 
continúan e incluso se incrementan y en cambio no hay contra 
partida inmediata en términos de ingreso. El costo de .repro­
ducción, pues, de esta fuerza de trabajo es más-.alto.

Más adelante retcmaremos algunas, consecuencias que se 
desprenden dé cada, una de las dimensiones.'' del proceso de re— 
pi'oducción de la f^^erza de trabajo. Por ahora dejaremos hasta 
aquí su descripción. . . '
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Reprodúcgi6ñ y Desarrollo

- ■ Se M  hecho usual hablar de Desarrollo EconómicojSocial 
para significar con ello un conjunto de dimensiones que pérmi- 
ten tanto describir como comparar distintas sociedades e n a- 
queilos aspectos que se consideran claves para dar -una visión 
global de su situación. Portello han surgido.diversos doncep- 

- tos de uso común que normalmente refieren a índices numéricos 
tales’como producto per capita, concentración del ingreso, al­
fabetismo y otros índices educacionáles, de salud, de condi­
ciones de vida, etc, A estos índices normalmente también se 
agregan otros de tipo demográfico que describen los movimien­
tos-de la población : crecimiento, fecundidad, mortalidad, mi- 

-■ giraciones. El análisis del conjimto. de estos índices ha permi- 
:tí,do agrupar a los. países de acuerdo a ciertos síndromes bien 
> eat'acteristicos en desàriròllados y subdesarrolíadQS. En los 
primeros los índices dé productividad,' educación, 'salud, con- 
dícibnes de vida son altos y los demográficos bajos. Lo con­
trario sucede en los países subdesarrQllados. Entre ambos ex­
tremos están los países en vías de desarrollo que presentan 
valores intermedios en los índices, claro que con ciertas ano­
malías tales como las desproporciónes entre urbanización y 
productividad y entre fecimdidad y mortalidad. No obstante 
estas discrepancias Vpara las qué'existen explicaciones más 
o menos elaboradas- tiende a predominar una coheepción monista 
del desarrollo que supone que todas las dimensiones de la so­
ciedad tienden a variar conjuntamente hasta llegar a Confi­
gurar el síndrome del desarrollo. De aquí “que muchas veces se 
hable simplemente de "desarrollo" para significar con esto todo 
el conjunto de dimensiones de la sociedad que se enlazan en un 
mismo movimiento. Si bien esta concepción tiene las ventajas 
de la simplicidad, no es demasiado útil para estudiar las reía 
ciones que'se establecen.entre los fenómenos involucrados en *“ 
el proceso de desarrollo. Las relaciones se dan por supuestas 
y si háy algo que explitíar son las discrepancias. Para superar 
esta limitación parece conveniente descomponer el.movimiento 
del desarrollo al menos en los siguientes dos 'desarrollo e- 
conómico y desarrollo social.

Esta opción tiene la ventaja de concebir el desarrollo 
como el resultado de, un proceso dialéctico y, por lo tanto, 
sujeto a las contingencias y alternativas’históricas^ que pue 

sda experimentar un país determinado. Abré> por consiguiehteT 
; la,.posibilidad de incorporar aquellos conceptos que especifi- 
.''Gah laSr características asumidas por eb/desarrollo : modalida 
des , esiilos o mornéhtos del desarrollo;.
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El sentido de esta distinción nös fue sugerido' por la 
notable anarogia de Marx del doble molinete que utiliza para 
describir los rnovimientos q̂ue están a ,la báse de . la re^oduc- ción del, capitalismo.;-,En,,efecto, en las 'sOciedadeá dapitáliíé- 
taq;el desarrollo del proceso productivo es impelido por'lá - articulación de do$ movimientos autoalimentádos 'que al p
qülarse,en detérminadás fqrmaS 'generan am podeÄso dinamismo: de'credltóióntó. Uno deieflo's es iriiĵ lsado por el'movimiento ; j de reproducción dé la 'iuérzá d@̂  t Es necesario cons±d£
rár trés;elementos; los dOs movimientos iy su articulación. T 
Veamos brevementé cada uno dé ellos' t ■ ■ : '

Mucho se ha escrito acerca del primero;de ellos. El carác 
ter,dinámico;del capitalismo impliéa un incesante movimiento“' 
del capital. En la medida qUe -él excedente puede ser-transfer 
mado en nueva- 'litónte de' ingreso- al; ser: reinvertido ;en él pro“ 
ceso productivo , el-proceso dé', acumulación tiende; a automa“  
ti'zárse* La realización del capital se vuelve la, fuerza mqtríz 
del movimiento reproductivo. La lógica, de esta reproducción'es 
tai qué los capitalistas individuales se Ven forzados a se--: 
guir el movimiento del capital.^ La competeiicia no íes permité 
conservar su capital sin auiiientario' ŷ  sólo-p'Uédé^ aumentarlo 
mediante tina acumulación cada, veá más considerable.

Este proceso de reproducción del Oapital que tiende a 
progresar enforma araplia,da "es el dinamismo' subyacente de lo 
que hemos denominado desarrollo éconómico, el cual, en úl­
timo término pUede ser cohcebido icomo un proceso de acumula­
ción de capital-ly''.

La reproducción;de la fuerza de trabajó constituye el 
segundo.motor del movimiento. SOire esté motOr se ha escrito 
menos a pesar de , ser él aspeet.ó pérmáiienté y; fundamental' en ' 
la historia de ia 'ltimahidad 'y del cual él otro iio es más '<jue 
un desarrollo osp®t:ífico. Tras ésta dominación sé enCuentrá-' 
todo este- ;Conjunto de fuerzas biológicas psiCblógicás' y .dó-* 
ciales.que impulsan a .los individuos, a las familias, a las 
agrupaciones a satisfacer sus necesidades, a proteger a los 
suyos, a buscar mejores condiciones de vida, a lUchár poa;' sus

1/ Así por ejemplo en Céisó-Fúitado podemos^'éncontrar: el si­
guiente páptáfo,' «Haciéndose' constante''la cantidad de trabajo 
éxigidp anOaÓarmiembro;de una-colectividad, el producto- por 
-hora de trabajo tenderá a aumentar con la acumulación del capi 
ital en el proceso productivo. Por lo tanto, sê  puédé afirman que 
el desarrollo económico es, fundamentalmenta, un proceso de acu 
mulación de capital", Furtado, C.: Desarrollo y Subdesarrollo,"* 
BUDEBA, pág.91.
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intereses, a realizar sus aspiraciones, a combatir por sus idea 
les, etc, .Esta especie de gravedad ascendente está sierapre pre”" 
sente donde quiera haya vida, pero particulamiente donde hay 
vida humana. La existencia de esta fuerza es un supuesto en 
toda sociedad.Sin ella ninguna relación sería estable, ninguna 
estructura social sería posible. Es como el principio de gra­
vedad para la. arquitectura. No hay forma arquitectónica que 
no la supone . Algo similar ocurre en la sociedad. Si el indi_ 
víduo no estuviera dispuesto a reponer sus energías gastadas, 
si no descansara ni se alimentara, si no procreara, si no 
alimentara a sus hijos,- si no cuidara de los suyos, si no ve­
lara por sus interesés, si no buscara 'progresar, si no defen 
Odierà su existencia, en . definitiva,,' si no tendiera a reproHi^ '
cirse, ninguna dociédad sería posible. Ninguna/estructura so­
cial tendría sustento. Ahora bien, es una fuerza y -como tai- 
ora da consistencia a una estructura, ora la destruye cuando 
se pierden ciertos equilibrios fundamentales. Por ello, no 
hay que considerarla como una fuerza meramente conseivadorá 
ya•que en determinadas circunstancias esta misma fuerza es la 
que explica el derr-umbe de estructuras obsoletas y su reempla 
zo por otras nuevas. Esta fuerza se despliega en la sociedad 
alcanzado ciertos niveles de desarrollo que se manifiestan 
en las condiciones de vida de la población. Entre otras cosas 
se caracteriza por la forma en que se distribuye el acceso a 
los bienes socialmente definidos como tales : alimentación, 
habitación, condiciones generales de vida, educación, consti­
tución del hogar, descendencia, salud, otros. A todos estos 
aspectos del desarrollo denominaremos desarrollo social.

La necesidad de diferenciar ambos aspectos del desarrollo 
emerge con más claridad cuando observamos en determinadas ex­
periencias históricas de los países de La región, un gran de­
sajuste entre ambas dimensiones. En algunos casos el desarro­
llo económico no va seguido de avances en el desarrollo so­
cial y, en otros, los avances en el campo social no dan lu­
gar al progreso económico. En tales casos llega a dar la im­
presión da que no solo hay distinción entre ambos aspectos, 
sino que también, en alguna medida, oposición entre ellos.
Más adelante tendremos ocasión de analizar esto con cierta 
profundidad cuando consideremos el caso de los países de 
América Latina. Hasta cierto punto el hecho de hablar del de­
sarrollo como un solo todo ha sido una trasposición del len­
guaje generado en la experiencia de los países desarrollados.
En ellos ambas dimensiones del desarrollo han evolucionado en 
forma conj'unta modelándose recíprocamente. Capital y trabajo
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se han ido ajustando uno a otro a través' de un. proceso largo 
-y decantado. Proceso no exento de conflictos y de cambios- 
diCaías, pero siempre respondiendo a las propias fuerzas pue£ 
taá'en juego al interior-de tales sociedades. ;has llamadas i'“ 
révoiucdones industriales'.Pueron el resultado de esta conj^t^n- 
-tación. A' través de ellas el yunque de la historia fue farjah 
depilas transformaciones, tanto del capital como del trabajo^" 
_-gue pfermiti.eron generar los/cambios en el desarrollo eCónórai,- 
tCO vis a vis" del desarrollo: social:. En ello radica la raíz 
de la gran diferencia con ],os países dé Ai'̂ érica Latina. Áqul.
-no' ha habido verdaderas /revoluciones industriales aunque d,e he 
cha haya habido cambios tanto.o más drásticos en sus historias 
..éconémico-sociales. Ello porque el cambio ■tecnológico no ha 
sido el resultado de: .procesos internos , rsing, que ha sido im­
puesto desde afuera.’ Por ello, antes de considerar la situación 
en América -Latina, conviene que nos refiramos a las^ievoluciones 
industriales europeas, ya de ellas 'hemos heredado muchos d e . 
sus resultados.

- - ‘ , , La primera Revolución Iiidustrial 'o , más simplemente la
Révoiución Industrial,'inauguró una-nueva etapa en la historia 
de'la'humanidad : aquella- que se'carácteriza por la liberación 
de“las tendencias-expansivas.del capital productivo, hasta en 
tonees,..cautivo.,:en la sociedad tradicional o preindustrial. 
Muchas veces se .'tiende a caracterizar a, este proceso de pro- 
•fundas tránsformaciohOs por los cambios tecnológicos allí in­
volucrados.. A vece.s llega a, dar da, impresión que ésta revolu­
ción _ se explica por.,:.los ca-mbi6s tecnológicos. Sin embargo,'rio 
ocurrió así. Para decirlo en términos simples, la introducción 
de las. nuevas tecnologías fue.el arma que terminó por decidir 
el'conflicto entre los antiguos artesanos y la naciente bur- 
'■ ̂ e s í a ‘en favor de estos últimos. De allí su generalización,
■■'A p a r t ir  de i entonces e l  ca p ita l productivo,,,-ést,p es lo s . ,me- ; 
d ios  de produ cción -, desligado d e l c o n tro l  d e l pequeño pro­
ductor,., comenzó a expandirse de acuerdo a una dinámica prpr-. 
pia. i aqu ella  que,- tien e  su, sustento en e l; proceso de reprpl"’ 
ducción  d e l c a p i t a l , .Por su parte ,, la  fuerza ,de tra b a jo , tam­
bién liberada de dos-:estrechos marcos impue.sto/S;..-por lagpeque 
ña-producción-, cómiénza a. expandirse .sin máp d p n tro l que e l  
involucrado ' por ■ 'su propio, dinamismo,.. Ambos: ..procesos automiza
dos ' pero articulados a través del empleo industrial se des- 
■ pliegan-con-una energía y vitalidad ..tan desborda.nte.-que re-, 
'voluc-iónan internamerite la hociedad. Pah^su naturaleza,, ambos 
procesos tienen :&u propio dinaraismQ-:.íy autonomía, pero ep ,-. su 
articulación la -que 'le' confiere a ;umbp.s su. pot-encialidad. En 
este juego de autonomías y dpíp.endenGiahnesen donde se teje, 
la trama de las variaciones históricas. 'Solo eT Estado ‘fija
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los iríárgenes de esta expansión y es allí donde, en último 
término, se decide las características que adopta esta arti­
culación.

El modo como se articulan los dos procesos reproducti­
vos, el del capital y el de la fuerza de trabajo, es clave 
porque de ello depende la forma que adopta el progreso de la 
sociedad. En el modo capitalista de producción la articula­
ción se produce de tal manera que la acumulación del capital, 
controlada por los capitalistas privados, lideriza y subor­
dina todo el proceso de desarrollo. La fuerza de trabajo, 
desprovista de medios propios de subsistencia, se ve presio 
nada a ingresar al mercado de trabajo en donde su proceso 
de reproducción se torna dependiente de los movimientos del 
capital. Las inversiones determinan el rumbo que adoptará 
el empleo. La estructura de las inversiones señala los már­
genes y las divisiones internas de la estructura del empleo. 
E n  este sentido el capital actúa como un poderoso agente de
distribución que actúa sobre la fuerza de trabajo. La distri^ 
buye espacial, social y sectorialmente. La historia latino-“* 
americana conoce de ciudades que surgen y otras que desapa­
recen; de centros laborales que emergen ora en la selva, ora 
en el desierto o en las estepas, en la cordillera o en el 
litoral, corrientes migratorias tras las nuevas fuentes de 
trabajo y constantes flujos que se dirigen hacia los grandes 
centros industriales. Movimientos todos que trazan la huella 
de las incursiones del capital. Situación bastante notoria 
en América Latina en donde, por las razones que veremos más 
adelanta, la subordinación de la fuerza laboral al capital 
es particularmente intensa. Algo similar ocurre con las dis­
tribuciones sociales en clases y capas dentro de ellas. Las 
clases artesanales y asalariadas ensanchan y contraen sus 
márgenes da acuerdo a las dilataciones del capital. Las for­
mas primitivas de producción no siempre son resabios de mo­
dalidades tradicionales que han quedado al margen de la re­
volucionaria expansión del capitalismo. Con frecuencia son 
un subproducto de, .la misma expansión del capitalismo que 
por su concentración en determinados rubros o regiones pro­
voca el deterioro de otros que conocieron mejores.épocas. 
Dentro del mismo sector proletario la gradiente de la estra­
tificación en capas depende de los movimientos de concentra­
ción y desconcentración del capital. El tamaño de las capas 
medias y la distancia que separa a las altas de las bajas 
dependen de la forma en que se concentra y distribuye el in­
greso a lo largo de la economía. El tamaño relativo de los
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diversos sectores de la economía es, también un resultado de
las incursiones del capital. En fin, el movimiento de repro­
ducción del capital subordina en todas sus dimensiones al 
proceso de reproducción de la fuerza laboral y esto se expr^ 
sa en las formas que ésta se distribuye espacial, social y 
sectorialmente l/.

La segunda revolución industrial responde a ima situa­
ción muy diferente. La burguesía es ya una clase poderosa 
y su conflicto con la pequeña producción está totalmente su­
perado. Añora son los asalariados los que emergen en la esce­
na político-social con nuevas fuerzas. Las reservas de pobla­
ción susceptibles de ser incorporadas para alimentar el cre­
cimiento del Capital tienden a agotarse. Con ello las clases 
asalariadas se sienten más seguras y fuertes. Se organizan 
y tienden a adquirir una mayor conciencia de sus-propios in­
tereses. La expansión del capital s e ■encuentra'frente a un 
callejón sin salida. El capital se ve constreñido a revolu­
cionarse internamente. Una vez más los cambios tecnológicos 
vienen a salvar la situación. Ellos les permiten al.capital: 
encontrar una nueva dirección hacia la cual orientar su cre­
cimiento y expansión. El régimen de la plusvalía absoluta 
deja'paso a una nueva lógica de crecimiento : la de lañplus- 
valía relativa. A partir de entonces el crecimiento económi-^ 
co ya.no requiere de un crecimiento de la población pará ex 
pandirse. Le basta con incrementar la producti-yidad del tr'a- 
bajo por medio de la aplicación de capitales más densos y 
complejos. A partir de entonces el crecimiento se orienta 
hacia el aijimento de la composición orgánica del capital. Pót 
su parte la fuerza de trabajo también descubre una nueva 
dirección hacia donde expandirse. No ya en la. dirección de 
un aTAmento de la población, sino, de la capacidad de trabajo.

1/ Con-viene hacer notar que lo específico del capitalismo no 
es tanto el que la fuerza de trabajo siga el:.movimiento de 
las inversiones. Eso es válido para toda economía, que se re­
produzca en forma ampliada. En todas ellas el elemento clave 
del desarrollo es el empleo que se le da al excedente. En 
las economías capitalistas ocurre que, al menos en una gran 
parte, el destino de los excedentes es decidido por los capi­
talistas de acuerdo a un criterio de rentabilidad. Al identi­
ficar sus intereses con'los del capital, procuran reproducir­
lo más y mejor y las decisiones de inversión son adoptadas 
siguiendo.este criterio.



35 -

Esto es, de la calificación y especialización que pone a la 
fuerza de trabajo en condiciones de incorporarse a los nuevos 
procesos productivos cada vez más complejos y tecnificados.
Todo esto significa la inauguración de una nueva era de expan­
sión y crecimiento económico-social.

En aquellas sociedades en donde la burguesía no logró 
responder a este nuevo desafío y no fue capaz de imponer 
esta nueva modalidad de desarrollo, su papel fue suplantado 
por aquellas fracciones de las clases asalariadas que alcan­
zaron el poder dando origen a las revoluciones socialistas.
Allí la segunda revolución industrial también tuvo lugar pero 
se dio en condiciones muy diversas ya que la expansión de la 
economía no se hizo de acuerdo al propio dinamismo del capi­
tal sino del control y planificación ejercido por la fuerza 
de trabajo organizada.

Sin duda, la_^creciente tensión internacional que tiene 
lugar entre los países de economía capitalista y socialista 
constituye uno de los antecedentes necesarios para entender 
el advenimiento de lo que hoy se Hama la tercera Revolución 
Industrial. Aquella que surge como consecuencia de la aplica 
ción a la esfera productiva de los avances tecnológicos de-""
sarrollados por los Estados con sus gigantescos recursos de_s 
tinados a la producción bélica. Sin embargo, es aún demasia-” 
do pronto para señalar las consecuencias que estos cambios 
introducen tanto en la reproducción del capital como de la 
fuerza de trabajo.

En términos de los estudios de población 'es de particu­
lar importancia considerar con mayor detención las consecuen­
cias de la segunda revolución industrial. Tradicionalmente, 
el tema ha sido rescatado bajo el nombre de transición demo­
gráfica. Sin duda, no es inadecuado hablar de transición ya 
que de una cierta modalidad de crecimiento de la población 
se pasó a otra muy diversa. Sin embargo muchas veces da la 
impresión de que tras este vocablo se desliza una especie 
de teoría que tiende a generalizar el patrón de cambios en la 
mortalidad y la fecundidad que siguieron los países que ex­
perimentaron asta compleja trama de transformaciones económi­
cas y sociales, que hemos llamado segunda revolución industrial, 
como si se tratara de un fenóiíiano meramente demográfico. Al 
respecto conviene hacer ciertas precisiones.

Es cierto que la reproducción de la fuerza de trabajo 
tiene su propia dinámica de crecimiento y que ella es anterior
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a cual qui er forma de orgàiii'ación social. Sin embargo, la for­
ma concreta qué adopta este crecimiento depende de las carac­
terísticas de la sociedad cuya población queremos estudiar.Son 
estas características las que determinan las modalidades de 
reproducción que asume la fuerza de trabajo y por tanto su ex­
presión en términos poblacionales.

En esta perspectiva la transición demográfica no es más 
que el paso de una cierta modalidad de reproducción de la fuer 
za de trabajo a otra distinta En el caso europeo no es 
más que la expresión demográfica del paso de la logica de ere
cimiento propia de la plusvalía absoluta a la plusvalía rela­
tiva.

En el curso de nuestro análisis nos hemos visto en la 
necesidad de introducir algunos conceptos relativamente nove­
dosos. Entre ellos el de modalidades de crecimiento, modali­
dades de reproducción o, incluso, modalidades de desarrollo. 
Junto a ellos el de comportamiento reproductivo o bien el de 
tipo de comportamiento reproductivo. Sobre ellos también con­
viene hacer ciertas precisiones.

En primer lugar hay que destacar su carácter sintético. 
En efecto, al concepto de comportamiento reproductivo respon­
de a la necesidad de considerar en forma conjunta aquellos 
elementos que el análisis ha ido distinguiendo y diferencian­
do al considerar los fenómenos reproductivos de la población. 
Nupcialidad, edad al contraer matrimonio, fecundidad, uso de 
métodos anticonceptivos, número ideal de hijos, modernismo, 
educación y otros. Elementos realmente diversos que todo aná_ 
lisis obliga a distinguir, pero que no obstante, tienden a 
evolucionar conjuntamente en los períodos de transformación

i/ Fenómeno que no es original del capitalismo y ni siquiera 
de las sociedades industriales. En las sociedades pre-indus- 
triales o precapitalistas podemos observar también distintas mo 
dalidades de crecimiento. Así por ejemplo podemos observar un ti_ 
po de crecimiento extensivo de la pequeña producción cuando las 
fronteras de expansión están abiertas. Cuando estas se cierran 
el crecimiento de la población tiende a disminuir y se desarrolla 
todo un conjunto de reglamentaciones sociales que tienen el efec 
to de disminuir la proliferación de las familias. En la medida 
que, esta pequeña producción no logre revolucionarse internamente 
la sociedad simplemente tiende a estancarse. Si en estas cond¿ 
ciones aparece en el horizonte de las posibilidades concretas*” 
el trabajo asalariado, se rompen las limitaciones del cerco fa 
miliar y podemos observar una nueva expansión de la poblaciónT
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social... Ei análisis de los grandes cambios demográficos opera­
dos en Europa como resultado de las transformaciones económico- 
sociales ocip'ridos en el pasado siglo, muestra el paso de un 
cierto patrón típico de reproducción a otro muy distinto aun­
que igualmente típico. Por cierto que este cambio puede ser 
analizado en sus distintos componentes y concluir, por ejem­
plo, que se produjeron cambios en la nupcialidad, en la edad 
al contraer el matrimonio, en la fecundida.d, en el uso de mé­
todos anticonceptivos, etc., pero sólo la consideración c o n j u n  
ta de estos elementos es lo que nos puede dar una comprensión”* 
más profunda de la transformación operada. Todos esos elemen­
tos se modificaron pero lo que en último término cambió fue 
la modalidad de reproducción de la fuerza de trabajo. Al cam­
biar esta modalidad se produjeron cambios en todas sus dimen­
siones componentes. Lo que la demografía observa y mide son las 
variaciones operadas sobre estas dimensiones, las que -por con 
siguiente- aparecen como constituyendo el objeto inmediato de"" 
esta disciplina científica. Para cada una de estas dimensiones 
la demografía ya ha fijado definiciones operacionalmente pre­
cisas. Sin embargo hoy se hace necesario complementar estas 
definiciones con otros conceptos que no se refieren a los fe­
nómenos inmediatos, sino a los procesos que están por detrás 
de ellos y que son los que le dan sentido.

En segundo lugar, podemos precisar cierta especialización 
en su uso. Como la gran mayoría de los procesos sociales, el 
de producción de la F de T también comporta la dualidad de lo 
objetivo pero se da a través de sujetos que actúan como tales. 
Esto es, con conciencia, libertad y todos sus condicionamientos 
sociales. Es un proceso que pasa a través de los sujetos. Im­
plica xm cambio en las formas de actuar que supone, al menos 
nenativamente, la intervenció.n del nivel decisional: la deci­
sión de controlar la natalidad, por ejemplo, o la de no tomar 
la decisión de controlarla. Por tal razón, al acentuar los a_s 
pectos objetivos del proceso, esto es, al vincular las carac­
terísticas de la reproducción de la F de T a las del proceso 
de reproducción del capital, hablamos de Modalidades de la
Reproducción de la fuerza de trabajo. En cambio cuando desta£a 
mos los aspectos subjetivos parece preferible hablar de tipos 
de Comportamiento Reproductivo.

En los capítulos que vienen a continuación intentaremos 
abordar nuestro objeto de estudio desde estas dos perspectivas 
complementarias.
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jLas bases ob.letivas del comport amiento reproductivo : Las mo- 
dálídadés de reproducción.

Consideremos la expresión formalizada de la teoría del 
valor de la tradición marxista :

W = C. 4* ¥ .+ P 2/

Esta ecuación nos expresa que el valor del producto es 
igual a la suma de los siguientes valores parciales ; "c" que 
es el valor del capital gastado en el proceso productivo, "v" 
que es el valor de la fuerza de trabajo gastada en la opera­
ción productiva y "p" que es el plus valor, esto es, la por­
ción excedente del valor que sobrepasa al de los factores pro 
ductivos. Este plus valor es el resultado del poder creativo"" 
del trabajo. En el produeto hay algo más que la mera suma de
los factores que entraron en su elaboración. En este caso el
total es mayor que la suma de sus partes. En las sociedades 
capitalistas es normalmente el capitalista el que controla 
el destino que se le da a este plus valor, cuestión que es 
crucial para el crecimiento del sistema. Sin embargo, a pesar 
de la forma de ecuación que encontramos en esta formulación, 
sería erróneo pensar que hay detrás de ella algo parecido a 
una antología estética del valor. Se ti'ata más bien de la ex­
presión simbólica de un momento dentro de proceso complejo 
que refiere a la totalidad. En efecto, la ecuación sólo se 
hace plenamente comprensible si se la considera dentro del mo 
vimiento' reproductivo global de la sociedad. Cada uno de sus 
elementos dice relación con lo que sucede en los más diversos 
ámbitos de- la economía. SI valor asociado al desgaste del ca-

1/Es sabido que Marx se ayadó del Tableau Economique de Ques- 
nay para representar su concepción del proceso de reproducción. 
Substituyó el intercarabio entre sectores económicos y, en vez 
de adoptar la forma de un diagrama, la formuló como un siste- 
-■ma de ecuaciones.
Cfr. Sweezy, P., Teoría del desarrollo capitalista, Cap. sobre 
la crisis de la reaTTzaciórTyq tambTeri^ el 'apéndice A de Shige- 
to Tsuru que aparece al final del libro.
También, Lange, 0., Introducción a la economía cibernética. Ed. 
Siglo XXI, Cap. II.
Lande,0.,Ensayos sobre planificación económica,Ed. Ariel,Cap. 
sobre Algunas observacTone's^aca'rca del análisis imput-output. 
Sunkel,0. y Paz, P., El subdesarrollo latinoamericano y la teo­
ría del desarrollo. Ed. Siglo XXI, Cap. III. El Pensamiento Mar­
xista.
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pital constante,por ejeraplo, depende de lo que sucede en el 
sector productivo de- los bienes de. producción y el correspon 
diente'á- la' fuerza de trabajo, de’ lo que sucede’ en el sector"" 
productivo de los bienes de consumo. Veamos esto con más deta 
lie.

El desgaste que experimentan los medios de producción de 
be ser compensado si se pretende continuar con el proceso pro 
ductivo. Esto es muy claro en el caso de las materias primas”" 
ya que se requiere de un flujo’ permanente de ellas para que 
el proceso de producción tenga continuidad. Pero también en 
el caso de las máquinas y de los otros elementos que forman 
parte del capital fijo hay un desgaste que termina, después 
de "un período de tiempo que puede ser más o menos largo con 
la vida útil de tales medios productivos. De aquí que la amor 
tización de estos bienes de capital se incluya también dentro 
de los costos de producción y, por consiguiente, dentro del 
valor final de los productos. En otras palabras, los medios, 
de producción requieren de un proceso de reproducción con ci­
clos de diversa longitud. El ciclo corto de las materias pri­
mas, de los combustibles y de otros insumos y el ciclo más 
largo propio del capital fijo ; maquinarias, edificios, ins­
talaciones, etc. Ahora bien, la reproducción de estos medios 
productivos nos remite a lo que sucede en el sector productor 
de las materias primas, combustibles y del resto de los insu 
mos así como de las maquinarias y otros bienes de capital. Lo 
que a su vez nos remite a las condiciones de reproducción que 
operan en tales sectores.

En forma similar podemos analizar ahora lo que sucede 
con la fuerza de trabajo. También en este caso podemos distin 
guir ciclos de distinta magnitud en su proceso reproductivoT 
Una reproducción que podemos denominar cotidiana que permite 
recuperar las energías gastadas en el trabajo diario y otra 
de ciclo más largo que permite reemplazar las generaciones de 
trabajadores que por la vejez, mortalidad o invalidez se reti 
ran de la fuei’za da trabajo. A esta última reproducción pode 
mos denominar generacional. La reproducción cotidiana nos 
refiere a los sectores que producen los bienes que componen 
la canasta de conswiio básico de los trabajadores. La reproduc 
ción generacional nos remite al sustento familiar ya que es 
en el se.no de la familia en donde fundamentalmente se desarro 
lia este proceso. Por ambos lados la reproducción de la fuer 
za de tra'bajo nos remite a los medios de vida y por lo tanto
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a los sectores económicos en que producen estos bienes : ali_ 
mentos, vestuario, habitación, urbanización, salud, etc. To­
do lo cpal nos remite a las condiciones de reproducción que 
opera en dichos sectores.

Como podemos observar la ecuación que estamos analizan- 
de esconde detrás de su aparente sencillez un conjunto compl_e 
j-o de. relaciones que surgen y se hacen evidentes una vez que"" 
adoptamos la perspectiya do la reproducción. En vez de una 
ecuación, lo que realmente tenemos es un sistema de ecuaciones 
que se relacionan en forma compleja entre sí y -

líos queda aún un elemento por analizar: la plusvalía. Es 
la porción excedente de la producción una vez que se les ha 
devuelto al capital variable y. al capital constante los medios 
necesarios para su reproducción. En esta porción excedente 
se encierran las posibilidades de crecimiento del sistema. En 
las sociedades-capitalistas son precisamente los capitalistas 
los que deciden la destinación que se le da a esta porción 
del producto. Parte de ella es destinada al consintió, es decir 
a la compra de bienes no productivos, y otra a acrecentar la 
producción. Es importante, por consiguiente analizar el des­
glose de la plusvalía ya que de ello depende las caracterís­
ticas que adopta el crecimiento económico. En general podemos 
decir que en la medida que se ensancha la parte destinada al 
consumo tiende a incentivarse la producción de bienes conspi­
cuos o de consumo elitario lo que, si bien diversifica el mer 
cado, no es la alternativa que más favorezca el crecimiento 
general de la economía. En cambio, en la medida que aumenta 
la porción destinada a ser reinvertida en el proceso produc­
tivo se acelera el curso del desarrollo económico. Sin embar­
go esta observación general .no describe más que una tendencia 
central cuya vigencia deber ser matizada en cada situación con 
creta. En la economía puedeiocurrir muchas cosas sobre todo"" 
si se considera en forma aislada a determinados sectores pro­
ductivos. Puede ocurrir, por ejemplo, que los excedentes ge-

De aquí que Marx haya pensado en un sistema con dos y tres 
ecuaciones. La primera representa el sector productor de 
bienes de capital. La segunda el sector productor de bienes 
de consumo para los trabajadores y la tercera el sector 
productor de bienes de consumo de los capitalistas (artí 
culos de luj o ).
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rados por uñ determinado sector no sean reinvertidos en el 
mismo sino que se orienten a otro él que/ por consiguiente, 
se vea favorecido en su crecimiento, permaneciendo el primero 
en una situación de estancamiento. Puede ocurrir también que 
en ciertas condiciones en determinados estratos productivos 
ocurra que no,''se generen excedentes o estos sean de x m monto 
tan pequeñoeque la reinversión sea imposible. Hay también em­
presas que no logran reproducrise en forma estable y surgen 
y declinan con gran rapidez. Hay también las empresas que quie 
bran al cambiar determinadas condiciones coyunturales, etc.
La competencia entre productores genera toda clase de situado 
nes y da origen a un espacio de poder 1/ en donde sólo los

I T  Al analizar en forma aislada la ecuación que representa la 
formación del valor a través del proceso productivo pareciera 
que aquel se generara solo a partir de las condiciones inter­
nas de producción. De aquí que muchas veces se tenga la impre 
sión de que se trata de establecer una verdadera antología del 
valor. Sin embargo como ya dijimos anteriormente no hay que 
ver aquí ima sola ecuación sino un conjunto de ecuaciones del 
mismo tiempo que se relacionan entre sí. Pero hay que agregar 
aún algo más. El valor de los productos, si bien se descompone 
o distribuye de una cierta manera, termina por constituirse en 
el mercado. Esto quiere decir que la última deteliminación de 
los valores se da en un contexto'de lucha y conflicto de in­
tereses entre productores. Todos pugnan por imponer un valor 
en relación con otros. Es decir, aumentar el margen de plusva 
lor para poder desarrollar así un.a dinámica de reproducción 
ampliada y con ello controlar el proceso do acumulación. Esto 
significa que el margen de plusvalía o de valor excedente de­
pende del resultado de la confrontación de los productores 
en el mercado. El poder económico lo detentan los que logran 
imponer mejores condiciones para la reproducción ampliada de 
su actividad económica. Otros sectores se ven obligados a es­
trechar el margen de sus excedentes constituyéndose en el lí­
mite una franja de productores que producen más por la necesi 
dad de subsistir que por el incentivo de la acumulación. A 
esto debemos agregar que el trabajo interviene también en esta 
lucha al ingresar al mercado como si fuera una mercancía más. 
Claro que el conflicto entre trabajadores y productores capita 
listas, por el carácter de clase que tiende a adquirir, rápi­
damente trasciende el campo de la mera lucha económica y se 
proyecta en el campo ideológico y político. Sobre el particu­
lar nos extenderemos más adelante.



- 42

más fuertes logran sobrevivir. Los más fuertes aquí quiere 
decir aquellos que logran reproducirse en mejores condicio­
nes l/.

Lo dicho anteriormente nos permite caracterizar tres si­
tuaciones cualitativamente distintas en relación con el cre­
cimiento económico. El primer caso es el de la reproducción

1/ Esta afirmación parece tomada de la biología y de alguna 
manera lo es. La moderna biología reconoce la importancia de 
la reproducción como ejecutor de la evolución. '’Toda innova­
ción surgida a lo largo de la evolución pasa por la prueba 
de la reproducción. Si se asocia’ a una mejor o mayor repro­
ducción termina por imponerse. En caso contrario no tendrá 
más que v m a efímera existencia que no dejará huellas en el 
proceso evolutivo"". F. Jacob, La Lógica de lo Viviente. Ed. 
Universitaria, pág. 13.

La orientación de nuestros estudios nos ha condiucido 
a adoptar explícitamente la analogía de la reproducción bio­
lógica como una alternativa más abierta -y por lo tanto más 
aplicable a los fenómenos históricos- que la comunmente uti_li 
zada de üinción. Así,ala pareja Estructura-Función oponemos 
la de Estnictura-Reproducción, lo que nos permite no sólo 
dar cuenta de la permianencia de los fenómenos sociales sino 
también de sus aspectos acumulativos y, particularmente, de 
sus transformaciones. Esta diferencia de enfoque se percibe 
claramente desde el momento en que concebimos las relaciones 
sociales, no como algo que funciona dentro de una globalidad 
que tiende a ser concebida, como ■un .sistema en equilibrio, 
sino corno algo que se reprodunce y que, por consiguiente, per- 
..manece, oscila o cambia según se mantengan o no sus condicijo 
.nes.reproductivas y que puede crecer en la medida que se 
vincula a un proceso acumulativo que progresa en cada ciclo.
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ampliada. Se caracteriza por un proceso de crecimiento esta­
ble que es impulsado por la reinversión de los excedentes 
en SU, propio proceso productivo. En una econortiía que crece 
no todos los sectores lo hacen. Hay empresas y sectores lí­
deres que son las que raás atraen los excedentes generados 
en el conjunto de la economía. Junto a ellos hay otros sec­
tores y empresas que permanecen estancados a lo largo del 
tiempo. En.este caso lia'blarnos de reproducción simple. Son em­
presas, sectores o estratos de la economía que o bien no pro 
ducen excedentes o si los producen estos son orientados a otros 
ámbitos más rentables de la economía. También hay empresas, 
sectores o estratos que en vez de crecer involucionan. Las 
condiciones imperantes no permiten ni el crecimiento y ni si­
quiera mantención de la actividad en los niveles anteriores.
El producto generado no permite la restitución del capital 
gastado ni tampoco la mantención de los niveles de empleo o 
de salario que se había logrado alcanzar. En este caso ha­
blamos de uñareproducción parcial. En términos de uma econo­
mía global esta puede pasar por distintos períodos en rela­
ción con su crecimiento. Un período de crecimiento sostenido 
es aquel en que lo que predomina es la lógica de la reproduc­
ción ampliada en sus estructuras económicas. Este período de 
desarrollo puede ser seguido o antecedido por un período de 
estancamiento en donde, en términos globales, no se experi­
mente crecimiento alguno o uno igual o menor que el que ex­
perimenta su población. Sumando los más y restando los menos 
la economía se comporta de acuerdo a un modelo de reproduc­
ción simple. La actividad económica se reinicia cada vez en 
la misma forma sin experimentar mayores transformaciones. Por 
último puede haber un período de'recesión económica en donde 
la actividad se reinicie cada vez disminuyendo su vol-umen.'-;- 
En este caso lo que predomina es una lógica de reproducción 
parcial. Los índices de actividad disminuyen y la cesantía 
aumenta. Cabe destacar que la recesión tarabié.n se presenta 
como un proceso que. tiende a reproducirse. La recesión pro­
duce recesió.n ' y este encadenamiento es muy difícil de romper. 
Lo mismo, solo que en un distinto sentido, se observa duran­
te el período de auge y recuperación. Los ciclos de activi­
dad se encadenan de una manera tal que se desarrolla una ló­
gica de crecimiento que culmina en un periodo de auge en donde, 
por efecto de las contradicciones internas del sistema, se 
crean también las condiciones que amenazan con desplegar la 
lógica recesiva. El análisis del carácter cíclico del desa­
rrollo capitalista es, sin duda,.̂  el tema que más directamen­
te nos enfrenta con el carácter reproductivo de los procesos 
económicos.
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En relación con la reproducción ampliada nos queda aún 
que establecer una importante distinción. El crecimiento 
puede adoptar diversas modalidades. Dos |>arecen ser las más 
importantes : xxna que podem^ós llamar dinamica de crecimiento 
extensivo y otra que designaremos con el nombre de dinámica 
de crecimiento intensivo. Para caracterizar cada una de ellas 
conviene qué volvamos sobre nuestra ecuación inicial y anal¿ 
cemos la composición de la plusvalía. Tal como ya lo hemos 
dicho, podemos descoiiiponer la plusvalía en dos partes. Una 
reservada al consumo de los capitalistas y otra que se dest¿ 
tina a acrecentar la producción. Esta última parte a su vez 
la podemos descomponer en otras dos, una que se destina a am 
pliar el capital constante y otra a ampliar el capital varia 
ble. Podemos, por consiguiente, escribir lo que sigue :

P = Pe + d(C) + d(V)
En donde Pe es la-porción de la plusvalía destinada al con­
sumo; d(C) es la porción destinada a incrementar el capital 
constante y d(v) representa lo que se destina al incremento 
del capital variable. Tenemos por tanto la siguiente expre­
sión fxmdamental :

¥ = C + V + P c +  d(C) + d(v) 1/

Nótese que son los dos últimos términos de la expresión 
los que fundamentalmente determinan el.crecimiento de la es­
tructura productiva 2/. Sobre ellos centraremos la atención 
en el análisis que viene a. continuación. Para ello recurrire-

fórmula que aquí empleamos difiere de la que presenta 
Sweezy en la pág. I8 3  del libro citado por considerar que ella 
puede indolcir a error. Sweezy, además del término Pe agrega 
otro que representa por la expresión Según dicho autor
este último término es necesario para expresar que el consumo 
de los capitalistas no 'es siempre igual. Sin embargo, tal tér 
mino es innecesario ya que una variación en dicho consumo só­
lo tiene sentido si se compara un ciclo con otro. Dentro de 
un mismo ciclo sólo hay un cuantum total Pe que puede cambiar 
en el siguiente. La variación resulta de la comparación entre 
Pe y Pe *. En nuestro análisis podríamos emplear la expresión 
d(Pc) para expresar tal diferencia. Esto es. Pe* - Pe = d(Pc).

2/ En el siguiente ciclo productivo el capital constante se 
verá incrementado-en d(C) y el variable en d(V).
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mos al artificio operaciorial de descomponer tanto C como V 
en dos factores. Comencemos por V. Este término representa 
el valor de; la fuerza 'de trabajo gastada en el proceso pro- 
'ductivo. Mejor dicho, representa el valor de los medios ne­
cesarios para reproducir la fuerza de trabajo utilizada. Si 
llamamos "n" al número de trabajadores que intervienen en el 
proceso productivo podemos hacer a V = nv en donde el factor 
" V "  puede ser interpretado como el valor medio del gasto de 
P de T por trabajador o, mejor aún, el valor medio de la re­
producción de la fuerza de trabajo gastada por trabajador.
De esta manera podemos establecer la identidad ;

d(V) = d(nv)

En.forma similar podemos generar la expresión C = nc.
En donde "n" sigue siendo el número de trabajadores y "c" re­
presenta el desgaste medio del capital constante por traba­
jador. Podemos por tanto escribir :

d(C) = d(nc)

Puestas asi las cosas podemos ver claramente dos alter­
nativas de crecimiento para la reproducción ampliada. Una 
que se basa en la incorporación de un mayor número de traba­
jadores pero que no transforma la producción y representa, 
por consiguiente, un crecimiento por extensión; y otra que, 
por el contrario, transforma la producción aumentando la com 
posición orgánica del capital y la productivida.d del trabajo 
pero que no requiere de un mayor número de trabajadores. Si 
bien éstas son dos direcciones distintas que puede adoptar 
el crecimiento es muy posible que en la realidad no se pre­
senten como situaciones puras. Sin embargo, para los efectos 
del' análisis conviene considerar los casos extremos. Estos 
los podemos representar de la siguiente manera.

En el caso del crecimiento por extensión los términos que 
representan la capacidad de ampliación de la estructurá pueden 
ser escritos de la siguiente manera :

d(C) = d(nc) = c.d(n) ; d(V) = d(nv) = v.d(n) 
en cambio, en el caso del crecimiento intensivo, tenemos :

d(c) = d(nc) = n,d(c) ; d(v) = d(nv) = n.d(v)
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En-el primer caso "c” y "v" permanecen constantes y lo 
que varia es "n". En cambio en el segundo caso "n" es cons­
tante y los elementos variables son "c" y "v". Estas diferen 
cias expresan, y al mismo tiempo determinan, importantes 
consecuencias económicas y sociales. En el caso del creci­
miento por extensión, por ejemplo, se requiere que exista 
una oferta sumamente elástica de fuerza de trabajo de modo 
que ésta siempre exceda a la demanda. Es una condición ne­
cesaria ya que sin ella este tipo de crecimiento pronto al­
canza un límite. Supone, por así decirlo, un espacio social 
en donde pueda extenderse. El espacio social disponible es, 
normalmente^ el representado por las formas precapitalistas 
de producción o bien por las formas más primitivas y/o ine­
ficientes de la producción capitalista. El ejemplo históri­
co más claro de este fenómeno es el que se observa durante 
la primera revolución industrial. Episodio que termina pre­
cisamente con el agotamiento del fondo de población suminis­
trado por las formas precapitalistas de producción en pro­
ceso de deterioro. Más adelante volveremos sobre este.punto. 
Adelantemos, sí, que esta forma de crecimiento tiene impor­
tantes efectos en el campo poblacional. Además del ya señala 
do flujo de población migrante conviene llamar la atención 
sobre un hecho que no se ha destacado suficientemente : se 
crean condiciones que favorecen el crecimiento de la pobla 
ción. La ampliación de la estructura requiere la amplia­
ción del "n” la que se consigue no solo con la migración 
de trabajadores desde las deterioradas formas precapita- 
'listas de producción sino también por medio de la reproduc­
ción cuantitativamente ampliada de la fuerza de trabáje. Vea 
mos esto último con más detención. El predominio de la mo­
dalidad extensiva de crecimiento crea las condiAones para 
que la fuerza de trabajo tienda a ampliarse cuano,tativamente, 
Hay varias razones para ello. La principal, y de la cual 
se desprenden las otras, es el afecto de descalificación 
y homogenización de la fuerza de trabajo que resulta de la 
utilización de las máquinas en la naciente industrializa­
ción. Este hecho, que en la literatura reciente no ha sido 
suficientemente destacado, es sin embargo, crucial para 
explicar ciertas alteraciones que se observan en el creci­
miento de la población en los inicios de la industrializa­
ción. En efecto, se observa un crecimiento de la población 
que no ven en ello más que los efectos de la disminución
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de la,.mort9.1idad l/. La ideología modernista, nos hace difí­
cil -aceptar, que la difusión de un determinado progreso vaya 
acompañado:de un aumento de la natalidad. Esto nos aparece 
como--un contrasentido. Sin embargo no es así. Lo que sucede

^  Diversos autores coinciden en detectar un ainnento de la 
natalidad en el período de la primera etapa de la revolución 
industrial..W. Petersen en su libro La Población , sostiene 
que "la disolución de la sociedad aldeana dió por resultado 
un incremento de la fecundidad debido a: l) un control de 
la concepción menos■efectivo o menos frecuente en el matri­
monio; 2)'un mayor número de casos de ilegitimidad; 3 ) una 
edad menor al casarse, junto con una proporción mayor de 
matrimonios; y 4) un cambio en las estructuras de las eda­
des". (Pág. 3 5 8 ). Más adelante al describir la familia pro 
letaria dice : "En la familia proletaria, característica ^ 
de la masa de trabajadores rurales o urbanos que habían que 
dado exentos de estas restricciones institucionales y ñor-“" 
mativas, el control social apenas era lo bastante firme 
para forzar el matrimonio una vez se había concebido x m  
hijo. En cuanto se desarrollaba la necesidad sexual, cier­
tamente no se oponía ninguna barrera afectiva al matrimo­
nio" , (Pág. 3 6 1 ).
Reinhard y Armengaud en su libro Historia de la Población 
Mundial , también reconoce un aumento de la natalidad, 
al menos en Inglaterra, en donde a partir de 1 7 20 encuentra 
que : "el índice de natalidad aumentó 5 0 puntos en treinta 
años. Perdió otros 20 en cincuenta años". (Pág. 151).
También Wrigley en su libro Historia y Población , afirma : 
"Paradójicamente, el efecto iruTiediato de,, la revolución indus 
trial sobre las tasas de fecundidad en las zonas industria­
les fue empujarlas hacia arriba más que hacia abajo".(Pág. 
180). . .
Por su parte M. Dobb cita, en relación con esto, a A. To3m- 
bee,. quien" dice "la primera cosa que nos sorprende en la 
Revolución Industrial -un incremento decenal de alrededor 
del 10% a fines del siglo. XVIII: y del 14% en la primera 
mitad, del XIX, contra un máximo del 3% de incremento de­
cenal antes de 1 7 5 I".
(Lectres on the Industrial Revolution of the Eigteenth. 
Century, pág. 8 7 ). (Tomado de M.Dobb, op.cit.,pág. 3 0 7 ).
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es que la difusión, del sistema fabril y'de las máquinas se 
hiz.o. en contra de los artesanos qué hasta'entonces consti­
tuían la, base de las manufacturas.. La máquina reemplaza el 
oficio artesanal y permite^ la incorporación masiva de mano 
de obra sin calificación. Las mujeres y los niños son in­
corporados a la fábrica al igual que los varones adultos.
Se reducen, las diferencias entre,los trabajadores. Se cum- 
'ple lo que señalaba el proverbio "todos los hombres son i- 
gnales ante la máquina". Ahora bien, la fuerza de trabajo 
sin calificación requiere de un menor tiempo para madurar 
y poder incorporarse al mercado de trabajo. En otras pala­
bras, el ciclo reproductivo de esta fuerza de trabajo es 
más corto y por consiguiente más rápido. Esto permite un 
adelanto de las uniones conyugales ya que no hay "razones 
sociales" para postergarlos. Además los hijos pronto están en 
condiciones de colaborar no solo a su propio sustento sino 
también al del resto de la familia por lo cual no son per­
cibidos como una carga que es necesario evitar. Todo lo 
cual apunta a -un aumento de la natalidad. En definitiva, 
la fuerza de trabajo se expande cuantitativamente lo que 
alimenta la reproducción ampliada de la estructura analiza­
da. En resumen, esta expansión cuantitativa que permite in­
crementar el "n" sin agotar la oferta de F.de T se alimen­
ta principalmente de tres fuentes: primero, de la migración 
que se genera con el deterioro creciente de las formas pre­
capitalistas de producción. Segundo, por el efecto multipli­
cador dé la fuerza de trabajo que se produce cuando no solo 
el jefe de hogar sino también los otros miembros de la fami­
lia ingresan al mercado de trabajo. Tercero, por el aumento 
de la natalidad. Pe estas tres fuentes, la primera parece 
ser la más importante ya que su agotamiento, como lo vere­
mos más adelante, es lo que precipita el cambio en la modali 
dad de crecimiento.

Consideremos ahora, la alternativa de la modalidad inten 
siva de crecimiento. Lo medular de esta alternativa es el 
incremento de "c" y de "v". El incremento de "c" significa 
que la actividad productiva se intensifica. Es decir, el 
crecimiento y la acumulación adopta una lógica más cualita­
tiva. La propia actividad productiva se revoluciona interna­
mente aumentando la productividad. Parte importante de los 
excedentes generados son reinvertidos en medios productivos 
que perfeccionan la producción, reducen sus costos y permiten 
un mayor control sobre los mercados. En este movimiento re­
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productivo que amplía la capacidad productiva en cada ciclo 
permitiendo con ello una mayor concentración y centralización 
de ios excedentes, se encuentra la raíz del desarrollo tec­
nológico, ,,el,monopolio y las corporaciones giga^ntes que tan­
to caracterizan a las actuales economías desarrolladas.

Sin embargó no sólo aumenta "c". Tambión lo hace "v" y 
este punto tiene particular importancia en términos poblacio 
nales. La intensificación del proceso de trabajo requiere, 
de una fuerza de trabajo más adecuada para responder a las 
mayores exigencias de productividad y eficiencia y más apta 
para manejarse en un medio más complejo y tecnificado. Se 
favorece, por consiguiente, un proceso de selección que, por 
una parte escoge a los más capaces dentro de los no califi­
cados y que por otra incorpora en mayor proporción a los 
calificados. Las máquinas ahora ya no igualan a los hombres.
Al contrario, ahora impulsan una mayor diversificación de la 
fuerza de trabajo. Los salarios también se diversifican y 
tienden a aumentar en la misma medida que aunentan las exi­
gencias en la selección del personal. Ahora bien, esta nueva 
fuerza de trabajo necesita un tiempo más largo de madurez 
para ingresar con mayores probabilidades al mercado de tra­
bajo. Implica por consiguiente un mayor costo de reproducción. 
A este mayor costo debido al período más largo de formación 
se agrega el hecho de que ahora este costo no se comparte 
con los demás miembros de la familia. Al contrario, ahora 
el jefe de familia es el único que normalmente aporta ingre­
sos al hogar y con éstos no sólo debe mantener la economía 
doméstica sino también costear el período de formación de la 
fuerza de trabajo de sus hijos. Estas condiciones favorecen 
una disminución del número de hijos por cada fainilia. Dis­
minución que se explica tanto por el atraso en el matriino- 
nio que resulta de un período más largo de reproducción de 
la fuerza de trabajo como de la presión en el sentido de una 
mayor limitación de la natalidad que resulta del costo com­
parativamente más alto de cada hijo.

De esta manera podem.os observar que las mismas condicio 
nes que hacen que el capital adopte una nueva modalidad de ““ 
crecimiento influyen para qiie también la fuerza de trabajo 
se reproduzca en la misma dirección. Demás está decir que 
ambos procesos se complementan y se ajustan recíprocamente. 
No hay aquí un mero desarrollo paralelo sin interrelaciones 
pero tampoco hay una dependencia total de uno por parte del 
otro. Se trata de una relación dialéctica tal como lo seña­
lamos anteriormente. Ambos procesos, como lo veremos’mas
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adelante, manifiestan amplios niveles de autonomía que reivin 
dican e intentan imponerla en sus relaciones con el otro. Sin 
duda que el aspecto dominante en esta relación lo constituye, 
al menos en las sociedades capitalistas, la reproducción del 
capital. Esto se expresa en el aumento de la composición or­
gánica del capital. En efecto, si por composición orgánica 
entendemos la siguiente proporción
0 = C , y si reemplazo C por nc y V por nv y simplificamos, 

C + V
podemos escribir 0 = c No es difícil demostrar que

c + V
para que esta proporción aumente basta con que "c" aumente 
más rápidamente que "v” . 0. lo que es lo mismo, que d (c )

c
sea mayor que d(v) . Esto es, que d(c) sea proporcionalmen-

V
te mayor que d(v). En otras palabras que lo que se favorece 
en mayor medida es la reproducción del capital y no la de la 
fuerza de trabajo. Lo que, en último término, quiere decir que 
se incrementa más rápidamente la capacidad productiva que la 
capacidad de consumo !/•

Esta tendencia liacia el aumento de la composición orgáni 
ca del capital es un elemento central del desarrollo capita-” 
lista que se manifiesta claramente en el largo plazo. Sin em 
bargo puede haber variaciones en el corto plazo debido prin­
cipalmente a fluctuaciones de V. Así, cuando aumenta el em­
pleo y/o los salarios experimentan algún incremento enton­
ces la composición orgánica tiende a disminuir. Estas varia­
ciones son por lo general coyunturales y no llegan a contra­
decir la tendencia central hacia el aumento de la composición 
orgánica. En relación con esto es importante llamar la aten­
ción sobre un punto que normalmente pasa desapercibido ; el

ny Esto le da al desarrollo de las economías capitalistas 
aquel característico movimiento con ciclos de progreso y otros 
de crisis que se suceden periódicamente. Durante estas últimas 
la sociedad se ve enfrentada a los efectos de la sobreproduc 
ción general;. No se puede pensar, pues, la segunda modalidad 
de crecimiento'como si fuera un proceso continuo de desarro­
llo sino como una sucesión de ciclos en donde se dan períodos 
de expansión y otros de contracción.
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.aumento dé la cornposición orgánica del capital no se debe tan 
'tó a -que/la producción se mecanice cada vez más -cuestión 
innegable, en el desarrollo capitalista que ha tendido a aumen 
tar considerablemente la dotación de capital constante por 
trabajador y, por consiguiente, la productividad del trabajo- 
sino al hecdo; fundamental de que los salarios retribuidos a la 
Jpuerza de trabajo, no evolucionan en la misma proporción que 
su productividad. Simple co.nsecuencia de la lógica de opera­
ción de la plusvalía relativa.

Como resultado de esta lógica de crecimiento el sector 
productivo aumenta considerablemente el margen de sus exce­
dentes ya; que se amplía la distancia entre la productividad 
de los trabajadores y su capacidad de consumo. Esto crea las 
condiciones básicas que permiten el crecimiento relativo de 
los sectores no productivos : servicios diversificados, buro­
cracia estatal, fuerzas armadas, etc. .Pero crea también las 
condiciones que amenazan, en cada momento, con desencadenar 
la crisis de sobreproducción.

Otro aspecto fundamental que distingue a las modalidades 
de crecimiento que hemos señaladao, se refiere a la forma que 
presenta el conflicto social. Las condicionas de los trabaja­
dores cambian radicalmente en algunos aspectos. La mayor di­
versificación del trabajo favorece la estabilidad y hace más 
difícil la sustitubilidad de los trabajadores. Por otra parte 
la disminución de las corrientes migratorias unidas al retiro 
de los niños y de gran parte de las mujeres de las activida­
des laborales le dan mejoras condiciones a los trabajadores 
para negociar en el mercado laboral. Aparte de esto los tra­
bajadores se organizan y enfrentan más organizadamente a 
los empleadores. Co.n ello consiguen algunas .conquistas que 
en adelanté son., consideradas como elementos constitutivos 1 
de la fuerza de trabajo : el acortamiento de la jornada de 
trabajo, la pMctica de los pliegos de peticio.nes, la orga­
nización de sindicatos, las imelgas, mejores condiciones sa­
nitarias, previsión social, aumento de los salarios y defen­
sa de su poder adquisitivo, etc. La nueva fuerza laboral ac­
túa con una conciencia acrecentada de svi$ intereses en la me­
dida que acurftula experiencia en sus luchas y enfrentamientos 
con los intereses del capital. Esta lucha; no solo se da,en el 
plano económico, sino también en lo ideológico y en lo polí­
tico. Surge una ideología Proletaria y organizaciones políti­
cas que reivindican el título de representantes de los trabaja 
dores. En estas condiciones el Estado tiende a adquirir una ""
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fi’sonomía particular. Ante los avances de los sectores labora, 
les y -de las organizaciones que los representan el .Estado empie 
za a dar cabida a algunos, de ’ sus intereses. En algunas partes"" 
más y en otras menos, de acuerdo a., las formas y grado en que 
se presenta el conflicto socialj el Estado asume un importan 
'te papel de contrabalance que -permite una cierta compensación 
en favor de la reproducción de la fuerza de trabajo. En par­
ticular tiene una decisiva intervención en la institucionali- 
zación de aquellos cambids sociales que permiten acceder a 
la educación, la salud y previsión social.'a la masa de los 
trabajadores. Es a través de la intervención estatal que se 
introduce la educación pública y la instrucción primaria o- 
bligatoria y otras instituciones que favorecen el desarrollo 
de una fuerza laboral más calificada, disciplinada y eficiente. 
Otro tanto se puede decir en relación con la salud pública 
y la previsión,: También es importante la intervención estatal 
,en relación con la legislación laboral e incluso en materia 
de subsidios a la cesantía l/.

Evidentemente toda esta actividad asumida por el Estado 
tiene un costo. Esto es financiado a través de las tributa­
ciones directas e indirectas lo que significa que, en .último 
término, diclio costo recae sobre la actividad productiva.

A lo anterior hay q̂ ue agregar todavía el costo estatal 
de sus operaciones propias, es decir, aquellas destinadas a‘ 
asegurar"las condiciones políticas de reproducción dei proce­
so productivo : mantención, control y manejo, del poder .coer­
citivo,. tanto interno como externo y de los aparatos,; jurídi 
eos que regulan teles actividades. Ahora bien, todos estos ~ costos de operación del Estado inciden sobre la producción 
social. Por*esta razón debería agregarse un término más a la

i7'~SsTe”trpo' dé' 'intervencionés“ tambien asume particular im­
portancia en los momentos de las crisis. Allí la intervención 
estatal parece ser decisiva para romper el ciclo de decli­
nación de la actividad económica.

^  Por cierto que el Estado también realiza otras activida­
des que favorecen directamente a la reproducción del capital : 
obras públicas que significan ahorros en energía, en transpon 
tes, los avances tecnológicos impulsados por el gasto 
público, la asistencia técnica y crediticia, etc.
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ecuación., general que hemos estado analizando hasta ahora. Un 
término que represente lo que podríamos llamar costos socia­
les de la producción y qtie podemos designar con las letras ' 
Cs,,.;,,De esta manera la ecuación fundamental podría quedar co- 
como^ sigue :

W = C + V + Cs + P

Cabe hacer notar que estimaciones hechas acerca del mon 
to de los Cs demuestran qLie no sólo no es nada despreciable 
sino que además tiende a aumentar con el tiempo. Así por ejem 
pío en el libro de Baran y Sweezy titulado El Capital Monopoi- 
lista hay un apéndice final en donde se presentan algunas es­
timaciones del monto del excedente absorvido por el Estado 
para los años comprendidos entre 1929 y 1963 en Estados Uni­
dos. La tendencia es claramente creciente y va desde algo , 
más del 20% del total del excedente para 1929 a algo más del 
50% para 1963. Esto nos obliga a establecer en este punto', 
una precisión conceptual. Acogiendo la opción teórica de los 
autores citados entenderemos por excedente la diferencia en­
tre lo que una sociedad produce y los costos de esta produc­
ción. Para precisar un poco más. No incluiremos dentro de 
estos costos a los que hemos denominado Cóstos Sociales de 
la producción sino exclusivamente a los costos intrínsecos 
del proceso productivo; esto es, C + V. Por contraposición 
limitaremos el contenido del concepto de plusvalía a lo que 
normalmente se entiende por tal. Es decir, a la suma de ut¿ 
lidades, intereses y rentas i/- De esta manera tenemos que”" 
nuestro concepto de excedente está constituido por la suma

^̂ 7 "Es cierto que Marx demuestra -en diversos pasajes de 
El Capital y de la Teoría de la Plusvalía- que la plusvalía 
tar.bién céíHpre.nde otros renglones tales como la renta del 
Estado y la Iglesia, los costo.s de transformación de las 
mercancías en dinero,y los salarios de trabajadores im­
productivos. Sin embargo, en general trató éstos como fac­
tores secundarios y los excluyó de su esquema teórico 
básico.
Nosotros^ pretendemos demostr.ar que bajo el capitalismo mono­
polista este procedimiento ya no se justifica y esperamos que 
un cambio en la terminología ayudará a hacer efectivo el vi­
raje necesario en la posición teórica ".
Baran, Sweezy, El Capital Monopolista. Ed, Siglo XXI, p. 13.
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dejlos costos sociales de la producción y la plusvalía,
(Cs + P).

Hemos escogido el nombre de costos sociales de produc­
ción a fin de comprender dentro de él todos aquellos costos 
requeridos por las condiciones sociales que permiten la 
reproducción del proceso productivo. En las sociedades mo­
dernas el Estado tiende a-monopolizar cada vez más la mayor 
parte de estos costos. La:Iglesia ha ido perdiendo terreno
en la misma medida que el capitalismo se lia desarrollado.
Por otra parte muchos de los costos que antes recaían direc­
tamente sobre los trabajadores tienden a ser asumidos por 
el Estado. Además en la medida que el Estado ha empezado a 
actuar como instancia moderadora de las crisis se ha ido for 
taleciendo económicamente. Por estas razones muchas veces 
identificaremos el término de Costos Sociales de la Produc­
ción con su principal componente, esto es, con los costos de 
reproducción del Estado.

Para los efectos del análisis tal vez sea conveniente 
descomponer los costos sociales de la producción en tres ti­
pos de componentes. Aquellos que directamente benefician a la
reproducción de la fuerza de trabajo y que están consituídos 
principalmente por los gastos sociales : salud, educación, 
seguridad social, vivienda, subvenciones a la cesantía. En 
segimdo lugar está la parte del gasto público que se destina
a subvencionar la actividad productiva y por lo tanto a fa­
vorecer la reproducción del capital. En este rubro se puede 
incluir los gastos en transporte y energía, las subvencio­
nes a ciertos sectores productivos, la asistencia técnica
y crediticia. Por último, la parto del gasto fiscal destina­
da a la mantención de los aparatos políticos propiaraente ta­
les : la burocracia estatal, los aparatos coercitivos tanto 
internos como externos y los aparatos jurídicos que enmarcan 
los anteriores. Así, pues, podemos escribir :

Cs Cv + Ce + Cp

en donde Cs simboliza los costos sociales de la producción; 
Cv son los costos que favorecen la reproducción de la fuer­
za de trabajo; Ce los que favorecen la reproducción del ca-
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pital'y Cp los gastos'propiamente políticos V -
~ .Las dos modalidades de crecimiento que hemos descrito en 

las páginas anteriores no se dan en la realidad económica como 
casos puros. Constituyen, por así decirlo, dos tendencias siem 
pre presente que se desarrollan en la medida que encuentran
condiciones propicias para ello 2/.

^ ~ A  lo anterior es necesario agregar dos notas complementarias. 
Primero que los aparatos del sistema estatal absorven una par 
te nada despreciable del empleo lo que constituye de por sí un 
aporte directo a la reproducción de la fuerza de trabajo. Por 
lo tanto este es otro efecto que hay que smiar a los anterio­
res. Segundo, que a través de las empresas públicas el Estado 
desarrolla también una actividad productiva y por lo tanto par 
ticipa directamente en la reproducción del capital. Sin embargo 
es necesario analizar con cuidado el significado de estas em­
presas ya que a menudo no son más que medios a través de los 
cuaLes el Estado subvenciona a distintos sectores económicos. 
Hace esto al entregar ciertos productos o servicios a bajo eos 
to, al asumir una alta cuota de riesgo, al iniciar ciertas ac 
tividades o al transferir tecnología que tienen su origen en 
el desarrollo de determinadas actividades estatales.
2j "Son dos tendencias, señala Marx, que constantemente se 
Sruzan. Por un lado, la tendencia a usar cada vez menos tra­
bajo para producir el mismo o mayor producto neto, ingreso
neto, plusvalía; por otro lado aprovecharse de una cantidad 
lo más grande posible - sin embargo cada vez menor en relación 
con la cantidad por ellos producida - de obreros, ya que con 
la masa de trabajo aplicada a un mismo nivel de productividad 
aumenta la masa de la plusvalía y del plus producto. Una 
de las tendencias bota los obreros a la calle y produce 
una población superfina, la otra la absorve otra vez y am­
plía absolutamente la esclavitud asalariada, de modo que 
el obrero se tambalea continuainente en su suerte sin poder 
salir de ella nunca ". Theorian Uber den Mahrwert ( Teorías 
de la Plusvalía), en : Marx En.gels Works, tomo 26, págs.
575 - 576.
Texto tomado de Superpoblación Capitalista en América Lati- 
na de P. Campanario y E. Pichter que aparece en Estudios
Sociales Centroamericanos N2 9 de Septiembre
1 9 7 4 .

Diciembre de
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Pueden ser considerados como dos direcciones distintas, 
transversales entre sí como los. ejes de un sistema de coorde­
nadas, hacia donde puede orientarse el crecimiento. A lo lar­
go. de un 'cierto período puede observarse la predominancia de 
alguna de estas modalidades de crecimiento pero;dificilmente 
se encontrará una situación en la que sólo se dé una sola de 
estas modalidades.

Si observamos una empresa durante un cierto tiempo es fá 
cil darse cuenta si ésta experimentó durante dicho período aT 
gún tipo de crecimiento y si éste fue extensivo o intensivo."" 
Si al final del período el volumen físico de la producción 
aumentó quiere decir que la empresa experimentó un cierto cr^ 
cimiento. Ahora bien, la empresa puede haber aumentado su 
producción debido a diversas causas. Entre ellas podemos se­
ñalar las siguientes :

a) Se introdujo un cambio tecnológico que aumentó la pro 
ductividad del trabajo. En este caso estamos, evidentemente, 
frente a un crecimiento intensivo. Normalmente el cambio tec­
nológico va acompañado de un aumento de la composición orgá­
nica del capital por la introducción de maquinarias más com­
plejas y eficientes. Sin embargo, puede ocurrir también que 
el aumento de la productividad se deba simplemente a un aumen 
to del ritmo de trabajo o a una mejor organización de las "" 
operaciones productivas. En este último caso se requiere una 
mayor colaboración de parte de los trabajadores lo que impl¿ 
ca una mejor selección del personal y un consecuente aumento 
de las remuneraciones. Todo lo cual puede redundar en un me­
jor aprovechamiento del capital fijo lo que puede llegar a 
implicar una disminución de la composición orgánica del capi­
tal. No todo crecimiento intensivo, pues, trae como consecuen 
cia un aiunento de la composición orgánica del capital. Lo que 
no quita que en general sea así, ya que las posibilidades de 
crecimiento por el lado de una mayor eficiencia en la orga­
nización del trabajo son muy limitadas.

b) No hubo cambio tecnológico pero si fueron incorpora­
dos nuevos trabajadores lo que aumentó el tamaño de la empre­
sa y su producción. Se trata indudablemente de un crecimiento 
extensivo. Esto puede ocurrir de dos maneras. Activando la ca 
pacidad ociosa de la empresa, por ejemplo, agregando nuevos 
turnos de trabajo. 0 bien, aumentando la capacidad instalada 
de la empresa, por ejemplo, abriendo sucursales en otros luga
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res. En la primera alternativa se tiende a disminuir la compo 
sici,6n, prgánica del capital ya que los nuevos trabajadores 
sólQ^ activan la capacidad ociosa y no implican ningún aumento 
en el capital fijo. Lo contrario ocurre en la segunda alterna 
tiva en la que los correspondientes aumentos del capital fijo 
tienden a reproducir la misma composición orgánica que h a y  en 
la,empresa matriz.

c) Puede ocurrir también que observemos tantos cambios 
tecnológicos como aumentos en el número de trabajadores. En 
este caso el crecimiento es mixto. El predominio de una u 
otra forma de crecimiento puede ser detectado a través de un 
análisis de la importandia relativa de los aumentos de pro­
ductividad y de personal, en la explicación del crecimiento 
del producto.

Si bien es relativamente fácil,discernir el tipo de cre­
cimiento al nivel de una empresa,,no ocurre lo mismo con una 
economía considerada en su conjunto. En ella se da una plu­
ralidad de situaciones dentro de una unidad demasiado tenue.
La única alternativa es la de analizar resultantes y tenden­
cias predominantes dentro de períodos relativamente más largos. 
Adoptando esta perspectiva es posible distinguir algunas etapas 
características. El crecimiento intensivo normalmente va acom 
panado de cambios tecnológicos los cuales, si bien no son la 
causa, son los que hacen posible este tipo de crecimiento. 
Cuando nuevas tecnologías son introducidas en forma masiva se 
genera una verdadera revolución en los procesos productivos.
En un sistema de competencia, nadie quiere quedarse afuera de 
los cambios tecnológicos y a que ello podría significar quedar 
fuera del mercado. Esto hace que los cambios se concentren en 
determinados períodos de tiempo después de los cuales se ob­
serva ima cierta calma relativa que termina con una nueva re­
volución tecnológica. De aquí que se haya hecho común hablar 
de la primera revolución industrial, de la segunda y de la 
tercera. Cada una de estas oleadas de Innovaciones tecnológi­
cas constituyen momentos en los que el crecimiento económico 
se intensifica, lo que lleva aparejado un prolongado período 
de prosperidad. La ppimera de ellas, en los albores del ,capi­
talismo, ha sido caracterizada por las innovaciones en la hi­
landería, el uso del hierro y el carbón y por la máquina de 
vapor. La segunda, ubicada en el último cuarto deLsiglo XIX, 
por el motor eléctrico, el motor a explosión, la nueva tecno-
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logia deljacéro.y por los nuevos descubrimientos, en la química 
industrial^. Por último/la ola actual cuyos inicios se ubica 
en la última postguerra tiene Como sus componentes principa- 
lea la electrónica, la cibernética, la aeronáutica, las nue­
vas materias sintéticas^ ̂ y la energía atómica»

Lo común a todas estas revoluciones industriales es el 
corte tecnológico que introducen en la esfera de la producción. 
Sin embargo en cada caso estos cortes tecnológicos producen 
distintos efectos tanto en la mano de obra como en las formas 
de organizar la producción. Tal como lo vimos anteriormente, 
la primera revolución industrial produjo un efecto homogeni- 
zador de la fuerza de trabajo destruyendo las tradicionales 
jerarquías artesanales. Por otra parte difundió la forma fa­
bril de organizar la producción desplazando con ello a las 
manufacturas artesanales y al trabajo a domicilio. La segunda 
revolución tecnológica, encambio, produjo ima diversificación 
de la fuerza de trabajo generando con ello nuevas calificaci^o 
nes y especializaciones. La mecanización generalizada de la”"'- 
producción y los requerimientos que esto impone sobre la acu­
mulación condujo hacia una mayor concentración y centraliza­
ción de los capitales lo que se tradujo en el desarrollo de 
las grandes empresas monopólieas. Por-último, la tercera re­
volución industrial, también llamada.revolución científico- 
industrial, por ahora, sólo parece acentuar las caraCterísti- 
cas-que encontramos en la segunda pero es muy posible que 
aún sea demasiado pronto para que los cambios cualitativos 
que ello implique puedan delinearse con claridad. Algunos au­
tores ven en la importancia creciente de la intervención e_S 
tatal en la economía una. característica peculiar, de; este ca­
pitalismo maduro. Se habla incluso de un nuevo estadiio .dentro 
del desarrollo del capitalismo ; el estadio del capitalismo... 
monopolista de Estado.

A pesar de que lo que hay de común'detrás de estas reve 
luciones industriales es el corte tecnológico no es posible 
achacar a la tecnología, por si misma, una capacidad revolu­
cionaria. Las transformaciones cobraron impulsos dé complejos 
factores sociales que supieron aprovechar, e incluso- hicieron 
avanzar, la capacidad tecnológica de la época. Así por ejemplo 
podemos reconocer en el arrollador avance de la burguesía y 
.'de la forma capitalista de producción el principal impulsor 
dé la primera revolución industrial. Por su parte la segunda
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revolución industrial cobró sus fuerzas de la preponderancia 
'Créciénte-que fue asumiendo, la lógica de la'plusvalía relati­
va ante los avances sociales, políticos e ideológicos de las 
clases trabajadoras. Esto implicó la primera gran transforma­
ción interna del capitalismo. Por último, la’, tercera revolu­
ción, industrial parece estar estrechamente Vinculada a los 
conflictos bélicos y a las- tensiones entre las superpotencias, 
La presencia en la escena internacional de los Estados socia­
listas actúa como un catalizador en los procesos de transfor­
mación del capitalismo. La industria de la guerra crea la 
energía nuclear y da origen a innumerables innoyaviones tec­
nológicas tanto en el campo déla aeronáutica coinO en. el de 
la electrónica, de la automoción y de la química, qué;son, 
después aprovechadas porla industria civil. En| situación de, 
^erra o de tensión internacional el Estado asume un ról Ca­
da vez más'importante. Desde luego tiene el monopolio de la 
industria de guerra, pero además tiene una ingerencia grecien 
te en el resto de la economía. En particular acrecienta su.in 
tervención como alternativa de absorción de excedentes y como 
agente moderador de las crisis económicas.^ Cabe destacar que 
una crisis en la economía capitalista cobra distinta impor­
tancia cuando se está en presencia de estados no capitalistas 
que no la experimentan. En este sentido el Estado■aotúa como 
salvaguarda de los intereses generales y de largó ..plazo del ca 
pital.; En economías que movilizan enormes volúmenes de capi-'” 
tales’’ la consideráción del largo plazo se hace cada vez más 
necesaria, lo que refuerza la importancia de la intervención 
económica del Estado. \

Transición del capital y .Transición-Demográfica.

La fuerza, úe trabajo en su proceso, reproductivo, también ' 
experimenta,'cambios como los que hemos rseñalado'. ,en relación'' 
con'el cap'ital., En relación con este punto, es capital anali- 
zár las coñáecuencias del paso de la lógica, de operación de 
la plusva lía absolut a a la de la -plusvalía-; relativa. . Este 
cambio" de-terminó, una modificación substancial en la dirección 
adoptada por la expansión de la fuerza de trabaj.o que tuvo 
importantes consecúencias en el dominio dempgrâfico. i

La fuerza de trabajo ciienta con un'dlnámismó autónomo 
que lo impulsa a reproducirse y á expandirse en forma ilimi­
tada. La sociedad puede alterar este impulso'y,, sobre todo, 
puede orientar su expansión en distintas direcciones, pero 
no puede destruirlo o pervertirlo ya que esto implicaría su
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propia aniquilación. Su origen se confunde con el de la vida 
misma y su significado escapa del terreno de las ciencias fe- 
¡no ménicas y nos remite al cauTipo de las preguntas trascenden- 
jtales. Para el dentista social constituye simplemente un 
ciiecho observable. Se da por doquier, constituye lo normal, lo 
corriente, lo cotidiano. Los hombres no se echan a morir, se 
alimentan, se defienden, cuidan de su familia, se enamoran, 
procrean, buscan mejores condiciones de vida, luchan por ello, 
•se rebelan, trabajan a'unque ello implique encadenarse al ago­
biante ritmo de la línea de montaje o signifique enterrarse 
todos los días en las minas de carbón. Este impulso es tan 
real que el capitalismo, como forma de organizar la produc­
ción y por ende también la sociedad, ha sido posi ble y se ha 
mostrado como una forma perdurable a través ya de varias cen 
turias. La tendencia de las masas que no poseen medios de 
subsistencia a vender su fuerza de trabajo como altàrnàtiva 
de subsistencia no parece haber menguado a través de los si­
glos, Las condiciones de esta venta, sí parecen haber cambia­
do. Veamos en qué.

Durante el período de vigencia de lo que Marx llama la 
plusvalía absoluta los salarios tendían a acercarse al mínimo 
que permitía subsistid a los trabajadores y reponer su fuer­
za de trabajo. Varias razones se concertaban para ello. Pri­
mero la ab-undancia de trabajadores que presionaba en los mer­
cados de trabajo haciendo disminuir los salarios. Segundo, el 
tipo de fuerza de trabajo reclutado. En efecto, la primera 
revolución industrial permitió el desplazamiento de las ar­
tesanías y de la fuerza de trabajo calificada. Las máquinas 
que fueron introducidas cuuaplían con mayor eficiencia y ra­
pidez las operaciones de los más diestros artesanos. Requerían, 
sí, para su funcionamiento de fuerza de trabajo para las ope­
raciones secundarias de alimentación, descarga, traslado, 
vigilancia, mantenimiento. Tareas que podían ser hechas por 
trabajadores sin experiencia fueran estos migrantes, mujeres
o incluso, niños. Los migrantes que provenían de los sectores 
económicos precapitalistas -particularmente los que venían, 
de la agricultura-- pudieron pues participar en el mercadip - 
de.xtr.abajo al igual .que el antiguo artesano. Este tipo de
fuerza de trabajo además de tener un bajo costo de reproduc- •- 
ción permite que éste sea distribuido entre los diversos 
miembros de la familia. En efecto, la mujer y los hijos tam­
bién pueden acceder al mercado de trabajo y muchas veces se 
ven en la obligación de hacerlo para poder colaborar-a la sub ' 
sistencia familiar. Esta múltiple participación, laboral de ~ -
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la familia tiene,además, el efecto de incrementar aún más la 
oferta de fuerza de trabajo y -

En las condiciones señaladas en el párrafo anterior la 
reproducción de la fuerza de trabajo tiende a expandirse cuan 
titativamentei A pesar de las precarias condiciones de vida “ 
que presenta la gran masa de los trabajadores y de las 
consecuentes altas tasas de mortalidad,,1 a expansión de la ' 
fuerza de trabajo es más fuerte y llega a proyectarse en tér­
minos poblacionales. Es así como se puede observar que liga­
do a la primera revolución industrial encontramos un claró 
repunte en el crecimiento de la población. "La primera cosa 
que nos sorprende en la revolución industrial - un incremen­
to decenal de alrededor del 10% a fines del siglo XVIII y 
del 14% en la primera mitad del siglo XIX, contra un máximo 
del 3% de incremento decenal antes de 1 7 5 1 " .

Este crecimiento de la población se debe fundamentalmen­
te a la dirección adoptada por la reproducción de la fuerza 
de trabajo. En efecto, la inexistencia de ningún otro hori­
zonte hacia donde dirigir su crecimiento la fuerza de trabajo 
tiende a expandirse cuantitativamente. El proceso de repro­
ducción de la fuerza de trabajo adopta una lógica de desarro­
llo que tiende-a'multiplicar la cantidad da individuos porta-; 
dores de fuerza de trabajo simple.,Por una parte los matrimo­
nios o, mejor dicho, las aniones conyugales se realizan tem­
pranamente y por otra no se perciben razones que favorezcan 
el control de la natalidad. Muy por el contrario, los hijos 
forman parte de.la estrategia de subsistencia económica que

T T  "La maquinaria, al lanzar al mercado de trabajo a todos 
los individuos de la familia obrera, distribuye entre to­
da su familia el valor de la fuerza de trabajo de su jefe.
Lo que hace, por lo tanto, es despreciar la fuerza de traiia- 
jo del individuo. Tal vez‘ al comprar una familia parcelada, 
por ejemplo en 4 fuerzas de trabajo, cueste más de lo que co_s 
taba antes comprar la fuerza de trabajo de la cabeza de fami­
lia; pero, a cambio de esto, el patrón se encuentra con 4'jor 
nadas de trabajo en vez de-una, y el precio de todas ellas 
disminuye en comparación con el exceso de trabajo excedente 
que suponen 4 obreros en Vez de uno solo". C. Marx, El Capi­
tal, vól. I. p. 3 2 4 .
_2/ Lectures-: on the Industrial Revolution of the Eighteenth 
Century, pág. 87. Temado de M. Dobb, Estudios sobre el desa­
rrollo del capitalismo, Ed.Siglo XXI, pág. 3 0 7 .



adopta ,1a familia. Tempranamente ellos pueden trabajar y apor 
tar ingresos al hogar. Además constituyen una posible fuente”" 
de sustento para la vejez. A nivel del hogar esto es lo nor­
mal; no.se perciben otras alternativas. En estas condiciones 
el control de la natalidad está fuera de contexto. No se plan 
tea como una opción. Los hijos vienen y prontamente son incor 
porados al ritmo de vida del hogar. Nada cambia con su veni-~* 
da. Al contrario, su no venida puede ser desfavorable. Es una 
lógica que se despliega y se fortalece a sí misma al contri­
buir a aumentar la oferta de fuerza de trabajo. Su fundamen­
to último parece estar en el período de reproducción más. cor­
to que es requerido por este tipo de fuerza de trabajo.

Este tipo de expansión de la fuerza de trabajo fortalece 
el desarrollo de los mecanismcs de la plusvalía absoluta. En 
efecto, al aumentar la oferta de fuerza de trabajo más allá 
de lo que aumenta la demanda en un mercado relativamente- ho­
mogéneo en donde Tos trabajadores son fácilmente sustituidles, 
se crean las condiciones para que al mismo tiempo se manten­
gan los salarios muy bajos y se ajuplíe la jornada de trabajo 
hasta un límite muy cercano al de la resistencia física. Si-r' 
tuación que es posible ya que la resistencia social de los 
trabajadores es muy pequeña. No podría ser de otra manera. El 
naciente proletariado, desarticulado por las necesidades de 
subsistencia inmediatas y falto de tradiciones, aún no emerge 
como fuerza social. Pero esta condición no sería permanente.

Durante este período de predominancia de la plusvalía ab 
soluta la acumulación avanza por la vía del crecimiento exten 
sivo cuyas caractersiticas analizamos anteriormente. Los avan 
ces en la acumulación, pues, se traducen en un aumento de la”" 
demanda de fuerza de trabajo. Sin embargo esta expansión de 
la demanda se ve más compensada por el crecimiento de la o- 
ferta que resulta conjuntamente de las migraciones, del aumen 
to de la población y del efecto multiplicador de la fuerza 
de trabajo que se opera a través de la familia. Estas condi­
ciones, sin embargo, comienzan a cambiar una vez que el mo­
vimiento migratorio proveniente de los sectores precapita­
listas empiezan a perder fuerza. El fondo de población disponi 
ble tiende a agotarse y con ello las posibilidades de creci-"" 
miento del sistema. El movimiento tie.nde a revertirse y el 
desarrollo del capitalismo se ve enfrentado a una encrucija­
da. No ocurre esto de un'día para otro pero hay, sí, un con­
junto de síntomas que se acentúem y ponen al capitalismo en
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la antesala de la segunda revolución industrial y lo conducen 
a remontar el sendero de la plusvalía relativa. Varias razo­
nes se conjugan para ello. Primero que nada hay que mencionar 
la mayor fuerza social,que cobra la clase proletaria una vez 
que las corrientes migratorias pierden fuerza y se constituye 
una masa relativamente estable de trabajadores. Las primeras 
conquistas sociales son obtenidas. Un paso importante se da 
en relación con la duración de la jornada de trabajo. Una vez 
que el fondo de población disponible fue agotándose la única 
alternativa para ampliar la acumulación en las condiciones 
dictadas por la plusvalía absoluta es la constituida por la 
duración de la jornada de trabajo. Una vez fijado un límite 
para esta duración no le queda al capitalismo otra alternativa 
que la de encaminarse por la vía de aumentar la productividad 
del trabajo. Un primer paso en este sentido se da con las me­
didas destinadas a racionalizar al máximo el proceso de traba 
jo. Se procura una mejor división del trabajo, se intensifica 
el ritmo de actividad y se empieza a seleccionar el trabajo 
más eficiente. La fuerza de trabajo comienza a diferenciarse 
y en forma paulatina se empieza a modificar la doctrina mercan 
tilista de la "economía de salarios bajos". Como lo señalaba 
Francis A. Walker : "Con más combustible, la máquina hará más 
trabajo. Con más comida, al hombre hará más trabajo " 1/. Sin 
embargo estos cambios no bastan por sí solos para darle una 
salida al crecimiento de la economía pero, sí, son los que 
nos ponen en la antesala de la segunda revolución industrial 
en donde tendrá lugar el paso definitivo de la plusvalía abso­
luta a la relativa.

La lógica de la plusvalía relativa abre paso a la acumu­
lación en gran: escala. Se fundamenta en los alimentos de pro- 
.ductividad que adquiere la fuerza de trabajo con la introduc­
ción de nueva tecnología. Este aumento de la productividad 
,tiene un efecto multiplicativo para ;la acumulación. Por una 
parte hay ;un;,efecto da ,|>toporcionalidad que es dado directa­
mente por el' aumento deoptó Si ahora un hombre
produce por dos , por ese ;'sólo hecho la capacidad de acumula­
ción se duplica. Pero por otra parte hay también un incremen­
to del margen del excedente puesto que los salarios pagados

y  Political Economy (tercera edición), Londres, 189 6 , p. 4̂7. 
Tomado de Sidney H. Coontz^, Teorías de la Población y su 
Interpretación Económica. Fondo de Cult^^ra Económica, p. 183.
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a la. fuerza da trabajo no auinentan en la misma proporción. Por 
más que ahora el trabajador produzca por dos no por eso va a 
recibir un salario duplicado... Su salario aumenta pero en una 
menor proporción. Ambos efectos se conjugan y. dan como resul­
tado un potencial acrecentado, de acumulación. .El volumen de 
IOS excedentes aumenta; lo cual significa’ que también aumenta 
la capacidad para reinvertir en tecnologías y medios de pro- 
ducción. A' su vez la introducción de las nuevas tecnologías 
y dé.los huevos medios de producción dan como resultado un 
nuevo aumento de la productividad del trabajo. Todo lo cual 
reproduce las condiciones para un crecimiento aún más acre­
centado de la , acumulación. El.movimiento se repite y termina 
desencadenando im proceso generalizado que eclosiona como una 
nueva revolución industrial.

Por efecto de la nueva lógica, que adopta el proceso de .: 
acumui.ación, la economía tiende a atomisarse de la población. 
Dentro de la lógica de la plusvalía absoluta el crecimiento 
de la economía depende del crecimiento de la población. El 
elemento dinámico del proceso reproductivses el número de tra 
bajadores que se incorpora al proceso productivo. Esto lo he"* 
mos expresado formaimente medip^nte. las siguientes expresio-~
nes

d(C) = d(nc) = c d(n) 
d(V)=d(n)_ = y d ( n )

No., ocurre lo mismo con la plusvalía relatÍA^a. Su elemen­
to' dinámico no es '•n" sino "c". Formalmente,

d(C) = d(nc) = n d(c)

En otras palabras, el crecimiento económico y la acumula 
ción dependen ahora más que nada de la dotación de capital 
por trabajador. Es decir, de los medios de producción que 
incrementan•la productividad de los obreros. Ya no es necesa­
rio, por consiguiente, que la población, aumente para qiie la”" 
economía crezca. Esta puede Onecer con independencia de lo 
que suceda a nivel de la población. Lo que sí sigue siendo 
un requerimiento para la economía es que la fuerza de traba­
jo se incremente. Pero esto ahora se logra cualitativamente 
a través de la calificación. Calificación que es necesaria 
para que los trabajadores puedan incrementar su productividad
a través del uso de los modernos medios de producción más com- 
piejos y tecnificados. Ahora bien, esta fuerza da trabajo tie 
ne un ciclo''de reproducción más largo e implica, por consiguien
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te, un’îîiaÿor costo. De aquí que también aumente "v". Formal- 
4nërite..’.

= ci(nv) = U; d(v)

Este aumento de "v" significa que el valor de la nueva 
fuerza de trabajo es mayor. Que tiene un mayor costo de re­
producción. No significa que los salarios suban por sobre el 
valbr de la fuerza de trabajo .Como tal sigue operando el 
••prAncipio fundamental de la plusvalía.,;, cual es, el que el mon
t.o.-de los salariosbpagados a  la fuerza.de trabajo es el que ■“ 
corresponde â  su valor, esto as, a su costo; de reproducción, 
y  no. a su, .productividad, ,.Çn.,-la. medida, precisamente, en que es 
tos ' margenes .tienden, a. distanciarse aun más ,ya que el aumento"” 
en el valor de la^fuerza de trabajo es menor que lo que de 
ello resulta en términos de productividad el volumen
de los excedentes y, por consiguiente, la capacidad de acumu 
laci'6n;ut.ienden a incrementarse.. ; ””

Lás'iG-onsecuencias; que se producen en el proceso de re- 
prOdueción der. la fuerza-, de trabajo como resultado del nuevo 
ré-gimen de-la plusvalía relativa, son profundas y variadas v ' 
Entre'-ellas podemos destacar loe siguientes dos conjuntos : 
aquellas que seadesprenden del ciclo más largo que adopta el 
proceso repróductiVó y las que Se relacionan con la mayor di- 
versificaciód que se introduce entre los. trabajadores debido 
a la calificación, y especialización de parte importante de sus 
contingentes. A estos dos puntos dedicaremos nuestra atención 
en los siguientes páidafos.

^  Es por esto que las inversiones hechas en fuerza, de trabajo 
pueden llegar a ser consideradas^como muy rentables. Lo' que'
'se le da a la fuerza de trabajo ésta lo retribuye en forma 
multiplicada. De aquí que Horace Mann haya podido afirmar que 
la "educación es el más prolífico generador de riquezas mate­
riales". Tomado de Aldo Solari, "Algunas Paradojas delDesa~ 
rrollo de la,Educación en América Latina". Revista Latinoame­
ricana dC: Ciencias Sociales, N 2 1 y .2-,: pág 96-.

^  El valor de la fuerya de trabajo depende do las condicio­
nes. histórico-sociales’imperantes en la sociedad. El nivel 
de vida conquistado ppr la masa de los trabajadores es lo 
que constituye dicho valor. Es, por consiguiente, un elemen- 
,to variable que depende de las situaciones histórico concre-
.tas.de cada país.:, •
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SI i rilarfain?lento del per.íodo de formación de la fuerza de 
trabajo debido a las maA'-ores exigencias que imponen los moder 
nos métodos prcductivcc tiende a m.odificar el comportamiento“” 
reproductivo de la poblacicnc Este efecto se puede apreciar 
en las tres. dimensiones que podamos distinguir en el compor­
tamiento reproductivo, Veamos brevemente cada una de ellas.

La dimensión que designamos con el nombre de’reproduc­
ción cotidiana de la fuerza de trabajo dice relación^ con las 
condiciones generales da vida da los trabajadores^^: alimenta­
ción. habitación, salud, organización doméstica. El desarro­
llo de la plusvalía relativa permite un mejoramiento de es­
tas condicionas. Sin embargo esto no es algo que ocurra auto­
máticamente. Es una tarea permanente de los trabajadores 
el defender las conquistas logradas e impulsar mejoras en sus
niveles de vida. El resultado depende de ima ecuación de po­
der que se define en cada momento. Estos logros, al aumentar 
la capacidad de consumo de una parte importante de la pobla­
ción, son beneficiosos para el desarrollo de la economía en 
el mediano y largo plazo. Sin embargo, son los intereses de 
corto plazo de la clase capitalista los que se oponen a ellos. 
En este sentido la intervención del Estado se torna crucial.
El Estado en tanto que garante de los intereses generales y de largo plazo del capitalismo puede mostrar una mayor au­
tonomía con respecto a los intereses de corto plazo de la 
clase dominante y actuar en consecuencia. De esta manera, 
gran parte de los logros de los trabajadores no solo son ob­
tenidos por la decisiva intervención estatal sino que tam­
bién son canalizados a través de los canales estatales. Esto 
es de tal modo así que se iia -̂ raelto casi connatural al Esta­
do sus intervenciones y subsidios en materia de habitaciones 
popvilaroS; salud y alimentación. Mención aparte merece la .. 
activid?,d estatal en materia de educación. Sobre ello volvere 
mos más adelante,

Otro aspecto que conviene mencionar acá es al de la or­
ganización del hogar. Ya heinos visto como la lógica de la 
plusvalía abáoluta tiende a desintegrar la vida.,hogareña y la 
economía domestica, debido a la necesidad de multiplicar' las 
fi’entes del. ingreso familiar. La múltiple participación ocu- 
pacional de los hogares es una característica que'impone la 
lógica de la plusvalía absoluta. En el caso de la plusvalía re 
lativa, en'Crimbio, se crean las • condiciones para una mejor d¿
visión y organización de las tareas domésticas. El marido púe 
de ret.irar a su mujer de la actividad laboral para que se dedi_ 
que en forma más exclus?Lva a las tareas domésticas. Los hijos“ 
por su parte, pueden ir a la escuela y calificar su fuerza de
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traba^jo sin-'terieir la necesidad de aportar tempranamente nuevos 
ingresos al bogar. Si se da una múltiple participación ocupacio 
nal ésta es de otra naturaleza. La mujer, por ejemplo, puede "" 
optár por trabajíir en una Ocupación que considere más benefi- 
cxosa que la de ocuparse; de los menesteres del bogar. Para ta­
les, tareas puede buscar un. reemplazo , o hacerlo .con alta pro­
ductividad y . eficiencia al .'Contar con los modernos recursos 
de la economía doméstica.^... '

En relación con.la .reproducción generacional.también se 
pueden apreciar importantes transformaciones. El matrimonio 
tiende a atrasarse: y la fecundidad, por una doble razón, tien 
de a disminuir. Disminuye primero como efecto del atraso de 
la unión conyugal que disminuye el período procreativo de 
la mujer. Disminuye en segundo lugar como resultado del 
mayor control de la natalidad,que empieza a ejercerse. La. '1. 
economía ya no requiere de un mayor número de trabajadores 
sino que do una mejor calidad de ellos. Para que esto' se pu£ 
da lograr la familia normalmente se ve constreñida a dismi-”" 
nuír el número de hi jos ,.; Es la lógica consecuencia de la ten 
dencia de la fuerza, de trabajo- a expandirse cualitativamente 
por efecto del régimen de plusvalía reiativa.' ' ■

Nos. queda todavía por analizar'-ia. dimensión que designa­
mos con el nombre de-reproducción soGial de la fuerza de tra­
bajo. Incluye aquellos aspectos relacionados con la adecua­
ción de las características.'cualitativas de la fuerza de tra 
bajo a los r>2 querimie:n tos de. la sociedad. Durante, el .■.reinado .j 
de la plusvalía absoluta; tales requerimieintos se redujeroni.a: y 
un mánimo lo que hizo, innecesario una intervención específi-^, 
ca dé la sociedad; aparte'de la socializaeióñ'propiamenté' fa- ' 
miliar. No ociirré 10 mismo con él advenimiento dé la plus va- ' 
lia relativa. Ahora los mayores requerimientos: exigidos, por 
los procesos productivos- obligan a la sociedad a crear los 
organismos'necesarios para asegurar la reproducción cualita­
tivamente acrecentada de' la fuerza de trabajo'. De' allí la edu 
cación pública y todo el desarrollo posterior del sistema 
educacional. Los contingentes de fuerza de trabajo antes de 
incorporarse a las tareas propiamente productivas deben pasar 
por un período de aprendizaje. Este retiro de una fracción im­
portante de la fuerza de trabajo de las tareas productivas, es. 
más qte compensado'-por- ios retornos en términos de productivi— 
dad que ello acarrea posteriormente.

Queda aún por preguntarse por qué razón esta fuerza de tra
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bajo, ahoi'a .calificada no presenta para el empresario capita­
lista los mismos . problemas que .antes del maquinismo presen­
taban los artesanos. .Los artesanos constituían la clase posee 
dora ,de fas;calificaciones necesarias para el desarrollo del"" 
proceso productivo. ..Concientes de su poder n o . se-dejaban ex-, 
plotar tan faéilmente y hostigaban al patrono capitalista, 
Fué en el contexto de esta lucha que fueron introducidas las, 
máquinas de la primera revolución industrial y fueron preci­
samente ellas las que lé dieron el triunfo definitivo a la na 
ciente burguesía. De allí que Andrew Ure en su '’Philosophy Óf 
M-anufáctures" haya podido'aminciar con aire triunfal "la 
gran hazaña de la hueva maquinaria que consistía en que lle­
vaba a la;iguálación’del trabajo, al volver innecesarias las 
aptitudes especiales del' obrero calificado independiente e 
intratable'-y al reducir lás tareas de los trabajadores a un , 
ejercl^eib'-de vigilancia y habilidad - facultades que cuando
s.e'Concentran en un proceso, rápidamente se perfeccionan 
en-'los jóvenes" 3/.

Tres razones parecen explicar conjuntamente este hecho,
a) La primera de.ellas se refiere a las diferencias existen­
tes en la disponibilidad de la fuerza de trabajo calificada 
en ambas situaciones. En el caso de los. artesanos éstos eran 
pocos, de díficil substitución y, más que nada, de difícil , 
reproducción. La reproducción de las calificaciones artesa-^, 
nales se hacía en forma bastante restringida y controlada 
por los mismos artesanos. Conscientes de sus intereses fren­
te al capital que amenazaba expoliarlos se resistían a una 
repróducción en gran escala de las habilidades artesanales. 
Esto limitaba en gran, forma el crecimiento dé la manufáctura 
préindustrial. En el 'Caso de las antuales calificaciones no 
ociurre lo mismo. La reproducciónhde las calificaciones se ha­
ce en forma-masiva y por medio de institutos ,ad hoc que. no, 
dependen de la clase trabajadora. Constituyen,, pues, un‘ ré- 
''cursQv.con mayor disponibilidad,, sus ti tuíble y, por últimp,, 
reducible si ,se, recurre a una mayor automatización del 'prbc^
.SO;fde trabajo, b ) P o r , o-tuju parte, el trabajadór a c t u a l ,á

1/ Tomado de Dbbb, M. Estudios sobre el desarrollo del
talismo. Ed. Siglo XXI, pag» 310. El subrayado es núes-'
tro.
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por muy .‘tócnico que sea, depende, en mayor. forma , de los medios 
de producción. El artesano preindustrial podía poseer sus pro 
pios medios de trabajo. Podía incluso producirlos. Por esto 
a m en azab a  siempre con independizarse si las- condiciones se 
le tornaban muy inaceptables. En cambio las calificaciones 
actuales están heciias a la. medida del capital. Dependen de 
la acumulaei6.n .para poder potenciar su capacidad de trabajo.
Por Inás que pueda elegir sû  lugar de trabajo ,no puede elegir 
salirse del sistema ; fué pi'eparado para trabajar, dentro de él.
c);Por último, habría que agregar.que el margen de negocia- 
ci'6 n. que .posee el empresario capitalista actual es inmensa­
mente mayor que.el que poseía su.congénere preindustrial.
Puede concéder importantes -ventLajas a sus trefoajadores sin c 
que ello'Llegué a amenazar los márgenes de utilidades.

Finalmente nos queda por analizar la diferenciación de 
la fuerza de trabajo que resulta del desarrollo de la lógica 
de la plusvalía relativa. Se trata de un resultado particular 
mente importante para países que presentan una gran heteroge­
neidad en su estructura productiva como es el caso de los paí 
ses llamados "en vías de desarrollo". La plusvalía relativa 
no produce una calificación homogénea de la fuerza de trabajo. 
Todo lo contrario. Introduce una fuerte diferenciación tanto 
por especializaciones como por .niveles dentro de cada una de 
ellas. Subsisten sectores con bajas calificaciones, pero, al 
mismo tiem.po hay niveles altísimos de especialización y cali­
ficación. Entre estos niveles ha.y importantes contingentes 
interraedios. Estos niveles constituyen estratos o capas que 
llegan a tener importantes diferencias en cuanto sus ingre­
sos, niveles de vida o participación, tanto en la dirección 
como en las utilidades de la empresa. Esta diferenciación 
se traduce en otras diferencias en al nivel del comportamien 
to reproductivo. El análisis de estos comportamientos se vue_l 
ve pues bastante com.plejo, sobre todo si se toma en cuenta 
que éste debe hacerse considera.ndo la influencia de los fac­
tores ideológicos y estructairales. Ahora bien, el grado de 
esta diferenciación, sus características y su importancia 
dependen de las condiciones históricas de cada sociedad. Son 
el resultado de largos procesos históricos cuyo decantado 
es la situación actual. A grandes rasgos y sin pretender agotar 
el tema -el que como ya hemos dicho está sujeto a variantes 
históricas- podemos distinguir tres situaciones típicas. La 
de aquellos países industrializados que han desarrollado sus 
propios procesos de acuiriulación, la de loé que no se han in­
dustrializado o lo han hecho en una mínima proporción, y la
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de aqiiellós otros que si bien presentan distintos grados de 
industrialización dependen para ello de la aciAinulación que 
se genera fuera de sus fronteras. Bn este último : caso, al 
efecto de diferenciación de la fuerza de trabajo anotado an­
teriormente qué agregar otro .aún mas radical: que tiene 
su origen Gil la - situación de beterogeneidad estiaxctural que 
resulta del'encuentro eiitx'e capitales de .;alta lacitrnulación y 
fú-érzá de trabajo de baja acumulación. . En efecto,. esta.:des-. 
proporción se resuelve en la configuración de„:uná situación. 
dG"’hé't'erogeneidad de formas productivas qúe a pesar ;de sus 
grandes diferencias se articulan en el movimiento:; general dé 
la sociedad. Para describir la peculiaridad de esta situa.ei.ón 
- qué es la que corresponde a la mayoría de los países.. latir-, 
noamericanos- se ha venido utilizando el concepto.de hetero­
geneidad estructural. Al tratamiento de este tema dedicamos 
un capítulo especial más adelante.
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Los Aápéctos sùbj etivos del Comportamieñtp jReproductivo 
La Ideologia. : ; ''

El estudio de los fenómenos poblacionales nos pone frente 
ai desafio de descifrar los elementos objetivos^ que hay detrás 
de comportamientos humanos tan.subjetivos como lo sonraquellos 
que tienen que ver con formación de la pareja de cónyuges, 
las.; decisiones en torno a la'procreación,, las opciones de con 
sprnp, la educación, de los hijos, etc;: Es. claro que -aunque,,.““ 
encesto hay ;grados ..mayores o menores de conciencia- las per­
sonas viven esíos capitulo ŝ ¡co.mo si fueran resultados de de­
cisiones uersonales. Ciertamente que lo' son. No hay duda, 
que en' esto' interviene el'nivel deóisional.' 'líás aún,, muchas 
de estas decisiones" se' procesan en un 'terreno' de gran inti-i-- 
midad. Allí donde sólo puedé-ihiluir la- sntil ihtervehción ■ 
de la ideología. De" aqui que'algunos'a'ntóres utilicen lad ha 
sas de natalidad como indicadores de'módernismol 'Se argúAiénta 
en'este sentido diciendo que/ ia planifidación de los näcimien 
tos constituye, un comport,aíríl!ínto racional llevado a, la esfera 
más. intima,.de la vida'Iwiaha-:^. Es ún argumento que no deja 
de. tener, valor . D.esde nuestra,, perspectiva la intervención 
de la ideología .parece constituir el puente qüe nos permite 
hacers el tránsitoentre objetividad y subjetividad. Con ello 
pode'íhós evitar .caer tanto, en un enfoque determinista que sólo 
destaque la lógica objetiva, como el otro extremo de negar 
-a fuerza' de destacar los aspectos subjetivas del comporta­
miento 'humand-itoda ‘preten de abordán cientifiCamente el
bomportamiehto''hUmahö."' ' - ' ' ■ ' ^

'■ La 'liédiación d!e la iddoiogia nOs- pe^dáite' concebir el ' 
cc^pdrtamientb hu^ como el resultado' d e l ' ' c o n j u n t o  ídé 
diyérs'ásyinstahcias /- Qué- instancias? • . ' SiMplif icahdO laa ̂ si.̂  

tres : -"di-.
La. de da;. íóqica del desenvolvmientodobjétivo.der procer- 

,ŝ .d.e reproducción. ;. ' 7 7 ;’

, : , '7 La, .d'e.l, desarrollo 'ideóiógico que jacoiripaña con desplazá-" 
“mientps, y'contradicciones, a la anterior, y ; .t '

■ ‘ ' La de la- decisión individual qúe es la'instahéíá en don­
de se proóésa y jerarquizan las deterifiinantés sociales, tran¿ 
formando estas influencias en principios de opción y acción."“

V  Cfr. Germani,G.,Politica y Sociedad en una Etapa de Transi­
ción. OPaidos, pág. 117.
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' Respecto de la primera instancia es poco lo que podemos 
agregar aquí. Sólo cabría decir que los cambios en las moda­
lidades de crecimiento y reproducción tienden a proyectarse 
en las otras instancias si cuentan con la suficiente estabi­
lidad y generalidad. ^

Respecto de la segunda y tercera instancia si nos cabe 
establecer algunas precisiones.

Hablar de desarrollo ideológico tal vez sea algo impro­
pio ya que da la impresión de progreso en una cierta línea;.
Lo que queremos señalar y destacar para los efectos de nues­
tro estudio es el conjunto de cambios que se producen en el 
ámbito -ño tanto de las ideas aunque ellas en cierto modo 
puedan ser incluidas- sino de las instituciones /sociales 
que simbolizan, organizan, normalizan o controlan las acti­
vidades humanas. Estas instituciones pueden ser formales si 
cuentan con cierta legalidad o informales si no cuentan con 
"ella. Es el caso de ciertos usos, costumbres, modas, ideas, 
etc. Definidos Con esta generalidad las instituciones socia­
les son múltiples y abarcan todas las esferas de acción'del 
hombre. En 10 que respecta a nuestro tama, la reproducción 
de la población, hay algunas que nos interesan más directa­
mente. El matrimonio, la familia, el hogar, la escuela, los 
usos y costumbres en materia de control de la natalidad, los 
prerequisitos de la adultez, las pautas de consumos y otros.

El establecimiento de la alianza matrimonial es tal vez 
la institución más antigua del género hvimano. Sus orígenes 
parecen confundirse con los propios orígenes de la humanidad. 
Es una alianza socialmente contr-olada en torno a la cual hay 
ritos, reglas, prohibiciones. La prohibición del incesto, por 
ejemplo, es una institución: que el antropólogo Levi Strauss 
detecta en todas las sociedades primitivas reconocidas. M á s . 
aún llega a sostener que el paso de la naturaleza a la cultura 
se da a través de esta prohibición. Esta norma impide el ais­
lamiento al mismo tiempo que permite ensanc'har>‘y fortalecer 
los lazos al interior del colectivo. De igual manera la prác­
tica de la exogamia -al intercambiar las mujeres- favorece 
el establecimiento de alianza entre tribus dando origen a/si¿ 
temas más complejos, de mayor cohesión y de articulación más 
.ági¡d y  eficaz. Como lo describe una admirable expresión indí- 
.génajque recoge este mismo autor, la mujer’"se asemeja al ■
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3-uego ,dé ima ágüjaTpa3?̂_ caserJ techado que, ora £uéra> • ora den 
tro, lle:va ;y trae la misma liana 'que sujeta la paja*'. 7

•V ; A- 'tra-wés d e M a  ;h±storia las sociedades cambian_y se orga 
nizan de distinta forma. Con ella la institución de la fami- ~
lia también cambia y adopta distintas modalidades,..,. Las.e.xigen
cia? y'UÓrmaS 'que la sociedad impone a los j¿venés para-que \j, 
puedan acceder al matrimonio depende de lo que la sociedad 
considera como requisito para -ser considerado adulto.

Cuando so cumplen dichos requisitos la sociedad recono­
ce la adultez social de los jóvenes lo que les permite acce­
der al matrimonio. La distancia que media entre la adultez 
'séxuai y.la mayoría de edad social depende de los requisitos : 
que impone la sociedad. Varía, por lo tanto, de una sociedad, 
a otra, de una época a otra y de una cíase a otra dentro, :de 7 

una misma sociedad. Podemos decir que los requerimientos que 
la sociedad exige de los jóvenes antes de iniciar legítimamen 
te, su procreación depende de los requisitos que la misma-'-’ \: 
sociedad precisa para -poder reproducir sus estructuras, bási» 
cas. Más específicamente podemos formular la hipótesis de 
que el reconocimiento social de la adultez, eptá vinculado a 
la demostración por .,,parte Ue, los individuos de su capacidad 
para producir y/ 6  reivindicar un cierto excedente. Tal exce­
dente es la prueba de qUe el individuo no sólo es capaz de 
producir sino también reproducir."En las sociedades primiti­
vas podemos reconocer en el precio-de-novia, que la familia' 
del.joven entrega a la familia de la mujer el reconocimien­
to,, social de la adultez de los pretendientes.'Este"precio-de- 
ngvia es pagado con-un conjunto de bienes de un carácter 
especi’aif ibs"'bie^es-de-novía, que el muchacho previaifiLente - 
lía coi^bprado, aCtiyaménté producir. Tales bienes^ répres.en- 
táh'muy , bien-Ta capacidad para generar,': eiccedentes -ya que no 
son bienes de consumó sino, -bienes de-piestigiO.'Sh él feu»- 
dalismo hay otiaS-modalidades a través de las cuales be 
puede'obt-éner el . recOnócimiénto social de la adultez. -Las . 
re^glaiqentaCiOnes . grémiáleS alcanzaban hasta el ámbito de 
la constitución de-mué-vásífarfillias. Los estrechos márgenes ' 
de crecimiento,que, tenía ia,economía de.los burgos ,Obliga­
ba a imponer diversas restricciones sociales a la reproduc- ■, 
ción d.a nuevos artesanos . .iDe allí''que se introdujeran 
normas que reglamentaban rígidamente dicha reproducción, beñ '
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tro de dielias reglamentaciones se llegaba incluso a prescri­
bir precoMiciones para el matrimonio . También en los feu­
dos había normas sociales que prescribían que un hombre debía 
cóntár primero con ciertos medios mínimos de vida antes de 
casarse En al, caso de las clases no productoras la mayoría

''El aprendizaje, en su plena forma isabclina, exigía que 
'iodos aquellos que se instruían en cualquier oficio de los por 
entonces practicados en Inglaterra le dedicasen un período de 
siete años o hasta que tuvieran veinticuatro años de edad, con 
la posible excepción de la agricultura, en que bastaba que 
se llegase a la edad de veintiuno si las partes no habían lle­
gado a ponerse de acuerdo en los veinticuatro. Evidentemente, 
se consideraba a estas prescripciones tanto un freno a la exu­
berancia juvenil como esenciales para la educación técnica del 
país". G. Talbot Griffith: Population Problems at the Ago of 
Malthus. Cambridge University Press, 1926,pág.112. Tornado de 
W. Petersen: La población. Tecnos,pág.325.

^ ' " E n  la agricultura, que con mucho fue el factor más impor­
tante de las economías medievales y comienzos de la moderna, 
los jornaleros eran en algunos aspectos casi miembros de la 
familia del labrador, comiendo y durmiendo eh su casa, de tal 
modo que no existía una presión social pára que se casasen 
pronto. Un informe de 1824 sobre las leyes referentes a la 
pobreza en Inglaterra se refiere a este "antiguo sistema" por 
el cual los hombres no se casaban hasta „que tenían quizá casi 
treinta años y hasta que habían conseguido un poco de dinero 
y algunos bienes. La tendencia en las pautás del matrimonio.. 
rural se api’ecia también en la etimología. La palabra husband 
deriva de dos palabras que significan casa (house) y alojar­
se (dwell), y en su significación original (que todavía sub­
siste en husbandman y .husbandry), se refería a un amo de ca­
sa, un hombre'que poseía un hogar. LaipajLabra medieval in­
glesa para designar un soltei'o era-anilepiman (o sea, sólo 
hombre"). Estos dos. términos, uno referido, a. la administra­
ción de la propiedad y el otro al status M poco a poco
fueron quedando asociados comò "’Opuestos, vinÍend.o a signifi­
car ani lepimen un hombre que no tenía medios'Ug vida y, por 
tanto, no podía casarse, y husband un hombre "que era capaz 
de cuidar de una familia y, por tanto, podía casarse (o even 
t’Uaimente lo.era)". (W. Petersen La Población. Tecnos, é" 
Pág. 325).



- 75

de e4 a(í.impi:icába bt^qs'^requeríraaeritos sociales, que directa , o 
í|idireGtaraente tenían qpd ver cpn la, deiiipstra..ci6 n, de cierjta 
dapacidad., no parav producir, sino para reivindicar, exceden- 
•tes : las virtudes:jsEíi;oriates> r

- el -dígro,- sea en el burgos,'se constituyÓlUna n;
verdadera: arquitectura^- norjfiativa. Su expresión más .aca.bada es­
tuvo representada por las corporaciones y cofradías artesan^ 
les Puya-presencia llegó a extenderse a pesar de los esfuer- 
.zoS Másta bien entrados - los tiempos modernos-,. La transgresión 
a laqregla era' severamente controlada y sancionada.. El discur 
so religioso centrado en el pecado y la penitencia, la camena’"' 
za del infierno, la mística de la. 'obediencia y .de. la sujeci'S'n 
a-la regla,— sea de la vida -monástiGa, sea de la vida secu­
lar-, reforzaban .la actitud, de acatamiento a .cualquier norma 
tividad. A pesar de todo., esta férrea arquit.ectiira comenzó: a 
de smor onar se,.

La' primera revolución industrial rompe los esquemas de 
los’productores artesanales. Con ello sus instituciones, tra 
dicioiies y comportamientos' típicos dejan de tener sentido-.
La nueva sociedad ya no requiere de las diestras manos- del : 
artesano-. La máquina -nace lo suyo y lo -que se necesita son . . 
trabajadores,: lo süficiéntemente ágiles como para seguir el rit 
mo ,de la máquina, alimentándola, ■vigilándola o descargándola ” 
a través ,de operaciones incesantes y  'monótonas. Andrew'Ure,- 
en su Pliílosopliy of Manufacture,s,\anunCiaba con aire . triunfal
"la gran, Paz aña" de la .nueva maquinaria, que consistía’ en que 
llevaba a la igualación del’ trabajo, al volver innecesária;"' 
las,-.,áptitudes especiales del obrero calificado "independié'ñl' 
te e intratáble" y al'reducir las tareas de los trabajadores 
"a un-ejercicio de-vigilancia y habilidad -facultades j. que 
cuando se■concentran en un proceso, Rápidamente se. perfecio- 
'nan en ios jóvenes-"!/-, En estas''dbndiciones eS'mu-y; expli-

.B.obbjM-é ,. Estudios. .sobre . al .desarrollo del Capitaíi..smo.,VÉ.d. 
S¿XXl,,pág.310.:-- '
^  Este cambio ,1o describe muy bien Marx, al. decir: ,"En„. la.raa-
nufactura y  en -la ..artesanía,., el-obrero se sirve de la herra­
mienta; ,en la,-fabrica„sirve a -la.-máquinaf (El Capital, Tomo. I,
pág. ,349). De aguí ,que.los empresarios:puedan argumentar en 
favor de los .salarios bajos de la siguiente manera : "Los. ■
obreros de las fábricas''debierari. recordar saItidablemente qpé 
su;trabajo és,'en realidad, -una clase muy inferior de trabado 
calificado; que no hay, .i gracias a :su calidad, .ninguno más. fa-
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cable que menores de edad e incluso niños muy paqueños hayan 
podido ingresar a la industria . El maquiñismo, además de des 
truír la' jerarquía de especializaciones de la antigua manufac 
tura y de provocar una creciente homogenización de la fuerza 
de trabajo -lo que facilita su sustituibilidad y la torna in­
defensa frente al empresario- reduce los salarios reales lo 
que obliga a los demas miembros de la familia a procurar otros 
salarios para contribuir al’fondo familiar de/subsistencia. 
Este no solo cambia la estructura del hogar y de la familia 
sino que tarabién prepara tempranamente a los .niños para asu­
mir responsabilidades de> adulto. Los hijos, pronto procuran in 
dependizarse de sus padres. La explotación,'de los hijos es *” 
tua resultado nada infrecuente de la:tendencia que describimos. 
Sobre el particular,nada; más, ilustrativo que lo que nos lle- 
_ga a través de la literatura Ce Charles Dickens. Por su tem­
prana trayectoria ocupacional luego se sienten en condicio­
nes de constituir un nuevo hogar y Se ven estimulado' a ello 
por la opresión que suelen experimentar en el hogar paterno.
A esto hay que agregar que la resolución de constituir un 
nuevo hogar -sea mediante una unión matrimoiiial sea la simple 
convivencia- no se ve sometida ;al fuerte control social que 
se imponía en la sociedad preindustrial. Tampoco se vislum­
bran otras metas cuyo logro pueda ser antepuesto a la reali­
zación del matrimonio. Por el contrario, para este tipo de 
P de -T la experiencia laboral no asegura ningún progreso. Las 
'tareas se aprenden rápidamente y a partir de allí lo más que 
se puede aspirar es a la mantencióh de la fresca capacidad 
de trabajo de la juventud. Las perspectivas.de cambio pasan 
a través de decisioáés difíciles cómo, las dé migrar o las.: 
de procurar una calificación que permita acceder a sectores 
más dinámicos de la economía. Ambas posibilidades'pueden es­
tar por fuera del horizonte de realidad de vastos sectores 
de la población mientras no se produzcan grandes transforma­
ciones en la sociedad. Esta falta d;,e logros previos al ma­
trimonio hace difícil que la sociedad'pueda ex:igir prerequi­
sitos a la joven pareja que la obligue a una postergación del 
matrimonio y a una sanción positiva de él.: Alcanzada lu madu­
rez sexual y la madurez laboral las etapas que tránscujíren 
hasta la uons’ti'tución de un nuevo hogar y la unión conyugal

Cil de aprender ni mejor retribuido, que ni-ngún otro puede ser 
suministrado en tan corto tiempo y enctal abundanciá, mediante 
,un 'breve aprendizaje de los menos expertos. En realidad ¿'la ma 
quinaria del patrón desempeña en la producción un papel mucho 
más importante .que el trabajo y la péricia del obrero¿uque se 
puede enseñar en seis meses y cualquier gañán"puede'aprender". 
(Tomado de El Capital, Tomo I, pág. 350).
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SÉ̂  pápidaineixte 3  ̂:mucli^ veces sin las sanciones so-
.■cialresefQ:Tjna,le:Ŝ  ̂ , m i 6n Q.onyagal se constitraye,, a , xnenudo’,
a paa?ti¿e;,de,, :̂a situación de.: eiiibarazo de :la_joven aunque el 
'^ÌtQ,;matnÌmonial rpnffe», -o a©, tener luqar ,en-ese ̂ripa

■■ Í v.‘ j. ■'  . .  ■ . i r - ’:. ' /  ■;'. ,.n ...: ■’’ ’ i. .;■') G ' ' e D i i

.i-i.'.c-iinjigstas condiciones,, el matrimonio temprano puede,•tener 
un sentido económico inmediato como el de atinar trabajo y/o 
ingresos para elj-mutuo sostón con una mayor independencia de 
las-Obligaciones que exige el hogar paterno. La formación .de 
im .hogar constituye,, .a menudo, la única alternativa de .orga- 
.nizar los.ingresos en provecho propio. .Alternativa.que se re­
fuerza: si:; es .posible suiiiar a los ingresos del.,marido los de7 
--laimujer...-v-.

.. La procreación, ,por otra parte, también comienza tempra­
no .y- A menudo es justamente la situación de embarazo de la 
mujer el factor que: precipita a la.:Unión-con3mgal. Cuando 
to : no sucede, la : actividad:.procreativa tiende a seguir . inme­
diatamente ál, matrimonio., No.iháy postergación de la procrea­
ción por las mismas razones que'íio se posterga la unión cOnyu 
gal. Los hijos vienen comò resultado, normal da la vida.i.conyu'gal. 
Es algo que se acepta y que nó .da lugar.a una planificación.
A lo liiás, . cuando los hijos vienen-muy' seguidos y-se hacen, muy 
numerosos empieza a'considerarse como un problema.-Si eso nó 
ocurro los acontecimientos vitales tales como nacimientos,' 
muertes'. Separaciones son incorporados a: la existencia. como 
cosas que suceden y  a las que hay que' adaptarse sin más re­
medio. Cabe hacer notar,que esta actitud vital reposa en-..
.dos fundamentos. Por una parte è n e i  desarrollo de mecanismos 
de. adaptación que permite incorporar ..estos eventos a las ■. 
circunstancias sociales de.'existencia. En particular., : los 
hijos desdo muy pequeños se adaptan a las condiciones de .. 
existencia y empiezan a cumplir tareas útiles ya sea en el 
'ámbito fuera dcél. -Pór^ otro lado la realidad
dé lás condiciones sóciaios de existencia se traduce; eh úna 
ideología de; marcado.s' acentos .fa.'ts.listas que refueria-Ios- 
sentimientos. der impotencia; "frente;., a. los .acoiitecimientoó .he 
la . vida, . Estos ocurren o no ocurren, de inanera.,. tal "qpe. .í'os 
sujetos n o , puedenh afectarlos. : :Los,;hechos .afectan a Ipsr tuj^.

, ; ÉS:',importa.nté' señalar ÚCC OI’ temprano comienzo de\‘:ÍU pro- 
" crcaci-óh.;'.háce, qUs, el, .período procreativo de la mu jer 'séa 
también"más prolongado. Todo lo cual redunda' en una fecun 
didad más alta.
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tos y éstos no pueden modificarlos. Sólo queda la alternativa 
de adaptarse a ellos. Un correspondiente sistema de creencias 
y de imágenes de tipo muy variado ya que depende de la tradi- 
cióh en que se inserte; catolicismo tradicional, creencias lo 
cales o familiares, etc. aparte de incentivar una actitud de"* 
aceptación pasiva y de dar un respaldo psicológico, permite 
a los sujetos manejar al menos simbólicamente sü situación.

La segunda revolución industrial significó un cambio 
cualitativo y cuantitativo en el desarrollo del capitalismo.
A partir de entonces el desarrollo comenzó a independizarse 
de la población. Anteriormente todo crecimiento económico im­
plicaba un crecimiento paralelo de la población. Cuando este 
,tipo de crecimiento fue imposible por el agotamiento del fon­
do de población, el capitalismo fue capaz de revolucionarse 
internamente modificando su modalidad de desarrollo, Su cre­
cimiento comenzó a orientarse en una nueva dirección;, la del 
aumento de la productividad, la del aumento de la composición 
orgánica del capital, la de la especialización y calificación 
de la fuerza de trabajo. La lógica de la plusvalía absoluta 
deja paso a la de la plusvalía relativa. Los trabajadores se 
organizan, se transforman en una poderosa fuerza ^ocial que 
lucha por sus intereses y consiguen importantes logros no 
solo económicos, sino tambiénj. políticos y sociales : salarios 
más altos, mayor estabilidad laboral, representación de sus 
intereses en los aparatos de Estado, logros en maíjeria de sa­
lud, educación y vivienda, etc. Logros que no se muestran in­
compatibles con el crecimiento económico ya que las empresas 
también crecen y se desarrollan en forma extraordinaria. Se
movilizan grandes capitales para lo cual desarrollan las com­
pañías por acciones y el capital financiero adqliiere, particu­
lar relevancia. En resumen, tanto el proceso de reproducción 
del capital como el proceso de reproducción de la fuerza de 
trabajo se modifican cualitativamente¿

El espacio ideológico también experimenta estas modifi­
caciones. Comienza el auge del modernismo. Sus instituciones 
más típicas son la escuela,: el centro ,de salud y el nuevo ho­
gar, pero su influencia se hace sentir en todo ámbito. Los 
ya debilitados lazos familiares tienden a-perder importancia 
y a estructurarse solo dentro'de los márgenes del hogar. Por 
otra parte, otras formas de sociabilidad tienden a restar im­
portancia a la red de parentesco: los lazos laborales., el sin 
dicato, la vecindad, otras asociaciones, etc. La escuela surge 
como instancia diferenciada en la que tiene lugar parte impor­
tante del aprendizaje. Nuevamente tienden;a separarse la adul-
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te;s*-;Seániál ;d adultez ' S oà ià l, de la fuerza
de.Jrrabájo poátergk 'su,,,ingreso Val .'mercado ' para, c a l i f i -

-carse. y. lograr : c o n le l io  íiejpres. condieiories’ de. .vida*- La edu­
cación  lle g a  ' a- serVconsdderaka comò.' ''"él .rnáS:-p r o l i f i c o  genera­
dor, de., r i  kúo zas m aperialesf ^'^.lyVse.VextendiSj-en .consonancia::con,ji-on. En esto la del_ei, ,desarrollo,.,jde la' produce
''E|t;â b ad^lriki;idi,ñmporrante' papel...,.-, , '  lV..ri'

.r La 'dif eréríciación de, los . salarios incentiva. , á , ía,' pobla­
ción de báTOs inorésós á"calificar sü'fuerza da trabaió barade bajos ingresos á calificar su fuerza da,trabajó''para 
alcanzar mejores niveles dejyida., Si, ésto no é's; posible en 'tér 
minos .personales al menos se.icreañ mayores aspiraciones,para ~  
los liíjos. El auTiiento de los salarios, 'por su parte, permite ' 
una mejor distribución y organización;de las tareas' dentro ,del 
'bogar : La mujer ya no se ve presionada a aportar nuevos in­
gresos y puede destinar su fuerza de trábajo a la écóñóínía do­
méstica la que adquiere gran importancia. Los hijos, por su 
parte, pueden dedicarse a los estudios. : 'ij.

, El florecimiento de ,1a . economía doBtóstica que resulta 
de los nuevos salarios más altos y estables introduce cambios 
en la organización familiar. Se tiende a nacionalizar loé con­
sumos y a operar una -mínima planificación dé los gastos,-Se 
distribuye ei ingrése del hoga.r. y sé recurre;al crédito! En 
mayor o menor grado según los casos se incorpora trabajo fa­
miliar en los consumos lo que reduce sus costos. Los alimen- 
•tos, el vestuario,-los muebles y la misma-vivienda constitu­
yen alternativas en las que es posible asignar cuotas varia- 
:.Dle¿ dé" trabajo familiar. La productividad 'ópéradá-éh éstá-í ' 
economía doméstica-puede' ser muy baja'■pera muchas-veces, no "i 
hay.:etras alternativas que puedan;.-r.e’emplazar el esfuerzo.:aa-^ 
méstio^i:■‘'ian̂ la medida , que los ingresos.(.'l'a.5péri]liten se hiende

n o s - p o s i b l e  también',^e en la jmedi'da mújer:|k^é!^
trabajo mas'prod'úc'ti'vó ,ÍÚerá"dél, ámbitÓiji^^ 

tico', sé'opte por comprar porcioneé'yariablès'de trabajo .dói- 
ínéstico.

... èféCtò;;’mj:à̂  ̂ átra,sói;áéí/'rfíab^
" lèi "'féékníaidad, 'las “cctódícionés 'tiehdeh'’á f á-^óreéér lá réídúó- 
ción de la natalidad.

m" o í'-
rrj-j

.-Erase¿de; Hórace Mann b’omád'á ;deiytMoi;:Solari> Algunas Parado 
o (;o.i:j:as;’'del Msarrollo de la Educación en- América Latina .’ ^  

ta Latinoamericana de Ciencias Sociales, NSs. 1 y 2 j
96.



La familia comienza a plantearse el problema del mimero 
de hijos que quisieran tener y cuando tenerlos. Los hijos ya 
no representan una alternativa de nuevos ingresos al hogar pa 
temo, al menos en el corto plazo. Al contrario, el pasaje 
por el sistema eduGacional implica no sólo dejar de percibir 
ingresos sino también acrecentar los gastos. Los consumos au­
mentan proporcionalmente con el número de hijos pero no suce­
de lo mismo con los ingresos. En estas condiciones, un mini­
mo de racionalidad hace que, más tarde o temprano, la pareja 

y'de progenitores comience a plantearse como una opción -con 
pros y contras- el hecho de querer o no querer un nuevo hijo. 
Este cambioide mentalidad predispone a la adopción de una in- 

f tervención positiva para limitar la natalidad. Para esto se"
/ recurre a los métodos que la pareja encuentra a su alcance.’ En 
j relación con este carabio de mentalidad conviene loacer los si- 
I guiantes comentarios.,

í De una manera directa e indirecta la constitución de1 una economia doméstica favorece el caiabio de mentalidad. El 
• aumento del niyeí de racionalidad y organización de la vida 

fainiliar ijue trae consigo el desarrollo de la economía domé¿ 
tica predispone al control de la natalidad. En cierto senti­
do éste no és más que una prolongación de aquélla. Cuando 
en la economía domestica se introducen consideraciones que 

„ Ya.n M s  allá dei plazo inmediato, la planificación familiar 
cae por su propio peso.

A su manera también la empresa actúa como agente moder­
ni zador. Una masa importante de la población participa en 
ella y allí las formas de operar se definen en términos de al. 
ta racionalidad y con ello se álcanza éxitos efectivos. La "  
programación de las actividades, el estudio de las altema- 
tivás» la planificación de las inversiones, el empleo de las 
técnicas mas modernas; y eficientes, constituyen las formas 

.normales de operación de las modernas empresas. En este sen­
tido podemos decir que la planificación fainiliar no es más 
que una extensión al ámbito familiar de las normas de racio­
nalidad que imperan en las grandes empresas ]/ •

Es muy probable que este cambio de mentalidad no se pro 
duzca en forma automática ni sin dificultades’. Es muy posible

,1/ Elplenguaje mismo refleja este fenómeno. Vocablos tales co 
mo »pÍáhjMcációh familiar" y "control de la natalidad" son usa 
dos corrientemente y su significado, domo podría mostrarlo un ““ 
análisis más profundizado, es muy revelador de la trasposición 
operada.
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quG tropiGce con ;^ríítóii^o#é'tÍGOsv reliiiòsos sentimentà^^ 
les. En relación con esto la influencia del contexto ideoló­
gico es decisiva. Pocas cosas se muestran tan sensibles à la 
influencia: del medió ^teieate Ideológico como la adopción del 
'coritrol detia natáilidádi. ' En efecto,./j>oGosi: son los individuos 
gue lograntsuperar la/coacción de /ün: co.ttte.xio y si r.e:al?i,ente 
la:ilaacèn cs;/ sienten apoyados por otro.:-contexto x ideo.l̂ gicp.,.;;3.:.y o,;,:

No se puede'suponer, tampoco/igue los’individuos actuén 
con tina racionalidad tal oue* frente’a la éVentualidad de im 
nuevo hijo rezonen ponderando sus costos y beneficios para 
actuar sh eorisécuencia.. La. ;ideGlogia/.modernista:;t^o;' sólo rele­
va de la necesidad de hacer este cálculo en forma conacienpe 
y rigurosa, sino que además legitima por si misiiíás pautas de 
comportaraiento que disminuyen la natalidad. Comportamiento 
■qfue' deítitiestra que se está del lado’ dél ''contrt>Í:''V de la "pl¿ 
nif icación" , de la "racionalidad" ■ de la "responsabilidad": y 
no del lado oscuro de la ideologia : "descontról"» "falta 
de previsión", "irracionalidad", "irresponsabilidad", etc. y -

La nueva modalidad;de reproducción de la fuerza de tra­
bajo da. lugar a un tipo'de comportaruiento; reproductivo que.

Al est^'iisir comportamientos reproductivos es necesario con­
siderar cuidadosamente las influéncias-de lo ideológico ya 
que su efectividad es" muy difícil de aislar. Ora se. le da 
, una importancia tal que se tiende a olvidar que-el móderhismo, 
como toda .ideología, se, asienta sobre las condiciones reaes 
de existencia. Ora se subestima su eficacia dada la decisiva 
influencia de factores que tienen riiayOrds grados de autonomía. 
Tal vez la mejor manera'de abordar la ófefetividad'dé ioridoo 
lógico sea a  través de su cápaci^ad para legitimar cc^pprta- 
mientos, lo qué nos remite’‘a las inf luencias--propias ĵ el 
contexto en cuanto tai, sebré- la acción individual. Podemos 
incluso hacer la siguiente' formulación:, laaproSai^lidad-de;,, 
que una pareja adopte un:̂  corapórtamiento, ,limitatLÍvo de ,1a , ; i 
natalidad depende del ,grado en que tal cpmpojí'f'amiento.;.
se encuentre difundido, en el: contexto social que tenga 
'como referencia. .n ;

. i v i . / . i .>-íi/i i,
n X o q

j-

o . / - . . . / - . :

V X .
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resiMiendo lo anterior, podemos describir de la siguiente ma­
nera :

1. Ciclo reproductivo más largo por requerir de un pe­
ríodo de aprendizaje destinado a calificar la fuerza de tra­
bajo. Con esta calificación la capacidad de trabajo se acre­
cienta, lo que se refleja en su productividad. De aquí que 
podcimos hablar de ima ampliación de la fuerza de trabajo en­
tendiendo por tal el proceso a través del cual se califica
y especializa la fuerza laboral,

2. Ciclo de reposición generacional tarabién más largo 
debido al atraso del matrimonio.

3. Difusión de las prácticas de limitación de la nata­
lidad, lo que, sumado al efecto propio del atraso del matri­
monio, contribuye a disminuir la fecundidad.

4. Constitución de una economía doméstica mejor distri­
buida y organizada, lo que permite una mejor reposición de la 
fuerza de trabajo : mejor alimentación, mejores condiciones 
de salud y de reposo, y, en general, mejores condiciones de 
vida.

5. Se tiende a favorecer la educación de los hijos pro­
curándoles, según los medios disponibles, la mayor instruc­
ción posible.

Hoy se habla de ima tercera revolución industrial. Sin 
embargo da la impresión de que aún es algo pronto para poder 
identificar sus características principales. Solo podemos 
perfilar algunas de sus dimensiones tecnológicas : desarro­
llo de la electrónica, la cibernética, la energía nuclear, los 
avances en materia de comunicación, los albores de la revolu­
ción genética, etc. Por otra parte se tiende a destacar la 
creciente participación del Estado como instancia captadora 
y distribuidora de una parte cada vez más importante del ex­
cedente que se genera en la economía. Esto le da al Estado 
una mayor importancia y significación, no sólo en la economía, 
sino también, en los otros -ámbitos da la vida social. Dentro 
de esta línea podemos mencionar el creciente interés del Es­
tado por intervenir en materia de población definiendo políti 
cas, proporcionando recursos, formulando leyes, planes y pro­
gramas. Es así como la familia encuentra un nuevo interlocu-
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tí?r en lo .q;ae se refiere a su comportamiento reproductivo^. Loé. 
centros de salud a menudo adóptaix prÓ^aiiias de control de la ' 
natal/idî ^̂  que afectan á- las usuarias del servicie aún sin su 
conoidijiiáferito. situación que es particularraente frecuente en 
los países .de iTienor'‘desarrollo reliíidÁ^r^Ú Qt^ 
menudo la preocupación-es en’ sentido contrario. Hstoies» 'î pé--:̂  
dír que- -ou- población se eiivedezca demásiado poder seguiíd'- . " 
contando con el contingente nacional'' de. ...^erza ,de ’traba jó';_néa.-'';‘. 
cesariO; para el .soa teniraiento.-de sus eátiiicturas . Pero .el 'Ësl>-' 
tado no solo's® préocupa ;dc lo que sucede con ,1a natalidad ''." ' ' 
Además procura inf luir /sobre' los movimientos migratorios para / 
conseguir una mejor distribución de la población en/toda lá: 'v'" 
extensión dé su territorio'. Además abre y cierra las compuéi-'- 
tas de la migración internacional de acuerdo a sus necesida— 
des internas.: En todas estas materias bay intereses que trás- 
cienden el ámbito del-Estado Nación. Las tendencias de media­
no y largo plazo :son.analizadas en .térininos plaaetarios^.: Para'; 
ello sé crean organismos internacioiialé.s o agencias ñáéíioná-';. 
les orientadas al exterior que-al gnismo tiempo de servir de ' 
instancias técnicas- actúan también como centros de influen-; 
cia y acción con un alcance mundial.;. ' m ’ ,' '
■ •' -, ’  ̂  ̂

■ : Respecto del tercer nivel, esto es, 'del nivel individual
táivibién vale la peña establecer algunas precisioñes. La pri­
mera es justamente la de reconocer- en i éste nivel ; un importéd*7i.te grado de autonomía tanto frente a las estructuras cómó'ia:''''- 
las .instituciones. .Hay, sin duda, en los, individuos, ün' prin-^ 
cip-io de acción cuyas motivaciones prófuadásjSén muy difíciles 
de-'aislar y "que pueden, dar origen'a acto,s diéro icos,’sublimes'- ’ 
o extraordinarios : y, que por. lo mismo ̂ ;ébú: irreduc.tibles; a- ' 
las influencias; del medio. Es'td' no qúioré,;decir que, presciñda'i 
- del-, medio sino, que frente a él puede mánifestar una capaciaa'd' 
de .respúesta-original e impredecible. És'-‘'justamente esta auto- 
' ñoAíabdel individuó la que, en- último térHiino,' explica que 
la sô’ciedad puéda revolucionarse ' iñternaité-nte : çy:; pueda, cambiar ;; 
sus estruct-uras. Debido a- está ; autonomía es muy'> difícil;-: que,;; : y 
las ciencias sociales puedan llegar a explicar , ele>niyeIr indiy- , 
vidual.'Por lo tanto^ podemos precisar, nu.evamentei aquí que, ,r.-,- 
nuestro análisis se refiere fundamentalmente a lo que ocurre '; 
en -un;nivel agregadoi. Nuestro objetivo .es el análisis. .las .
tendencias y comportamientos típicos,y ,no el nivel indliçLdual.
Aquelb es el niyol. 'Sidéçuado para/ápreCie^^ ips, ce^biós sóciales 
y lOs/.efectos estrúétúralés'/e ,iqistitúcióhaies.;:;q;?^ .-v’;

, . Otra precisión importante tiene que ver con lo que'pode­
mos euténder pórindividu'd. Por individuo-ño siempre hay que 

■ii.entend.er un ser ñurnanq en particular. Todo depende del tipo 
""de acción que vtén.gamos como 'referené.ia.'’-'''S-i 'se tratá de com- 
’ port amiento referido a la conyugalidad, 'la procreación, ei ' - '
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nivel de vida, la participación educacional de los hijos nuestra 
individualidad en el hogar. No podría ser de otra manera ya que 
estas acciones son el resultado dé una intersubjetividad irre­
ductible. La procreación, por ejemplo, es una resultante de la 
pareja y no puede ser referida a solo uno de los progenitores.
Es evidente que las características subjetivas de cada uno dé 
los cónyuges se manifiestan en un resultado y, por lo tanto, es 
posible metodológicamente correlacionar unas y otras, sin em­
bargo no hay que perder de vista el hecho fundcimental de qué 
tal resultado depende de las características de uh sujeto frén 
te a otro. De allí que en éste estudio hayamos constituido^ "" 
al hogar como nuestra unidad de análisis y nos hayamos esfor­
zado por reconstruir la información censal que ncs sirve de base 
a este nivel de hogar.

Establecida nuestra unidad de análisis conviene hacer 
Un nuevo alcance sobre lo que consideramos nuestro nivel de 
aháHsis . Yá heñios dicho que no son los individuos, por lo tan 
tó, no son los hogares individualmente considerados. Son los“  
hogares agrupados dé manera tal que podamos a través de ellos 
detectar los efectos estructurales e institucionales o contex- 
,tuales. Esto es, constituimos agrupaciones de hogares con de­
terminadas características socio-económicas -que son las que 

n o s  permiten analizar los efectos estructurales- pero ubicados 
en contextos determinados. Esto es, para estudiar las carac- tétísticas del comportamiento reproductivo de la pequeña pro­
ducción, por ejemplo, no basta con juntar en un solo grupo a 
los p<équeños productores. Idealmente és necesario además re­
ferirlo a \m contexto en que predomine la pequeña producción 
y en donde, por consiguiente, puedan manifestarse los efectos 
propios de'las instituciones sociales correspondientes,a la 
pequeña producción. Esto en términos ideales. En la práctica
a ménudo nos encontramos con mezclas algo confusas de ambos 
tipos de factores. Pequeños productores agrícolas, por ejemplo, 
puestos en un contexto dé trabajo asalariado extensivo pueden 
mauiifestar un comportamiento reproductivo más acorde con el 
del asalciriado que el que tendrían állí donde el trabajo asa­
lariado nos abriera una puerta de escape a las limitaciones 
propias del cerco familiar. La introducción de modalidades 
intensivas de producción también provoca importantes efectos 
en el{cohtexto sócial?,y en él comportamientoí reproductivo de 
los grupos éxpuést?rs''á esta influencia modernista. El análi­
sis del contexto es, por consiguiente, éruciai* Es el nivel 
más apto para analizar los efectos ideológico^-institucionales 
de los que hemos hablado aintériormente.

' El científico social tiene la posibilidad de construir es 
tos agregados con mayor o menor amplitud dependiendo del agradü 
de; especificidad de sus hipótesis. En este sentido las posibil¿



dades de investigación que presenta un determinado registro de 
información son prácticamente inagotables. Más aún en socieda­
des tan heterogéneas como las latinoamericanas en donde pode­
mos detectar la presencia de distintos contextos ideológicos 
dentro, incluso, de una misma unidad urbana.

Á
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Reproducción y Desarrollo eri América Latina

El desarrollo económico social de los países de la re 
presenta características muy peculiares si se compara con el 
caso de los países industrializados. El punto crucial que mar­
ca la diferencia es el de la no cori’esppndencia entre el desa 
rrollo'del capital y el de la fuerza de trabajo. Al contrario
de lo que sucede con los países desarrollados nuestras econo­
mías -aunque hayan experimentado importantes procesos de in­
dustrialización- no h an  pasado por las etapas de las revolu­
ciones industriales. Solo han experimentado sus consecuencias. 
Consecuencias que han afectado a los países de nuestra región 
al menos en dos sentidos. Primero en cuanto se incorporan a 
un mercado internacional dominado por los países industriali­
zados,; De aquí resulta una división internacional del trabajo 
que tiende a desfavorecer a los países más atrasados. Sobre 
esta primera serie de consecuencias ya se ha escrito bastante 
sobre todo en ,1a línea del análisis de los términos del inter­
cambio. sin embargo nuestra atención no se dirigirá más que 
indirectamente a este primer tipo de consecuencias ya que 
nuestro objetivo nos conduce al análisis de lo que internamen­
te sucede en los países de la región. Es evidente que estas 
características internas dependen de la forma en que se esta- , 
tablece la-'relación con las otras economías en el ifiercado in­
ternacional pero para los efectos de este estudio nos basta 
con establecer los nexos explicativos mínimos y para lo demás 
referirnos a la bibliografía.

La segunda serie de consecuencias son aquellas que se 
desprenden del hecho de que -por efectos del desfasamiento 
histórico -los procesos productivos que cubren la mayor parte 
de lo que se produce en estos países se desarrollen con tecno­
logías que no guardan correspondencia con el estado de evolu­
ción de la fuerza de trabajo. En tales procesos se emplean me 
dios de producción de alta tecnología que son el fruto de una 
larga evolución histórica. Debido a su alta productividad -la. 
que en definitiva se traduce en alta rentabilidad- tales me­
dios son incorporados en países que no han pasado por estas 
etapas históricas y que, por lo tanto, no cuentan con una fuer 
za dé trabajo igualmente evolucionada. Esta desproporción en 
las fuerzas productivas tiene efectos al menos en las siguien­
tes tres dimensiones ;
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- En el empleo. La desproporción entre el tipo de fuerza 
de trabajo que es demandado por el sector modei'ño y la que s^' 
encuentra a su disposición produce una fuerte estratificación
dé :1a fuerza de trabajo y una gran heterogeneidad en los pro­
cesos productivos. El capital tiende a concontrarse en el sec­
tor de alta productividad absorviendo solo una proporción de .
la fuerza de trabajo disponible y quedando relegado al resto 
a los sectores de baja productividad que surgen con muy poco 
capital, y baja tecnología y que, en definitiva, no son más 
que un recurso de subsistencia para estas masas marginales.

- En el consumo. También hay una evidente'desproporción 
entré la capacidad productiva del sector moderno y la capacidaa
de cons^imo de la población. El crecimiento del sector modeiiio 
pronto encuentra un límite para su expansión ya que rápidamen­
te agota el mercado por la incapacidad económica de grein 'par­
te de la población. En éstas condiciones Ids modelos de cre­
cimiento basado en el incremento del mercado interno, aunque 
logren algunos resultados, a la corta o a la .larga se mues­
tran insuficientes. De aquí la presión del'sector moderno por 
abrir de una u otra manera nuévos/mercadob en el exterior.

- En la población. El sector moderno cónlleva una moda­
lidad intensiva de reproduGcíén de la fuerza de trabajo pero 
la población marginal sigue reproduciéndose en forma extensi­
va. Por efecto del desfasaje histórico la introducción de tec­
nologías de alta productividad no se hace -como ocurrió en la 
segunda revolución industrial- una vez que se agota el fondo 
de población disponible. Ella permanece y sigue repróduefén- 
dose de acuerdo a una lógica extensiva coherente con las carac 
terísticás de los sectores productivos presentes en su hori­
zonte inmediato. De aquí los esfuerzos del sector moderno por , 
inducir la transición demográfica por otras vías distintas
a las que dieron lugar al mismo fenómeno en los países indus­
trializados. El uso de ios medios de comunicación, las campa­
ñas controlistas, las pòliticas àntinatalistàs, y otra serie de 
mecanismos indirectos tales' como la difusión de la educación, 
la acción de los centros de salud, laS características de la 
edificación urbana, etc.

El objetivo de nuestra investigación consiste en mostrar 
como, a pesar de los esfuerzos’ por limitar el crecimiento de la 
población. Coexisten modalidades muy diversas de reproducción 
de la fuerza de trabajo como resultado de esta desproporción
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en el desarrollo dé las fuerzas productivas. De aquí que la 
estrategia de investigación adoptada parta del análisis de
lo que se íia venido designando como heterogeneidad estructural 
a fin de generar los criterios básicos que nos permitirán ha­
cer las opciones, en términos de,variables y cortes, que nos 
permitan estudiar la consecuente heterogeneidad de comporta­
mientos reproductivos.

La heterogeneidad de sectores.

Para caracterizar a las economías de los países de desa 
rrollo dependiente se ha venido utilizando el concepto de "* 
"heterogeneidad estructural". El éxito de este concepto se 
debe a su innegable valor descriptivo. Refleja muy bien lo
que se percibe en las economías de la mayoría de los países 
de América Latina ; el buey al lado del tractor, el carretón 
de tiro animal transitando por las mismas calles que el ca­
mión, la gran fábrica junto al pequeño taller artesanal, los 
servicios domésticos y otros de bajísima productividad muy 
cerca de las computadoras, etc. Tal heterogeneidad, que se
extiende a lo largo y a lo ancho dé toda ,1 a actividad econó­
mica, ha sido comúnmente reducida a dOs o tres sectores- o es­
tratos básicos. Uno calificado como sector moderno que englo­
ba todas aquellas unidades económicas de alta productividad 
y,eficiencia y de niveles tecnológicos relativamente altos.
En las antípodas el sector primitivo de baja productividad, 
una densidad insignificante de capital y de tecnología atra­
sada. Entre ambos extremos el infaltable estra.to intermedio 
que engloba a todas las unidades que no sirven para ejemplifi^ 
car ni a uno ni a otro sector l/. ”

'U Sobre esta heterogeneidad del sistema productivo se ha dicho 
"Dastante en estudios más especializados. Podemos- pon ej. citar 
los siguientes trabajos : . . . '
Pintó,A. Cóncentración del progreso técnico y de sus-frutos en 
el áes.arrollo latinoamericano. El Trimestre Económico NS 125 
Enero-Marzo de.1965 . ,
Pinto.A., Naturaleza e implicaciones de la heterogeneidad estique 
tura! de América Latina. El Trimestre Ecónómico N 2 1 4 5 .•
CEPAL: Estudio Económico ce América Latina, ±968.
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Todo sucede como'si en el sistema econóniico coexistieran 
dos tendencias opuestas pero combinadas. Una do ellas basada 
en las necesidades de realización del capital y oti'a, en las,, 
necesidades de realización de la fuerza de trabajo. Tendencias 
opuestas ya que la realización del capital no coincide más 
que en una porción limitada con las necesidades de realiza- : 
ción de la fuerza de trabajo disponible.

De aquí, la existencia de un gran volumen de fuerza de 
trabajo que no puede ser absorbido por el sector de alta pro­
ductividad y que, no obstante necesita realizarse y reprodu­
cirse como tal-, da origen 'a-; otro tipo de producción con carac 
terísticas 'muy. peculiaresfin el caso extremó se trata de in- . 
dividuos '.que no cuentan más que con su prop.ia.. disponibilidád;, ; . . 
para ;bjiscar formas de subsistencias bajo el^ alero de la 
ciudad. Normalmente-.ofrecen servicios de' baja calificäGi6 n^■en '' 
forma itinerante a una cierta 'clientela que, los contrata por " 
un bajo costo. Entre 'ésta forma tan simple, de, producción y las 
grandes empresas de alta tecnología y productividad hay toda ■ 
una gama de situacíohés intermedias cuya descripción al menos 
en sus grandes rasgos,,-es preciso hacer antes,, de analizar el 
movimiento de reproducción del conjunto. í á̂ra esta'descripción-
distinguiremos. cuatro sectores ec.Onómicos básicos que difieren' 
cualitativamente entre sí por el grado dê  complejidad: con que
organizan la producción Tales sectores-’son los siguientés: .

Sector para-productivo. j, , . ; ■ t ■

La forma más simple de este sector es .aquella'.constituí 
da exclusivamente por fuerza de trabajo sin mayor califica­
ción cuyos portadores procuran buscar alguna fórmula que les. ■ 
permita subsistir. En el caso más'simple se trata de indivi- ' 
dúos que disponiendo de su propia fuerza de trabajo ofrecen 
servicios a tm costo lo suficientemente bajo como para hacer
atractiva su venta. La productividad de. tal, servicio puede .
ser :casi'nula j de allí su nombre., pero la base de , su éxito '

(continuación.'; V ■ ' ' . , .
TavareSjM'.C.' y'Serra; JVV'Más' aílá del estancamiéntoruná discu­
sión sobre- el estilo d,él desarrol-lo .x'eciente. en Brasil, Re vista 
Lat ino amer ic ana de.' G i en:CÍas,. 3 oc iá'l e s,: F LAC S ÓJuni o:-;Di:ci.embre 1971. 
Di FilippOjA. y Jadué,S., ha.heterogeneidadjestructurál:conceptos 
y .dimensiones,E1 Trimestre, Ecohómicó; N 2 ;,169'^-Énéro-Márzo 1976,. :>
1/e 1 grado de complejidad sUele ir acompañado de variaciones ■co­
rrespondientes ;en él tai-iaño y, a menudo, también en productividad.
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radica tanto en su bajo costo cono en la oportunidad con que 
es ofrecido, ILu general se trata de desocupados que se las . ¡ 
ingenian para poder subsistir. Los ejemplos se multiplican 
en las urbes latinoamericanas : los acarreadores de agua para 
las flores en los cementerios, los estacionadores de autos, 
los cargadores da mercaderías a las salidas de los mercados 
y ferias, los vendedores de lápices n  la entrada de los ban­
cos y o f i c i n a s públicas, las prostitutas callejeras, los li 
mosneros a la salida de las iglesias, los vendedores de obje­
tos varios en las calles y vehículos.de locomoción colectiva 
cuya mercancía es de un costo tan insignificante que no po­
dría .hablarse de un, capital comercial. Muchas veces, tales 
formas de comercio son poco'más, que limosna disfrazada.

Dentro de ■ las áreas rurales habría que incluí2? aquí 
a los trabajadores itinerantes que recorren grandes distan­
cias, traspasando incluso fronteras nacionales, para ofrecer 
sus servicios en las faenas' de temporada. '

Dentro de este mismo sector pero en otra categoría ha­
bría que incluir aquellos ser'/icios'.V también de baja califica 
ción, pero que implican una ma 2̂ or estabilidad tales como los” 
serivicios domésticos, que absorben una porción importante de 
la fuerza de trabajo femenina.' Dentro de esta categoría hay 
que mencionar también todo el c o n t i n g e n t e de jardineros, asea- 
dores,'- enceradores, lavanderas 'y aplanchadoras a domicilio, 
etc. , que prestan ser",'icios en los hogares de, los centros ur­
banos . Las formas más modernas de asentamiento urbano generan 
otros servicLcs talos como porteros, nocheros, aseadores, 
ascensoristas y otros más.

Como pueda desprenderse de la descripción este sector 
es el que genera menores niveles de ingreso. Los que partici­
pan en este sector son los más pobres y desamparados de la 
sociedad. Es un sector que existe sólo como último recurso 
de subsistencia para la masaidé desocupados, de inválidos, 
de los marginados de otras actividades, de los migrantes ex­
pulsados de los sectores aguarlos,:etc. Se trata de un see-< 
tor .económico que'surge como resultado no del dinamismo del 
desarrollo sino de su incapacidad para .absorber toda la , 
fuerza de trabajo disponible.

Él valor se su producto, si pudiéramos considerar a és­
te como un sector productivo, no es distinto del de su más
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element®!* necesidad de subsistencia. Extendiendo la fórmula 
de rejjrbdiicción podríamos representar a este sector, por la 
relación'

¥ , = V ,

■ No hay aporte de los medios de producción y la plusvalía 
que pudieran generar queda totalmente fuera del. sector que así 
hemos caracterizado.

B.Sector de la pequeña producción.

A diferencia del .anterior, este sector cuenta, con medios. . 
de producción que -aunqLie ño sea más que un pequeño capital-' 
aumenta .la productividad, de su propia fuerza de trabajo.,. La 
posesión de'.u n .cierto capital que puede ser invertido junto, 
con la propia fuerza, de trabajo ,y la colaboración fainiliar, 
da origen a estas unidades de producción de una reiátiva ma-* * ■ 
yor eficiencia.. El pe'quéño propietario agrícola, el pescador 
artesanal, el peque.ño comerciante, el pequeño taller artesa­
nal, el pequeño transportista constituyen sjemplos significa­
tivos, de este tipo,de producción.' Por al lado de las repara- V 
d o n e s  también hay un sinnúmero de servicios que. ofrecen una 
variada gama de -niveles técnicos . Los. electrodomésticos ,,/I®: 
electrónica, la mecánica, son ramas 'que generan servicios de
mantención y reparaciones,: pero junto a .-estos podemos también, i 
nombrar las^ instalaciones domésticas: electriGidad, agua-, al-: 
cantarillado, combustibles, ate. También, caben aquí, los ta­
lleres de réparacio:n.es tradicionales ta.leŝ  como los’ zapateros, 
cerrajeros, tintoreros, zurcidores, paragi.iaros y otros.

Dentro de este sector el peso del capital puede variar 
desde un pequeño local o algunos instmnentos de tra.bajo d.é 
costo ' relativamente reducido hasta la posesión de "un vehícu­
lo o un'.„local comercial bien ubicado o .instrumentos,de tra-i.:n , 
bajo de un Costo edat'ivamente alto. La .-fuerza: ás. trabajo ,in-^
volucrada también,..puede tener distintos niveles de. califica­
ción.:.-. Por .esta razón es conveniente distinguir_ dentno de. 
este sector tres, subsectores. El primero de-ellos ê í d  que 
está constituido por un, capital relativamente simple y. presen .̂ 
ta normalmente el carácter de una empresa familiar en el que 
otros miembros del hogar también colaboran en las tareas pro­
ductivas. En general corresponde a la. descripción ; liecha an- 
teriorínente y constituyo, probablementeel subsector más,.
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característico ■ y nuiaeroso del sector. En el segimdo, en cambio, 
liay un, capitar. comparativamente mayor¡. lo que le da al trabajo 
una productividad más alta. El dueño■de un taxi o de algún ve­
hículo motorizado de transporte o locomoción, un comercio media 
no, una melii: . producción agropecuaria, un pequeño minero, etc., 
constituyen formas típicas de este subsector. Dependiendo del 
tipo de Capital pueden darse diversas clases de arreglos para 
sú explotación; explotación individual en que sólo interviene; 
el trabajo del dueño del capital y además del trabajo personal 
se da también la colaboración de lös familiares; se constitu
yen peqiieñas sociedades en. que los socios juntan sus recursos 
y se ponen de acuerdo para traba.jar jtintos y dividir las uti­
lidades,- En algunos casos' pueda llegarse a la contratación 
da fuerza de trabajo ocasional para desarrollar tareas secun­
darias, sin embargo, en estos casos el trabajo del propietario 
y/o de sus familiares sigue siéndola contribución principal.' 
A''diferencia de los dos primeros en el tercer subsector lo ■ 
que predomina es la composición orgánica de la fuerza de tra 
bajó relativamente más alta. Profesionales, técnicos y arti¿ 
tas que trabajan por cuenta propia constituyen la base de es­
t a ñ a  te gorí a.

este sector lo podemos caracterizar por la fórmula 

¥ = V + C

El valor de su producto o servicio sirve para reproducir 
no sólo :su fuerza de trabajo sino también sus medios do produc 
ción. Es un sector que también es heterogéneo ya que el va­
lor de la fuerza de trabajo puede, en algunos casos, ser muy 
alto -es el caso da los profesionales liberales- y en otros, 
como sucede con los dueños de un medio mecánico de transporte, 
el valor de los medios puede ser también bastante alto. Si 
aislamos estos casós. nos quedamos con un importante sector 
de pequeños productores que simplemente subsisten y que, por 
lo tanto, no pueden reproducirse en forma ampliada como puede 
ocurrir en los otros casos.

G. ..Sector de Seproducción SirAple. ,,

■ Este sector está constituido por capitales medianos que 
..aprovechando la existencia de fuerza de trabajo còsto-logran 
hacer rentable, la elaboración de ciertos productos. Estas uni­
dades no tienen ni ima alta productividad por hombre ni uña 
alta densidad do capital_ pero incorporan apreciables cantida-
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des de mano de obra'.de bajo costo. En estas condiciones rin­
den \ín e.^oadente suficiente como para atraer los pequeños y 
-iiTiediaños .Capitales naeionales. Tales empresas combinan el-uso- 
de medios .de producción de ai't'a productividad para las opera­
ciones claves y de cantidades de fuerza de trabajo de bajo 
costo para el l’esta. Ejemplo de este tipo de unidades produc­
tivas son la mayor parte de las explotaciones agrícolas media­
nas y grandes.. Dentro de los centros urbanos una parte impor­
tante de las empresas constructoras y en general una porción 
significativa de las empresas que producen bienes de consumo 
masivo. Ho.y toda una gradación .en estas ̂ empresas en sus.nive-, 
les de productividad y eficiencia..'.Alqunas tienden a acentuar 
la obtención de plusvalía obsoluta, vía salarios bajosy yi-; 
otras por : el, contrario ponen-el acento en la' eficienGia. y ■ ;. 
productividad movilizando una mayor densidad de-capitaljy tra 
bajoi' Sin- embargo, lo que más caracteriza a .este sector es la 
combinación ,de ambas formas de obtención de, plusvalía: la abso 
lu'ta y. la relativa. . Por - .esta razón. no sólp’ hay unS'. clara es- ~ 
trátificación entre las fanpresas de. uná ' m  ra,ma .:que elabo-;,
ran productos similares pero de muy distintas calida.des., efi-- 
ciencias y precios, sino también al interior de las empresas 
hay marcadas diferencias en términos de estabilidad y salarios 
entre el contingente de fuerza de trabajo no calificada y los 
más calificados.

Es característico de este sector su falta de dinamismo de 
desarrollo., : Alcanzado un cierto límite ya no crecen más. Los 
excedentes producidos 5.- O: bien, sólo son consumidos improduc- . 
tivamente por los px’.opietarios, o bien, son atraídos hacia 
otros sectores....más dinámicos. Tales ...excedentes no,.suelen ,1 
ser reinvortidos en, ai mismo sector. Se comporta, por,con­
siguiente, como un sector ̂ rélátivamerite estancado cuya tec­
nología’y dotación de capital no varía demasiado. De ahí el 
nombre que la hemos asigiiado con todo, permite subsistir ' 
a un iriiportante sector de la . población. Es, un sector vulne­
rable'y muy sensible a las.contracciones y dilataciones ; de 
la, economía. Las pérdidas;,^de un ciclo son compensadas con los

2/  También se lo podía llamar sector intermedio. Hay algunas 
razones para ello. .Entre,;ellas está el hecho de que realmente 
es „un sector que intei’mGdia. entre los polos de la economía. La 
oposición, que, existe entra 3.mhos extremos nunca llega a enfren 
tarse en forma directa. Se, traduce en fuertes presiones que. tras 
pasan al sector intermedio . y le dan a éste una .permahente inés-”" 
tabilidad que se manifiesta en contracciones y diiataciones que 
hacen'variar tanto su tamaño como su composición.



-  9 5

excedentes;de otrow

Podemos.caracterizar;-a este sector por medio de la ex­
presión....................................................... ;

W = V + C + Pe

Este sector ya produce excedentes, como toda empresa,, 
propiamente capitalista, però éstos o bien son de un monto 
tan pequeño que no perrrdten ;más que la subsistencia del due- 
,ño de loS; medios de producción, o bien, son un monto más gran 
de pero- que ño son empleados en la expansión .del .mismo sector 
;sino que son transferidos a otros sectores .más; rciitables. No 
experimentan, por tanto, una dinámica de reproducción amplia­
da. Es, tal vez, el sector que mejor se ajusta a las condicio 
nes d.e la fuerza de trabajo y el que, por lo lidsmo, podría ~ 
dar origen a una dinámica da transformaciones generalizadas. 
No ocurre t;¡sto porque tanto los capitales como la fuerza de ‘ 
trabajo más calificada migran a los sectores más dinámicos 
de la economía dejándolo desprovisto de sus elementos más 
dinámicos y reduciéndolo a un sector de acumulación inicial 
o de aprendizaje.

^ • Sector de Reproducción ampliada o S.ector dinámico.

.Por último está él sector dinámico de la economía que 
es aquél que■se reproduce en forma ampliada y que actúa como 
un foco dé atracción de los excedentes generados en la socie­
dad. Para describir este sector se lia utilizado el término 
"moderno", "Se consideran 'modernas'., en , general, aquellas 
actividades que operan con formas relativamente eficientes 
de organización, en las que la dotación de capital por perso­
na ocupada y la consecuente productividad son comparables o 
se aproximan a las similares de las economías indus.trializa- 
das. Se encuentran actividades de esta índole en lós ..distin­
tos sectores económicos definidos en su acepción tradicional.
Así, por ejemplo, en este sentido es 'moderna* buena:parte 
de la agricultura de exportación, de las actividades•mineras 
y constructoras en general, la industria organizada en forma 
de unidades de cierta maqnitud, algunos establecimientos o 
instituciones financieras, etc.iy. . ' ' , 1

Di Filippo, A. y Jadue, S,, La heterogeneidad estructural 
Concepto y dimensiones. El Trimestre Económico, México. 
Enero-Marzo de 1976. NS TÓ 9 , Págt “



Estimaciones hechas en un estudio reciente sobre la ma­
teria establecen el siguiente orden de magnitud para las pro 
ductividades comparadas de los tres estratos tecnológicos 
que tradicionalmente se han distinguido en América Latina : 
"Para la región en su conjunto, el sector moderno emplea apro 
ximadamente el 1 2 % de la fuerza de trabajo y genera más de la 
mitad del producto total; el intermedio retiene casi la mitad 
de la mano de obra y contribuye con el 4 0 % del producto; el 
estrato primitivo o de subsistencia absorbe alrededor del 
35% del empleo y participa Con apenas el 5% del producto i / " .
Las definiciónes de los sectores que usan los autores no son 
similares.a las nuestras pero de cualquier manera los datos 
son muy elocuentes en mostrar diferencias de productividad que 
sólo se explican, por una fuerte :concentraciÓn del progreso téc 
nicó;,. . " ‘ y. . , ' '

'Tal concentración hace que el pequeño porcentaje de la 
fuerza labóral que trabaja en el sector moderno baste para 
cubrir una gran porción de la demanda por bienes y servicios.

mula
Podemos representar a este sector por medio de la fór-

¥ V + C + Pe + dV + dC
los elementos,dinámicos del sector están ahora presentes, 
pero en necesario agregar que, al menos en parte, ellos 
tienen su origen no en di mismo sector, sino, en otros de 
los: cuales extraen buena parte de sus- excedentes. De allí 
que muchas veces este sector adopte la forma de sociedades 
anónimas,o/y estén estrechamenta. vinculado al sector finan-  ̂
ciero privado o estatal- que actúa como agente centralizador 
de los.excedentes generados en el país. Junto cpn; ello es im­
portante, agregar que una parte importante de los excedentes g£ 
nerados en este sector salen fuera del país por diversas vías: 
remesa de utilidades , pago de intereses., juego de ",royalti.es", 
patentes,' marcas, asistencia 'téenica, etc.IDé aquí la necesx 
dad de este sector de atraer los- excedentes del reato de la' 
economía.

i /  Ibidem, pág. 195.
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Lo Bstraç:t:ural de la Heterogeneidad.

.. Quella heterogeneidad sea estructural no significa, en 
nuestra perspectiva, que sea, una heterogeneidad de sectores 
productivos, es decir, de ló que normalmente se entiende por 
estructura o Infraestructura^' sino q-ue .es una heterogeneidad 
que tiende a reproducirse como tal sin que se observen impor­
tantes avances hacia la hoxaogenización. No parece tratarse, 
pues, de una etapa de transición'ya que el fenómeno permanece 
y nada augura su desaparición l/. El sector moder'no no logra 
absorber al primitivo el gue vuelve a reproducirse en la mis­
ma forma. Por qué ocurre esto? . Para responder a esta pre­
gunta es necesario que consideramos ahora el movimiento del 
conjunto y Veamos como’se relacionan los diversos sectores.

Tal vez se podría hablar de una "transición ampliada" ya que 
Ta tendencia'a la absorción del sector primitivo es muy lenta.
En un estudio reciente hecho en 0BPAL por Charlas Rollins y 
Mario de la Fuente, que lleva,por título Diferentes Modelos o 
Estilos de Desarrollo, se hacen,algunas proyecciones de las 
tendencias observadas proyectándolas al a'ño 2000'. El resultado 
es poco optimista. "La evolución durante lo.s 30. años de la 
proyección básica depende de los supuestos acerca de las ta­
sas de incremento de la productividad y de lo que. suceda con 
las participaciones relativas; pero utilizando'- supuestos ra­
zonables, la situación es similar a la analizada en relación 
con el empleo ; hay algún mejoramiento, pero persiste el dese­
quilibrio fundamental. A fines del siglo hay un pequeño des­
plazamiento ascendente en la composición relativa de la fuer­
za de trabajo : el grupo de ingresos bajos desciende a menos 
de, la mitad del total,' el grupo intermedio aparece marginalmen 
te mayor y el grupo de ingresos altos considerablemente mayor, 
pues abarca aproximádamente un sector de todos los perceptores' 
de ingresos. Evidentemente este aujiiento refleja la importancia 
cada día más acentuada de las áreas modernas y el uso cada vez 
mayor'de mano de obra altamente calificada. Los ingresos medios 
relativos, siendo también el ingreso medio del grupo de ingresos 
bajos igual a 1 , son aproximádamente los siguientes :

- Grupo de ingresos altos 13"
- Grupo intermedio 3
- Grupo de ingresos bajos 1

Como se ve> pese al mejoramiento de los; ingresos rélativo's :siguen 
siendo muy .desiguales y cerca de la mitad de la fuerza dé ' thábajo 
permanece en el grupo inferior, en niveles min̂  bajos". (Pág. 1 5  
de las Notas de trabajo para obsorvaci-aiios y comentarios).
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A menudo se tiende a dar una respuesta, como la siguien­
te : la heterogeneidad es funcional para la acumulación del 
capita-1.' Aparte del lenguaje inadecuado 1/ tal respuesta lo 
único que aporta es la: oportunidad de hacer otra pregunta, 
por qué es funcional la líeterogenGidad' para la acumulación?.
Lo que nos remite de lleno al análisis de'; la articulación en­
tre los diversos sectores. ,Lo que, desde nuestra perspectiva, 
significa analizar .el proceso de reproducción del conjunto.

Para describir el proceso de reproducción en su movimien 
to global necesitamos .'mínimaíiienlfe de., las siguientes proposi­
ciones : '■ .

, El excedente económico que se genera en la sociedad tien­
de a concentrarse en el sector dinámico. De, allí, parte es 
transferida al exterior en virtud de la,inserción de nuestras 
economías en el sistema internacional y, d e ,la dependencia de 
este'sector con respecto'a las economías ,indiistrializadas 
'que aportan el capital- o su -tecnología. El resto incrementa v 
el desarrollo del sdctor cubriendo, por su 'alta, productividad, 
gran-parte de la demanda por bienes y- servrcio.s y absorbien­
do,' en cam'bio, pequeñas porciones de la oferta de fuerza.de
trabajo disponible¿ Por contraste, el otro polo permanece como 
un sector estancado que, por reproduGir fuerza de trabajo en 
forma extensiva, repróduce al mismo tiempo las condiciones 
tanto ,de la concentración del excedente .’como las de la persi_s 
tencia del sector rezagado de la economía. No hay que olvidar 
que entre ambos polos hay un sector, intermedio de tamaño 
variable que a través,'de. toda 'una gama de gradaciones y arti- 
■.culacidnes pone en, relación ambos polos.- Veamos con más deten- 
’ ción. cada .uno de los, momentos.de este movimiento, reproducti-'
VO. '
: , Diversos mecanismos económicos .actúam conjimtamente..  ̂
para-producir una concentración; del excedente. Entre ellos 
podemos destacar los siguientes : ; ov/, :

En primer lugar está el hecho de que las: ventajas de

X / : proposición, si bien se puede "entender"' solo tendría:
pleno sentido'en un discurso de tipo .fúncionalistá. '
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productividad del sector moderno no tienden a transferirse a ̂ 
los precios Esto liaco que en el intercambio entre los ' '
sectores económicos el moderno retenga para sí la mayor parte 
o -todos los excedentes frutos del progreso técnico. Diversas ■ 
razonas explican^ esta no transferencia a los precios.de la 
productividad. Entre ellás suele nombrarse la falta de una 
competencia real en el sector brioderno : que es tendencialmente 
monopólico y, en cambio/ ía intensa competencia predominante 
en los otros estratos que disputan entre sí el acceso a aqu^ 
lia parcela del mercado que no es cubierto por las empresas 
líderes ¿/. Sin embargo, es completar el argui'aento agregando 
que, en último... término, la razón , que explica la tendencia- 
sesgada de los'precios es la misma que explica la tendencia ; 
a manteijerse, bajos los salarios. Es el reverso de la misma 
medalla. Esto puede no parecer fácil de entender. La razón, 
sin-embargo, es muy simple, el límite de los precios de los 
productos proporcionados por el sector rezagado de la econo­
mía está dado por el nivel de simple subsistencia. En efecto,
el factor productivo del que, depende casi exclusivamente este

y  Pinto.A., Concentración-del progreso técnico y de sus frutos 
en el desarrollo latinoamericano. El Trimestre Económico ,Enero- 
Marzo de 1965-. "Como es evidente, si iiubiera predominado la 
segunda alternativa, los precios de los bienes y servicios produ 
eidos por. las actividades ‘desarrolladas’ tendrían que haberse"" 
deteriorado respecto a los precios de las mercaderías ofrecidas 
por las áreas ..rezagadas, donde los incrementos de productivi- 
.dad fueron. menores o simplemente no'tuvieron lugar. No parece 
haber ocurrido tal cosa...".

La falta de propaganda y de un dominio seguro sobre el mer­
cado obliga á las empresas peque.rías a rebajar sus precios y 
■por- tanto a intentar rebajar sus costos. Para esto último ; 
pueden presionar hasta el límite los salarios de la. mano de; . 
obra. Pueden también explorar e.r uso de materias, primas más 
baratas' y de menor calidad o'bien pueden intentar acortar o 
simplificar el proceso/.de elaboración. Estas, alternativas nor­
malmente se traducen en una menor calidad del producto lo que 
es aprovechado por la propaganda de las empresas de alta tecno­
logía. otra consecuencia de esto es que sólo estas últimas em 
presas pueden ampliar sus mercados y llegar incluso a exportar 
SU S productos. Las otras empresas, en cambio, ven restringidas 
sus posibilidades a los sectores de bajo nivel de consumo que 
son los qué, .están más dispuestos a, sacrificar la.- calidad por el 
precio. ;■ -
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último sector es la fuerza de trabajo simple. Factor abundan 
te cuyo'costo tiende a acercarse al de la simple subsistencia. 
Ahora bienj el costo de subsistencia está dado por- el costo 
de los bieros' que pérriiiten la subsistencia humana que son, pre 
cisamente, los- producidos por el sector rezagado. No hay aquT 
una causación circular sino una estricta lógica de reproduc­
ción. Ya anteriormente utilizamos la fórmula W=V para descri­
bir al sector de simple subsistencia. Tal ecuación iguala el
valor del producto al de la fuerza de trabajo que lo produce. 
De esta ma^nera, en la medida- que los bienes de subsistencia

1/ Si dividimos por n ambos; mierabros , de la. ecuación obtenemos 
otra identidad cuyos miembros soii ahora..el monto, de los bienes ?. 
de Subsistencia' y el ingreso, de .subsistehc'ia ; ¥ = V . , lo

-  ̂ ' ri ' n ' 'que podemos escribir : B^= I^. ,En. que Sóh bienes, .de-sub­
sistencia y en que I^es-su equivalente e n ’términos de ingresoé
Ecuación que puede Ser‘interpretada también como una equiva­
lencia entra los bienes producidos y los bienes consumidos, 
que es lo propio del sector de simple subsistencia. El monto 
del ingreso de subsistencia depende de diversos factores:
geográficos, climáticos., culturales, pólíticos y otros. Más.'.
que expítesar un.'valor este monto constituyo una unidad de v a -.
lor que subyace en las transacciones del mercado. Como tal, 
■experimenta pocas váriacionas a través del tiempo. En relación 
r-con esto último vale la pena rriencioilar los resultados que se 
observan en un cuadro én que se compara la distribución del 
ingreso en torno al abo 1960 con la que. se observa hacia el 
año 1 9 7 0  en’■ Ai-iiérica Latina.. Las estimaciones fueron hechas 
por CEPAL a partir de encuestas nacionales. El cuadro está to- 
..mado dol trabajo de a . Pinto que lleva por título : Notas 
sobre estilos de desarrollo en Araérica Latina. Segunda versión 
mimeografiada. CEPAL, Junio,': 1975, pág. 31. En dicho cuadro : 
llama la atención el agudo G-ontraste que presentan las vari ac i o 
nes.. en el monto del ingreso per cápita de los estratos definí 
dos como el 20/0 más -pobre y el 3 siguiente. En tanto que 
-este último ,,experimentó un ;increment.o-de más de un,40%, el ' 
primero -es decir'el'estráto-de 20% másjpobre casi nó experi­
mentó variación al gana. Su auiiiento no alcanzó a llegar al A %  
a través de los 10 anos considerados,. Resultado .tanto más - 
.■'sorprendente cuanto que debido, al bajísimo ingreso que caracteri 
za a este sector, no se requiere do un cam-bio muy grande én su 
monto para producir luia variación porcentual más'significativa. 
Este hecho sólo se explica por la’mayor rigidez del costo de 
simple subsistencia.No baja, pvorque eso significaría la imposi­
bilidad de sobrevivir, pero tarapoco sube, en la medida que im­
portantes sectores sigan viviendo en este míiiimo nivel de mera 
subsistencia.
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- a veces también llamados bienes-ísalanios- se mantienen bajos 
en • su .relaci'ón de intercambio con los otros bienes, el trabajo, 
también puéüe permanecer,deteriorado en su intercambio con el 
capital

Los salarios en el sector moderno tampoco evolucionan 
en la misma forma que lo hace la productividad. Es claro que 
en las empresas de alta productividad los salarios son más 
altos qué en el resto de la economma, pero,, tales diferencias 
no corresponden necesariamente a las diferencias de producti­
vidad. Los efectos directos e indirectos del, excedente de fuer 
za de trabajo que opera sobre.el mercado laboral permiten a 
tales empresas adoptar políticas salariales que, aunque selec­
tivas en relación a los otros sectorés:,e mantienen a las re­
muneraciones distantes de los niveles de productividad . .

De alguna manera la clásica oposición entre trabajo y capital 
■tiende a aparecer en nuestras economías, también como una oposi­
ción entre sectores económicos,. Principalmente entre el sector 
dominado por el-capital, y el dominado por el trabajo. La pugna 
eritte estos sectores por imponér mejores precios relativos’tien 
de á traducirse en un proceso inflacionario que termina por fa'“ vorecer al. sector que logra ira,poner su modalidad de repro- 
ducción al conjunto de la, economía : noimialmente. el sector 
del gran capital. Cuando los otros sectores logran algún avan­
ce la inflación termina por reducirlos a sal y agua tanto en 
el caso de los salarios como en el de los precios de los bie­
nes de subsistencia.Merece, por tanto, ser mencionada la in- 
_flación como uno de los mecanismos que favorece la concentra- 
'ción de: los excedentes. (De este sino no escapa tampoco el
sector intermedio el que, iauchas veces, debe ocupar ■parte, im­
portante de sus excedentes en absorber el carabio de precio 
de las materias primas que requiere para el reinicio de su 
ciclo productivoj,

.̂  Los datos del Censo Manufacturero de Chile del año 1967 
muestran la siguiente relación entre productividad y sa­
larios de.la pequeña y gran industria- La productividad 
de la;gran industria es 3,28 veces mayor que la de-la peque­
ña. En cambiò, los salarios son sólo 2,89 veces más grande.  ̂
Esta diferencia debe ser aún mayor ya que en las grandes, 
industrias están incluidos los salarios gerenciales que no, „ 
son estrictamente comparables á los otros.
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Esto quiere decir dos cosas : primero que estas empresas e n ­
s a n c h a n el. margen de sus excedentes, y por consiguiente., su 
capacidad de acumulación, al deprimir los salarios 3 ;̂ segundo, 
que también por la vía de los salarios tiende a limitarse la 
difiisión de las ventajas de la mayor productividad.

Estas ventajas del sector moderno se traducen en una 
mayor rentabilidad para las inversiones las que, por consi­
guiente, son atraídas hacia dicho sector . Da esta manera 
los excedentes que pudieran ser generados por los otros sec­
tores también son canalizados hacia el polo dinámico. El de­
sarrollo de un mercado de capitales que centraliza los ex­
cedentes y los asigna a los sectores más rentables no es más. 
que lan mecanismo que facilita este movimiento ,da concentra-,": 
ción de l o S  excedentes ¿/.

Si observaraos el crecimiento del sector moderno vemos 
que su modalidad de reproducción es predominantemente inten-, 
siva. Una parte importante de sus excedentes es reihvertida 
en nuevos bienes de capital y en tecnología. Esto aumenta la 
productividad del sector y acrecienta él desnivel tecnológico 
con los otros sectores,. La concentración ti-ende a reproducir­
se 1 6 ,que acentúa sus rasgos y le da al desarrollo un carác­
ter implacablemente exclu^^entc. Excluyente por ui doble capí­
tulo : primero porque las nuevas inversiones .sólo generan una 
tan pequeña cantidad de nuevos empleos que no se compadece

1/ Dado.que existen otros mercados potenciales para las inver 
siones tiende a ocurrir que el acelerado proceso de moderni-““ 
zación sólo se mantiene en la medida que siguen existiendo^ 
las mencionadas ventajas para el capital que provienen de 
una situación de heterogeneidad. E n  efecto, si se llegara a 
avanzar en la homogenización la tasa de ganancia tendería 
a deteriorarse. Al deteriorarse, no sólo disminuiría la
capacidad para reinvertir, sino también, el atractivo que pu­
dieran tener las inversiones modernizantes. Luego, al dismi­
nuir las inversiones, el proceso de modernización tíjndería 
a desacelerarse, lo que restaría fuerza al sector dinámico , 
para absorber al sector.primitivo. Se establecería pues, un , 
límite para el proceso de ir.odernización. Límite que estaría 
fijado por las alternativas que el capital internacional 
pudiera encontrar en otras; latitudes.-
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con las disponibilidades' Gxistentss; segundo,'porque debido ■
a la alta calificación de la mano de obra que selecciona, una 
gran parte de la mano de obra,disponible queda irremediable- 
mente al-margen de toda posibilidad de incorporación a este- 
sector.

Cuando el sector moderno se expande extensivamente
-el hecho que su reproducción sea predominantemente intensi­
va no excluya esta posibilidad- ocurre que tiende a expulsar 
más mano de obra de la que absorbe. Lá alta'productividad 
que-caracteriza al sector hace que, con poca mano de obra a- 
dicional, se.produzca lo suficiente como para cubrir las po­
sibilidades: que. bf rece el mercado. Si simultáneamente no se 
genera un aumento de la demanda, las posibilidades del : desa­
rrollo extensivo rápidamente Llegan a.'un limite 1/. Es cier-" 
to que hay efectos colaterales.del sector que impulsan la 
economía más allá del núcleo moderno. Se crean nuevos empleos,
pero no en cantidad suficiente siquiera para absorber la ma­
no de obra que es desplazada por la extensión del sector .... ‘
moderno ■

1/ Límite que no es fijo y que no está determinado |>or .una re­
lación de 'equilibrio, sino, por un desequilibrio basico que 
hace que la economía avance aspasmódicamente por efecto de la 
contradicción existente entro la tendencia fundamental a la 
concentración y la necesidad de desconcentrar para asegurar 
la realización de los productos generados. En este movimien­
to de sístole y diàstole los. sectores medios' actúan como me­
canismo de am.ortiguaci.ón que ora. son invitados a participar 
del consumo moderno ora son excluidos de él de acuerdo a los 
movimientos que se producen en la distribución del ingreso.
2/ En relación con este punto es interesante llamar la aten­
ción sobre un texto en que los autores -sin gaizás pretender­
lo- abordan.el análisis del proceso de desarrollo como un pro­
ceso de reproducción. Se trata del artículo^ de M.G. lavares 
y J. Serra, titulado : Más allá del estahcamiento; -una dis­
cusión sobre el estilo del desarrollo reciente en Brasil.
Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, de, FLACSO, .Junio-
Diciembre de 1971f págs. 27,28.
Consideramos que la responsabilidad de la evolución desfavorable 
del em|)leo productivo no se relaciona con un exceso de- moder­
nización, sino más bien con la forma que asuTic; la moderniza­
ción. Razonaaido en una perspectiva dinámica, el problema no ra­
dica en que la tecnología sea importada o es .capital-íhtensiva, 
sino más bien-'-en- la manera como ■ se utiliza eli mayor excedente

■ (continúa)
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Si bien el sector jaoclerno actúa como un vórtice que 
atrae liacia sí los excedentes generados, en la economía, el 
:sector estancado, en cambio, se comporta como foco generador 
y multiplicador de mano de obra. En efecto, en este último 
sector tienden a darse las condiciones que precipitan una 
modalidad extensiva de reproducción de la fuerza de trabajo.

Continuación Nota 2, pág. anterior.,. ,,
derivado de su aplicación;

En efecto, la forma-,de utilización del excedente, así 
como de sus sucesivos incrementos, nos indica claramente cuál 
es el carácter del proceso de modernización. Cuando se habla 
de,la naturaleza concentrada de la incorporación- del progre­
so técnico,y de la apropiación de sus.frutos, .o de la circula 
ción del excedente predominante en el -inberior del sector 
.moderno -sector que se expande espasmódicamente y dando lugar 
■ a im proceso concentrado üe acumulación de capital y del in­
greso- se está pensando precisamente en la forma cómo es uti­
lizado el excedente generado por la fuerza de trabajo y sus 
consecuencias sobre el perfil de la evolución económica.

A continuación, examinaremos más de cerca las relaciones 
entre la modernización y la exclusión y marginalizacióh.

Eh primer término cabe se.ríalar el hecho de que cuando ' ■ 
el sector moderno .se expande verticalmente', es decir, sin ab­
sorber o liquidar actividades tradicionales, la explotación 
de la fuerza de trabajo incorporada es más intensiva, al. mis­
mo tiempo que la mano de obra ocupada en los estratos produc 
tivos no modernos queda en gran r'iedidaé,"excluida'' de esta 
forma de explotación; De este modo,, se’reducen aún más los 
niveles relativos de productividad en estos estratos y se agra 
va la heterogeneidad por el lado de los cortes tecnológicos. “

Por el contrarió, cuando la modernización se extiende 
hacia determinadas partes, de las actividades productivas tra 
dicionalGs -0-Sea, se vuelve .más extensiva- se amplía la ba'se 
de generación de excedente absoluto y relativo (al subir la 
productividad y mantenerse constantes loS salarios), pero.se 
acelera la tasa de expulsión de la mano de obra que estaba 
.empleada ,en las actividades que se modernizaron. En otras pa­
labras, al mismo tiempo que’ se amplía la base de generación del 
mayor excedente, se alienta el proceso de marginalización social, 
que implica una concentración dé fuerza de tx’abajo en áreas e- 
conómicas residuales o actividades "depósito". Así, paradojal- 
mente, la extensión del sector moderno agrava la heterogeneidad 

• ,por el lado 'de la marginalisación. En este sentido, incorp.prá- 
■. cióh y expulsión pasan a ser dos tendencie^s simultáneas y cón- 
tradictoriaS del proceso de expansión y modernización, que asu 
me entonces en su .plenitud un carácter desigual y combinado



-  io'5 -

A grandes rasgqg ellos son: r.-.a) .Reproduccién de fuerza de 
trabajo siníple, 4'üg tiene un g í c Iq reproductivo más .corto;
b) Ingresos „ cercanos al nivel: de ' subsistencia lo que ..obliga. . 
a los demás miembros del bogar a rcolaborar con su„ aporté '
econójaico a la subsistencia "familiar; lo: qu„e,:, al aumentar.., 
la' tasa de actividad, multiplica,; la disponibilidad.- de fuer̂ r-. , ' j 
za de trabajo;.'c) Temprana unión'conyugal'; dd Menor predisponía! 
ción ~á controlar la natalidad y también frienorGs condiciones . 
para liacerlo en forma efectiva; e) Me:nor exposición a los '! 
medios de modernización : escuela, medios de comunicación, 
urbanización; f ) Mayor númgro de liijos,' etc. .En„ general to­
das las características del ‘comportamiento, reproductivo 
extensiyp que analizamos ánteriormentq.. ■ '

Al euimentar la. . población y lá'mano de obra.disponible- 
se reproducen las condiciones básicas qué tiendan a desenca­
denar el proceso de concentración del''excedente. Tales condi- } 
ciones actúan directamente sobrellos mecanismos,a) y b) del , j 
proceso mencionado, los que, a sú vez,- generan c). ' , i,

.  ̂ Al mismo tiempo,, lá' prodúdeión de: un flujo de mano de 
obra’no absorbida' ni absórbible por el sector moderno y que 
no .cuenta con más recursos para- subsistir ...que la propia dis­
ponibilidad de su fuerza de trabajo, crea y recrea las con­
diciones de. existencia del sector de simple subsistencia l/.

En resumen. los mecanismos' descritos nos permiten com­
prender me j.0 .r como opera la reproducción del sistema. No ocu­
rre como podría pensarse en una primera ..instancia de manera
dual. Es 10011*1 como dos sectores económicos que tienen sus 
propias modalidades tanto de producción como de reproducción.
No ocurre así. Ambos polos forman una sola unidad de repro­
ducción ya que la modalidad reproductiva del uno depende , 
de la del otro. Si un polo'se reproduce'pero no crece ni 
extensiva ni intensivamente'y permanece .como un sector es­
tancado es. porque e l .otro'atrae sus excedentes para su pro- . 
pió crecimiento, lo que acelera su reproducción ampliada.
Se observa entonces él curioso fenómeno que ha sido llama- .' 
do "het ero gene idad estr.uctural" en donde sé' destacan níti­
damente dos situaciones jpoiares. Una en "que, la economía per­
manece estancada, la pródiicción no se moderniza,, que, se re­
produce sin mayor acumulación y que, en apariencia, sólo 
sirve para permitir la subsistencia de amplios sectores de la, 
población.

1/ La población al crecer más rápido de^lo que crece en términos 
de empleo el polo dinámico de la eegnomía tienden a reproducirse las condiciones que generan y acentúan la beterogeneidad.Sin un 
gran crecimiento de 1^ población es probable que la tendencia Hacia la homogenizacion termine por imponerse sobre la tendencia 
contraria.
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Otra,,en que la economía manifiesta un gran dinamismo de cre­
cimiento, la producción se moderniza cada vez más y que se 
reproduce en forma ampliada.acelerando la acumulación del ca­
pital. Entre estos dos polos un gran sector intermèdio que a
través de toda una gama de gradaciones y de articulaciones 
pone en relaGión: ambos, polos : aqueirque es dominado por el

./Capital más tecnificado y el otro que se asienta casi exclu_si 
vamente sobre la fuerza de trabajo más desamparada e impro­
ductiva, (sin medios de pióducción y sin organización ni asi_s 
tencia estatal). ~

\ /

Este sector intermedio amortigua las\,presiones económi­
cas, pero las experimenta, a sí mismo. Ora h a y ‘luna fuerte com­
petencia entre sus miembros, ora se organizan para defenderse 
de las; grandes corporaciones que tienden a desplazarlos. Ora 
se defienden de los, grandes, ora atacan a los pequeños que 
llenan todos los intersticios :del mercado y que por su infor­
malidad, y oportunidad (no pago de patentes ni impuestos ni
local, ni seguros, ni etc,), pueden ofrecer ventajas en los - 
precios. Ora" se unen con la izquierda para -presionar por un 
alza de los salarios que permita realizar sus mercancías, 

y  ora. se unen a la derecha para"salvaguardar el orden que apa­
rece como condición de su operación económica.. Todo esto se. ob­
serva con mucha claridad en-el comercio, .en., donde la gradación^ 
de.la heterogeneidad recorre todos los'matices desde los gran­
des.''shopping center" hasta el comercio ambulante de ocasión.
Sin embargo, con distintas modalidades, el mismo, fenómeno se 
observa en la mayoría de las ramas de la actividad económica. 
Se exceptúan solo aquellas que por. su naturaleza .están direc­
tamente asociadas al;capitaly como lo son las productopas.de 
bienes de capital, las vinculadas al movimiento;financiero 
y algunos servicios estatales.

:Como resultado dei, proceso de reproducción que hemos 
analizado, la heterogeneidad estructural tiende a:permanecer 
e , incluso., a,-ampliarse cada vez más. Enllanto que por riña 

\ parto,, se: acelera el proceso da acumulación do 1 capital y de.
, i /concentración. del excedente, por otra,, se genera una pobla- 
y  ción: numéricamente acrecentada;. Ahora" bien, ¿.la he tero gene i- . 

dad,del'sistema económico va-acompañada, también, de una he­
terogeneidad en ei'proceso de reproducción de la fuerza de 
trabajo,-. Podemos ..decir que el polo dinámico de la economía 
induce una'reproducción c'ada vez más intensiva de la fuerza ^
de trabajo, en cambio el polo atrasado y gran parte del sec­
tor intermedio dan origen a una reproducción más extensiva'
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de ella.. Diferencias' que pueden llegar a ser .inuy acentuadas, 
pero, que por tratarse de tendencias que interactúain en el 
seno de la mis'ma sociedad, no' son aislabies ni analizables 
con prescindencia tanto de los efectos d e ’■tipó contextual, 
como de los provenientes de los continuos contactos e inter­
acciones . '•j

Países y contextos ' 7
En relación con los efectos .contextúales conviene dis­

tinguir algunas situaciones típicas cuya consideración puede 
facilitar el análisis de los comportamientos reproductivos,. 
Las formas adoptadas p'or - la acumulación del capital pueden 
dar origen,, sin perjuicio de la heterogeneidad- general, a 
contextos relativamente homogéneos en su.interior. Homogenei­
dad relativa en el sentido que ella puede'simplemente signi­
ficar que, dentro de un contexto bien delimitado, la presen­
cia de alguno de Iqs polos.-de la economía es insignificante 
en ,relación con la de los ;otrós sectores. Esté'significa que 
el otro polo se constituye en sector predominante.y que, por 
el efecto combinado del tiempo, la difusión y  la gravitación 
-propios de los fenómenos ideológicos y, en particular, de 
las pautéis de:; comportamiento- resulta una mayor homogeneidad 
a nivel de las prácticas,- .que configuran lo que' hemos denomi­
nado comportamianto reproductivo:., Asi por ejemplo, podemos 
encontrar ,en los países,'de Aaérica Latina, situaciones tan 
opuestas cdrrio las que „existen entre un contexto fuertemente 
modernizante'como lo es la ciudad da Buenos Aires y otro tan 
tradicional como lo es la mayoría de los contextos agrícolas 
de la región. En estos casos extremos parece predominar una 
situación de 'homogeneidad. Sin embargo, no se trata más que 
de .-una homogeneidad relativa que resulta de'la acentuada pre­
dominancia de alguno de los sectores polares de la economía. 
Lo normal es que, en mayor o menor .grado,, los distintos con­
textos .socialeb presentan una composición interna heterogé­
nea,. La Constitución de contextos hemogéneos y';o„tros hetero­
géneos y la mayor o menor predominancia del modernismo que 
puede haber en tales contextos son el decantado -de, -a veces 
largos, procesos históricos cuyo esqueleto está dado por la 
historia y geografía de la reproducción del capital.
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V

Pareca conveniente distinguir dos etapas en la historia 
del proceso de industrialización de .América Latina.^Diversos 
autores l/. cpinciden en señalar un corte producido hacia fines 
de los años,cincuenta. Antes' de esa fecha tenemos la indus­
trialización sustitutiva, d.espués, la industrialización de­
pendiente. La primera produce manufacturas da uso extendido 
y de costo relativamente bajo. La segunda, en cambio, produce
bienes de uso duradero y de alto precio unitario. La primera 
requiere menos capitales y tecnología que la segimda y está, .. 
por consiguiente, más al alcance de los capitales nacionales. 
Al contrario, la segunda requiere del impulso, de' las inversio­
nes extranjeras-. Dé aquí que, tanto dGsdeí .sl .punto de vista , 
de los bienes producidos como dC la manera en que ellos son : 
producidos, la primera implica una lógica reproductiva menos 
intensiva, y concentradora que la segunda Por esta razón, 
los países de América Latina de industrialización más' anti­
gua, aquellos .que pasaron por la etapa de, la., industrialización 
sustitutiva ant.es de iniciar la segunda'etapa, presentan, en

C fr . P in to, A . , Tres ensayos sobré Chi le ' y América L atina, 
Ed. S olar, 1971 • En, p a rticu la r  ,el Cap., l l í  de la  primera parte: 
Esquema de los  modelos hacia afuera y ‘hacia „adentro.
2/ Decimos menos intensiva.,y concentradora.porque tampoco en 
la primera industrialización se da un crecimiento predominante­
mente extensivo. Gran parte dé lab póblaciones rurales y de la 
masa de obreros urbanos quedaron 'ál rnargén del dinamismo de 
crecimiento de la'industrialización sustitutiva. Sus beneficios 
parecen haber quedado acotados por los márgenes urbanos y, den 
tro de ellosj por'los sectores medios y estratos calificados- 
del contingente laboral. En palabras de A. Pinto : :."S,i bien 
los grupos de altos y medios ingresos absorben ciertamente 
una elevada proporción de esos bienes y, acontrario sensu, la 
masa campesino-obrera apenas entra en este mercado, no es me­
nos cierto que la ’brecha’ entre el valor de los mismos y el 
ingreso medio-.no es desproporcionada. Por otra parte, el sec­
tor industrial y sus,adlateres amplían la demanda de fuerza 
de trabajo de ’cüelló blanco’ y de obrerós más o menos cali- .. 
ficadós, cori lá .cual contribuye a estrechar .òsa. ’brecha ’ ;
en lo que se-refiere. a estos grupos ,’en. incorporación’".
Ibidem, pág.'3"9. '
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la actualidad un mayor grado de liomogenización, al menos en 
sus centros urbanos, que los países de indiistrialización más 
tardía !/•

Adoptando estas líneas directrices podemos distinguir 
tres grandes tipos de contextos sociales^ ; TX'Xqueilos que 
son el resultado de~un’a indiistrialización antigua y en que, 
por consigu.ieiito, se ha logrado una mayor homogeneidad en 
la distribución de los beneficios del desarrollo; 2) Aquellos 
de industrialización más tardía y que configuran, por lo tan­
to, una situación más heterogónea, y por último 3 ) Aquellos 
contextos que han quedado al_margen del proceso de indusííóa- 
lización y, por consecuencia, de toda modernización. Contex­
tos, estos últimos, que presentan también una situación de 
homogeneidad, pero esta vez, homogeneidad en la marginaliza- 
ción de los beneficios del desarrollo. Por lo general se 
trata de contextos agrícolas o semi-rurales en donde predo­
minan, en grado diverso, los sectores de subsistencia e in­
termedios. Si nuestra hipótesis sobre las relaciones entre el 
proceso de reproducción del capital y la reproducción de la 
fuerza da trabajo no andan muy desencaminadas debiéramos en­
contrar significativas diferencias en el comportamiento re­
productivo de la población que habita en tales contextos.
Como es lógico, debiéramos esperar un comportamiento repro­
ductivo más intensivo en los contextos de" tipo 1. Por contra­
partida debiéramos observar un comportamiento reproductivo 
más extensivo en los de tipo 3. En cambio, en los contextos 
de tipo 2 debiéramos encontrar situaciones más heterogéneas. 
Es lo q̂ ê se observa, como veremos a continuación.

Para analizar, al menos en algunos de sus componentes, 
el comportamiento reproductivo de la población hemos prepara­
do el siguiente cuadro en que se comparan distintos tipos de 
contextos. Los datos han sido tomados de las encuestas compa­
rativas de fecundidad que se han desarrollado en la región 2/

V

2/  Particularmente Argentina, Chile y Uruguay.
_2/ Se han realizado dos grandes programas de encuestas Compara­
tivas de fecundidad en la región. Ellos son el programa conoci­
do como PECFAL URBANO, que abarcó diez ciudades -en su gran ma­
yoría capitales- y el programa PECFAL RURAL que se ellevó a ca­
bo en cuatro países en donde se encuestó a uña muestra nacional 
de la que se excluyó a los centros urbanos.



DARÍOS FARÀ EL ANALISIS DE COMPORTAMIENTOS REPRODUCTIVOS EN DISTINTOS CONTEXTOS 
SOCIO-GEOGRAFICOS. (INCLUYE SOLO A MUJERES CASADAS O CONVIVIENTES) 1/

Promedio de edad 
de BU jareis al 
al casarse

% de mujeres
acttialmente
convivientes

Promedios de 
hijos nacidos 
vivos 
Tipificado

% de mujeres que 
consideran ideal 
tener hasta tres 
hijos

% de mujeres 
que no usan 
métodos an- 
ticoncep.

Hijos falle­
cidos por 
cada 1.000 
nacidos vivos

1 Buenos Aires 23,4 1,2 1,7 l l Á 22,4 46,1
2 Río de Janeiro 21,2 7,4 2,7 71,0 47,1 98,4
3 Caracas 20,1 21,8 3,5 35,9 ‘ 40,6 64,3
4 tjiíito 20,1 6,4 4,2 : 49,3 , 53,5 38,8
;5 Petu

Seni-^ürbano
19,3 27,5 4,8 34,2 77,1 213,0

6 Colombia 
Semi-Urbano

19,1 15,7 5,0 41,1. 53,9' 113,3

7 Costa Rica 
Agrario

18,4 n.' 20,5 6/0 ■ 30,2 71,6 129,7

8 Mexico 
Agrario

17,5 22,9 5,9 16,8 92,3 156,2

2J Datdc elaborados por el autor a partir de ia información contenida en los programas PECPAL-URBAívO 
y PECFAL--RÜRAL.
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Cürao puede, aproeiarsa los-, datos muestran diferencias' 
bastante grandes.- La coluirina 1, por ejemplo, muestra apré- 
ciablcs diferencias en la edad promedio en que las mujeres - 
se casaron o unieron. Entre el moderno Baenos Aires y el tra­
dicional campo mexicana iiay casi sais- a.uos de diferencia en
el promedio en que las mujeres se casan. Las liiayores-exigen-; 
cias en términos de calificación y niveles de vida hacen que-, 
el ciclo reproductivo de la fuerza de trabajo de la gran 
metrópoli sea más largo que ;al de la mano de obra qué'labora 
en el agro de México.^.- ..

V .

s i  observamos los demás contextos podemos .apreciar que 
los promedios de esta columna 1 tienden sistemáticamente a 
decrecer a medida que nos alejamos de la situación encabeza­
da por Buenos Aires y -nos acercamos al contexto agrario de 
México. Cabe señalar que el orden en que fueron puestos los 
distintos contextos no es arbitrario,,sino, que corresponde, 
en la mayor parte de los casos a la aplicación de los cri­
terios antes señalados

Las columnas 3,4 y 5 muestran otro aspecto del comporta­
miento reproductivo, el que se refiere al control de la nata­
lidad. La 3 nos muestra el resultado en el promedio de hijos

Por este solo hecho, aunqué no se observaran otras diferen­
cias en la fecundidad, la pob).ación de aquella tendería a cre­
cer mas lentamente que la de este (evidentemente estamos ha­
ciendo el supuesto -no demasiado fuerte- de que los hijos Se tienen dentro de ' la unión conyugal).

En esta aplicación de los criterios podríamos hablar de 
un juicio prudencial por parte del autor ya que no se utili­
zaron índices nuraéricos. Sin embargo, en la mayor parte de 
los casos la aplicación de los criterios de industrializa­
ción más temprana, industrialización más tardía y poca indus­
trialización no da lugar,a dudas. Las únicas dudas se refieren 
a situaciones tan vecinas como las dadas por los dos contex­
tos semi-urbanos y los dos contextos agrícolas. En tales 
casos nos,hemos dejado guiar .por los mismos resultados que 
se observan en las columnas 1 y 3. Se nos,podría tachar de 
falta de rigurosidad, pero, aceptando la crítica responde­
rá anos : que, en este terreno, no pretendemos adoptar una po­
sición demostrativa sino sólo comprensiva. En otras pala­
bras, este cuadro no es demostrativo sino sólo ilustrativo.



112

nsicidos vivos. Tarabién .acá las. diferencias son claras y con­
sistentes. En parte esto expliéa por lo que :se observa en la 
columna 5 en donde aparece el « de mujeres que dicen no usar 
método anticonceptivo alguno.. Las cifras* son elocuentes por 
sí mismas. En tanto que en el agro mexicano nos acercamos a 
una situación de fecundidad natuz^al l/, ,en Ráenos Aires la 
inmensa mayoría de las mujeres pone límites a su fecundidad. 
Algo- similar ocurre con la columna 4, en donde se incluye, .el 
% de mujeres que al preguntársele acerca del níumero más con­
veniente de hijos respondieron cifras que no superan el núme 
ro.tres. La gran.mayoria .de las respondentes de Buenos Aires 
y de Río de Janeiro no,,.superan dicha cifra. En cambio, en 
México tal tipo de respuesta sólo fue dada por un sexto, de , 
las enCuestadas. .

Una aolimma particularmente significativa es l a '6 . Ella, 
por ser indicativa de ,la mayor o menor incidencia de,. la morta­
lidad infantil, nos informa en forma sintética de lo que po­
dríamos llamar condiciones de vida'en el hogar: alimentación, 
salud, cuidado materno, asistencia médica, condiciones habi- 
tacionales y de salubridad. Como en los’casos, anteriores 
tarábién aquí las diferencias son fuertes y,, salvo pequeñas, 
discrepancias posibles de achacar a peculiaridades del con­
texto, también consistentes.

, En conclusión, podemos decir que en Buenos Aires las . - 
evidencias convergéh, en mostrar :.un comportamiento reproduc­
tivo de tipo intensivo. En el agio mexicano y costarricense, 
en cambio, los datos'sugieren un comportamiento reproductivo
de tipo extensivo. En Río de Janeiro el comportamiento es .,. 
predominantemente, intensivo y an los otros contextos se dan 
diversas,,. situaciones intermadias. En relación con estas si­
tuaciones intermedias, persiste la duda de si los resultados 
son el , fruto de promedios de comportamientos repro.duc.tivos.:
heterogéneos o, simplemente,expresión de comportamientos 
reproductivos intermedios. Para resolver esta duda 'sería 
necesario,hacer un análisis interno a estos contextos. 
Cuestión,que, queda para ser resuelta a través del desarrollo 
de nuestra-investigación.!. : , '/ ' ,  ̂ , . i,' .
 ̂ ;- '‘; ;Nue.stró plan de: anádisis supone là elección de países

jy Aquella fecundidad no afectada por los métodos anticoncep­
tivos.
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quG, además de contar con i'nformación disponible, representen 
situaciones suficientemente diferenciadas desde el punto de 
vista de su desarrollo socioeconómico. El ideal sería incluir 
países que representen las distintas situaciones que liemos 
tipificado y que, además, considera distintos momentos en 
aquellos que han experimentado fuertes cambios en sus patro­
nes de comportamiento demográfico. Las decisiones en esta 
materia dependerán en definitiva de los recursos, tanto fi­
nancieros Coiiio institucionales, que podamos obtener para de­
sarrollar el análisis empírico. Es, por lo tanto, una cues­
tión que queda.abierta. Por ahora hemos iniciado nuestro a- 
nálisis con las muestras de los censos do Guatemala 1972 y 
Chile 1970.

Una vez seleccionado un país.en un determinado corte 
temporal dado por la fecha del censo, el primer paso debe 
ser, de acuerdo a nuestras hipótesis, la elaboración de una 
regionalización. Esta regionalización debe ser hecha de 
acuerdo al objetivo,de intentar captar de la mejor manera 
posible las expresiones espaciales de la heterogeneidad es-, 
tructural. Para ello es necesario partir por las divisiones 
administrativas que se tengan intentando reagruparlas.de acuer 
do a los principios de homogeneidad interna, heterogeneidad ~ 
externa, conti^edad geográfica, dimensiones mínimas en tér­
minos de capacidad de la muestra y simplicidad. Una buena 
regionalización implica la optimización de c*stas distintas 
funciones e. partir del material disponible. Como puede apre­
ciarse hay un buen margen de discrecionalidad en estas cons­
trucciones ya que la aplicación de estos criterios implica 
solucionar algunas contradicciones. De aquí: que para un. 
determinado país puedan resultar tantas regionalizaciones 
como cieritistas sociales intenten construirlas V -

V  En muchos países hay regionalizaciones ya instituidas o- 
ficialmonte pero normalmente éstas se han hecho de acuerdo a 
otros criterios ; aquellos que definen los respectivos organis­
mos de planificación. Entre ellos normalmente se incluye el 
do áreas de comp1ementación económica, lo cual lleva a incor­
porar^ dentro de una misma región sectores que pueden ser muy 
distintos entre sí.
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LA FAMILIA Y EL ANALISIS DEL CONFORTAMIENTO EEFRODUCTIVO

, La", familia, constituye vr.3. do aquell as realidades cuya 
existencia se nos presenta como u n  dato i n m e d i a t o  d e nuestra 
conciencia, - SI dosper'ia:"' mismó de la. conciencia está ligado a 
ia percepción del entoreno faiiiililar como un árabito de recono­
cimiento e identifi.cacoon. Do al]o cue no^sea fácil dar una 
definición conceptual de ,1a fami:]-:.? Es más difícil abordar 
conceptualmente las cosas' que son para nosotros inmediatas 
y evidentes. Con la familia suceda algo así y hasta en tra­
bajos con pretensiones científicas se la considera como al­
go dado que no requiere de mayor problematización antes de
iniciar su análisis empírico- Dar u,na definición de la fami­
lia tropieza además con la dificulrad de tener que incluir 
expresiones tan'diversas como lo son las primitivas organi­
zaciones de parentescos, que v¿ncontraraos en las sociedades 
tribales y la así llamada ‘“familia nuclear'“ que parece pro- 
liferar en nuestras sociedades . Por' esta razón más que pre­
tender dar una definición de.la familia én las líneas que 
siguen intentaremos esbozar sus aspectos fundamentales.

Lo que. está a la base de la familia y, en gep.eral, de las relaciones de,parentesco es el complejo fenómeno de
la reproducción humana. Reproducción que obviamente no sólo 
incluye los aspectos biológicos sino también los sociales 

i ■- que están iíivolucrados en cada individuo., Entre estos últi- 
I jmos. pod.emos mencionar el lenguaje,, la red de parentescos,:
/ las tradiciones .culturales;- las técnicas -sean estas produc- 

^ tivas ,.o militares- las normas los ritos y otras costumbres., 
etc. Tales aspectos dependen de la sociedad que se trate.
En las sociedades' primitivas la reproducción de los indivi­
duos implica poco más o momos la reproducción dos la sociedad 
ya que ésta se organiza en torno de los lazos familiares 
lo que da como resultado toda una est.ructiora de parentescos. 
En este caso familia y sociedad son realidades prácticamen­
te indistinguibles entre sí- Sólc cuando la sociedad crece 
y alcanza un mayor grado de diferenciación surge la familia 
-como algo distinto dentpo,de ella. Es;lo que observamos con 
el surgimiento .del, Estado y la consecnente superación de'^las 
sociedades gentilicias. La oposición,entre,el Estado’y-ía 
Gens se tradujo en.,[una deliriiitacióii del'Caiipo de acción de 

■ esta última. Las gens fueron eliminadas ya que el Estado no 
ptiede aceptar que se .mantengan en su seno sistem.as de poder 
que puedan llegar a amenazarlo. lo que qúeda es la familia, 
la que se ve reducida a los límites impuestos por la posesión
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de un patrimonio vinculado a su cabeza, el "pater familias".
Se constituye, pueso la familia como una organización seg­
mentaria dentro de la cual se desarrollan tanto las activi­
dades productivas como las reproductivas amén de que consti­
tuye también la base del derecho ciudadano, Esta última 
característica es la que le permita articui.arse con la es­
tructura del Estado, Posteriormente, con el. desarrollo de 
la industria la familia experimenta otra fuerte reducción 
al ser despojada de sus dimensiones propiamente económicas 3/. 
Las fuerzas productivas al encontrar condiciones propicias 
para su desarrollo se autonomizan y dan origen a vertigino­
sos procesos de acumulación que revolucionan internamente 
la sociedad. Las estructuras económicas? ahora independien­
tes de la familia le imponen a ésta el peso de su autonomía.
La familia queda reducida entonces a sus dimensionespropia­
mente reproductivas,. Sin embarco entra en articulación con 
los .procesos económicos ; No solo reproduce seres humanos, 
sino también portadores de fuerza de trabajo. En efecto, la 
famil.ia asuitie funciones claves en la reproducción de la 
fuerza de trabajo,'Desde luego es la familia el lugar en 
donde sé articulan las distintas dimensiones del comporta­
miento reproductivo, Es en el seno del hogar en donde con­
vergen tanto el ingreso proveniente de los -salarios como 
el ,flujo de los consumos, la elaboración,de los mismos, su 
distribución y las decisiones, en relación con la aplicación 
de la fuerza de trabajo, familiar. Aparte de esto es también 
e n ‘la familia en donde se impulsa el movimiento de reempla­
zo de la fuerza de trabajo! el retiro de 'p̂ -nte de ella'y la 
gestación e incorporación de las nuevas;generaciones. Por 
últim.o es tarabién en él seno del hogar en donde se opta por 
destinar parte de la fuerza de trabajo a su propia intensi­
ficación por medio de la educación y calificación.

Como podemos apreciar a través de este corto resumen 
la familia ha experimentado grandes modificaciones a través 
de la historia dé la humanidad. Cada vez ha ido reduciendo 
su esfera de acción pero podemos decir que su dimensión 
fundainental, que tiene que ver con la reproducción de los 
individuos, siempre permanece aunque., se ajusta a .los requeri­
mientos que impone. la sociedad. Mediante estos .ajustes' la 
familia tiende . a;, articularse con las nuevas: estructuras

x/

1/ El vocablo "economía" en su original griego se aplica prime­
ramente , a la administi'ación del patrimonio familiar. Esto cam­
bia con el desarrollo industrial. Una presentación más detalla­
da de los Gchiibi.pS' que experimenta la familia: se puede, encon­
trar en el rnimeó FROELCE, Estudios de Unidades Familiares a 
partir de las encuestas de Fecundidad, Sé” A".~éíldunate7^ept.' 
1974,
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emergentes. Es así como en la 
a individuos que se inco;?por;in 
por lo que adquiere re levare': á a 
de la fuerza de trabajo, ?a;rr. 
constelación del desarrolle an 
individuos que se realize, en .j 
el carácter de una reproducció 
tal se ve afectada por las d'.s 
sarrolla esta última.

actualidad la familia reproduce 
a l£is estructuras económicas 
-na el proceso de reproducción 

deri.rlo de otra manera, enla 
dastaáal la repi^oducción de los 
1 se:i-o de la familia adquiere 
n ¿.a fuerza de trabajo y como 
tintas modalidades con que de-

Es muy explicable que la difusión de la modalidad inten­
siva de reproducción conlleve cambios importantes dentro de 
la familia. El atraso del matrimonio por” ejemplo pone en ten­
sión todo el sistema famili.ar y obliga a un ajuste de las nor­
mas relativas a la constitución de las parejas, a las relacio­
nes preconyugales, al uso de método anticonceptivo, a las
precondiciones del matrimonio, etc. Situación que se da en 
forma diversa allí donde lo que predomina es la modalidad ex­
tensiva de reproducción. Es muy probable, pues, que en so­
ciedades de desarrollo tan heterogéneo como el que observamos 
en la mayoría de los países de nuestra región nos encontremos 
con distintos sectores productivos. Es muy probable que en 
en el sector intensivo encontremos con ma^^or frecuencia fa­
milias nucleares con un número reducido de hijos. En cambio 
es bastante aprobable que tanto en el sector extensivo como 
en al do la pequeña producción campesina y artesanal encon­
tremos una frecuencia relativa mayor de familias extensas 
con hijos más numerosos. También podremos apreciar otras di­
ferencias importantes en aspectos tales como la organización 
interna de la familia, la di .s tri bue i ón de las tareas, la 
participación educacional y laboral de sus componentes, etc. 
Antes de entrar en mayores detalles sobre el particular con­
viene que nos detengamos un momento a considerar las relacio
nes que existen entre familia y .hogar.

Faiailia^y Hogar : El hogar como unidad de análisis para el 
estudio "de^la familia.

En sentido estricto la familia no se identifica con el 
hogar. Sin embargo, el hogar es la corporificación más tan­
gible de la familia. El hogar no es solo el árabito físico 
sino también la comunidad de vida, de bienes. Implica un 

 ̂.acuerdo de convivencia y de distribución de las tareas vin- 
i/culadas a la reproducción. No agota a la familia ya que mu- 
J  chos lazos parientales quedan fuera del hogar. A veces tam­

bién sucede que la comunidad hoga.refía incluye personas no 
unidas por lazos de parentesco. En tales casos el hogar es más
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araplio que la familia. A pesar de todo ello el hogar consti­
tuye la'unidad operacionál por excelencia a través de la 
cual podemos estudiar y analizar la familia.

Desde nuestra perspectiva podemos clasificar los aspec­
tos que interesan estudiar en los siguientes : aquellos vin­
culados a la composición intema del iiogar y, aquellos otros 
que tienen que ver con la distribución de la fuerza de traba­
jo familiar . Veamos sucintamente cada uno de . ellos. ,■

La composición interna_ clel hogar implica dos aspectos 
uno más cúaTrtativo y 'otro' más~^uá’rriTaTivó'''.ni!l primero de 
ellos dice relación con la detectación de uno o más núcleos ■' f 
dentro del hogar. Por núcleo familiar entendemos lá"alianza
conyugal formal o Informal que se establece, entre dos perso-- . 
ñas de distinto sexo para convivir juntos,’en un mismo hogar.
De acuerdo a este criterio podamos distribuir los hogares 
en tres grandes tipos : No nucleares, nucleares y multinuclea- 
res. Con"arreglo a estas categorías e incorporando otros po­
sibles vínculos de parentescos podemos distinguir diversos 
otros casos l/.

El aspecto más cuantitativo tiene que ver con.el número /p 
de miembros que presenta cada hogar. Núniei’o que puede especi- ' 
fícaís^a~pára' cada ti’pó̂  componentes. Puede ser importante 
considerar en forriia separada el número de hijos del jefe de 
hogar,, el número de mujeres que hay en el hogar, el de menores 
de una determinada edad, el de estudiantes, el de activos, el 
de cesantes, etc.

En cuanto a la dls.tribución de la fuerza de trabajo fa- 
mijj^r podemos decir que se trata de analizar las formas más 1 
típicas en que tienden a organizarse los hogares. La manten- I 
ción de un hogar requiere da; 'úna cierta organización y dis- ) 
tribución de las tareas entre los diversos miembros. Una or- 
ganización típica en un hogar nuclear podría ser por ejemplo 
la'siguiente : '

1 /  Nuestro estudlO; supone la construcción de 'Lgia. tipolo'gía
de hogares. Para ello hemos definido a priori .y ,en términos 
operacjonales la tipología que aparece en la prescíitación ■ 
del proyecto,, (anexo 3,pág. 50-57). A partir do allí y con 
la ayuda de ias'distribuciones marginales definiremos la 
tipoiógía definitiva que nos servirá como instrumento de- 
análisis.
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Alternativa NS 1

Jefe de Hogar: trabaja y a.poz-’ta los ingresos al hogar. 
Cónyuge: se dedica a las tareas del hogar.
Hijos: estudian si tienen,la edad necesaria.

Alternativa NS 2

Jefe de hogar y cónyuge trabajan.
Hijos estudian si tienen la edad.
Empleada doméstica se dedica a las tareas del hogar.

Alternativa NS 3

Jé£e de hogar : trabaja
Cónyuge: tareas del hogar y trabajo dentro del, hogar 
Hijos : trabajan desde temprana edad
Otros parientes: colaboran con las tareas dal hogar y/o tra­

bajan ,

Alternativa NS 4

Jefe de hogar : organiza ,y trabaja en una pequeña producción
casera.. ,

Cónyuge : tareas del hogar y colaboración con la ,pequeña' pró- 
. , ; duc'ción.

Hijos : colaboración con la pequeña producción y estudian. 
Otros parientes : colaboran con la pequeña producción.

Lo importante de esta tipología es detectar las for-
I mas más típicas de organización y distribución interna del ,,

II hogar. Para'ello es necesario analizar empíricamente la 
forma en,que se,tienden a asociar las siguientes dos varia­
bles : tipo de relación con el jefe de hog¿\r y tipo.de ac­
tividad.

Aparte de estos temas que pretendemos recuperar a tra­
vés de la elaboración de la información, hay también otros 
aspectos del hogar que, serán incorporados en el análisis. En­
tre .ellos podemos mencionar los relacionados,con la habita­
ción. Los cansos que, .hemos seleccionado cuentan con una par­
te relativa a la vivienda lo qvie‘'nps permitirá elaborar un 
índice acerca de las :,condiciones habitacionales del hogar.
Este índice, a falta de otras informaciones, tales' como ingre­
so, consumo, etc. nos servirá como un indicador de las condi-



- 119

ciones <ie vida que presenta .cada .hogar. Para ello elaborare­
mos dos-Indices. Uno, de hacinamiento construido a partir'^¡del 
..numerO; , d'e habitaciones dividido por el .número de. miembros 
que presenta cada hogar, .y otx o de condicionas da la vivien­
da que incorporará la información relativa tanto al edificio 
como al equipajiiiento que encontremos en los distintos hoga­
res : agua, luz, alcantarillado, etc.

Es importante señalar, además, que coherentemente con 
las perspectivas teóricas que orientan nuestra investigación, 
‘‘ei análisis de todos estos aspectos que hemos mencionado se 
hará á partir de lo que heraos denominado tipología de formas 
de-inserción ■del jefe del hogar. En efecto, esta, tipología 
constituye el elemento clave del. análisis ya : que a través.,.de 
ella intentamos captar los distintos sectores que forman 
parte, de là. heterogeneidad estructural dentro;, de ■-un contexto
determinado”, '. Para construir esta tipología hemos adoptado co­
mo piloto de partida la información existente sobre la . ocu-. 
pación principal, tipo de actividad y posición ocupacionai
del,, jefe del hogar. El análisis pormenorizado de estas varia­
bles combinadas nos ha permitido constituir ágrupacio-nes a . V 
través de las cuales podemos intentar copar ■las siguientes i 
dimensiones de là heterogeneidad, ' '

a) Heterogeneidad de ramas de la actividad econòmica.

Las nuevas agrupaciones ocupacionales se organizan por 
ramas en sus gr^andes grupos. Esta primera división nos per­
mite rescatar las diferencias que existe entre las ramas de 
la economía. Diferencias que pueden ser tan importantes como 
las que existen entre la industria y la agricultura.

. pJOLiiX-O-O
Heterogeneidad da sectores dentro de las

Al interior de las raraas también se observan impor­
tantes diferencias entre sectores. Hay ramas como la indus­
tria por ejemplo que tiene un sector moderno y otro tradicio­
nal. En el comercio se puede observar toda una gradación
desde el gran comercio establecido hasta los vendedores am­
bulantes. En los transportes se observa un fenómeno similar, 
por un lado están los choferes de medios modernos de transpor­
te tales como camiones, microbuses, automóviles y taxis y por 
otro los que manejan carretas tiradas por bueyes y caballos y 
hasta los que propulsan carretones de mano. Esta heterogenei­
dad se observa en general en todas las ramas y con la informa­
ción disponible hemos intentado construir estos estratos dentro
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•de cada una de edlaSoGomo elemento adicional ,para distinguir 
estos sectores hemos empleado la información correspondiente 
a la categoría ocupacionál.- la que utilizamos fundamentalmen­
te para separar la pequeña producción dentrode cada rama.

^ ) Heterogeneidad de fuerza de trabajo dentro de cada sec- 
tor.

Cuando la información sobre la ocupación principal lo 
permitía, distinguimos también estratos de fuerza de trabajo. 
En general mantuvimos separados los artesanos y operarios de 
los obreros y jornaleros ya que tales categorías diferencian 
niveles de calificación en la.fuerza de trabajo, ;
-- Resumiendo lo anterior podemos decir gue a partir de
nuestras perspectivas teóricas, hemos extraído diversos cri­
terios ? los cuales nos permitirán hacer las opciones fuíidamen- 
tales én .el momento, del análisis empírico. En pocas palabras, 
se trata de analizar.tel comportamiento reproductivo en aque- 

\ J  lias dimensiones que, podamos observar en los hogares agrupa­
dos por las formas de inserción del jefe da hogar en los' con­
textos regionales construidos para cada país.
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El Caso de Guatemala

.Guatemala es un país que aún hacia el año 1973 -fecha 
del Censo que tomaremos como referencia- era fundamentalmente 
agrícola y que hasta entonces no daba ninguna muestra de cam­
bio en sus patrones de comportamiento demográfico, al menos, 
en sus cifras más agregadas. Dentro de América Latina puede 
ser considerado como un país que se acerca bastante al tipo 
que hemos caracterizado como el de aquellos países que no 
han experimentado im fuerte proceso de industrialización. 
Constituye, por consiguiente, un caso polar. De allí su inte­
rés para el análisis. A esto se agrega el hecho de ser un 
país que cuenta con buena información censal y sus muestras 
-técnicamente bien constituidas- se encuentran a disposición 
de los investigadores en el CELADE.

A pesar de que por las características de su estructura 
productiva deberíamos esperar encontrar una situación interna­
mente más homogénea que la que podríamos observar en países 
de industrialización reciente, adoptamos la misma estrategia 
de investigación que sería aplicable a éstos últimos. Es de­
cir, una estrategia que procure hacer resaltar las diferencias 
provenientes de la heterogeneidad estructural. Para ello he­
mos seleccionado dos dimensiones, transversales entre si, para 
cuyo análisis hemos construido los respectivos instrumentos 
de investigación. Estas dimensiones son la espacial, para el 
estudio de la cual hemos elaborado una regionalización, y la 
que podríamos llamar social, para cuyo análisis hemos cons­
truido ima tipología de formas de inserción en los procesos 
productivos de los jefes de hogar. Con estos instrumentos 
pretendemos captar las expresiones de heterogeneidad que se 
manifiesten en las distintas dimensiones del comportamiento 
reproductivo. Para el análisis del comportamiento reproducti­
vo hemos hecho el esfuerzo de adecuar la información censal 
a nuestro propósito mediante la generación de un registro 
de hogares. A través de este registro es posible poner en rela­
ción las características del jefe del hogar con las de cada uno 
de sus miembros. Así por ejemplo, es posible relacionar las 
formas de inserción productiva del jefe del hogar con la fecun­
didad del cónyuge. En los párrafos que siguen trataremos bre­
vemente cada uno de estos tres temas; la regionalización, la ti­
pología de formas de inserción y la construcción del registro 
de hogares.
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Las Regiones

' R a f a  hacer la regionaiizac hemos tomado como referen 
cía Uh' informe preliminar idé la Qficina de Cooperación Técni­
ca del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo, titu­
lado "Antecedentes y Criterios para la Regionalización del 
Desarrollo de Guatemala" . Eh el se recopilan los diversos 
intentos de regionalización del país que se han hecho hasta 
la fecha. Analizadas las distintas alternativas optamos por 
seleccionar la que nos pareció más adecuada a nuestro objeto 
de estudio. Esta es la que fue desarrollada en 1975 por el 
Consejo Nacional de Planificación Económica. A nuestro pare-' 
cer es la que mejor combina los criterios de homogeneidad in­
terna, heterogeneidad externa, características geográficas y 
simplicidad. A continuación haremos una breve descripción de 
las principales características de cada una de las regiones.

1) La Región Metropolitana comprende todo lo que abarca el 
radio urbano de Ciudad de Guatemala. Es, por consiguiente, 
un contexto social eminentemente urbano. Los grupos socia 
les allí presentes se insertan en el sistema urbano de 
producción de bienes y servicios. Abundan los trabajadores 
de industrias^ los empleados de cuello y corbata, los co­
merciantes, los i trabajadores en servicios, etc. Como con­
texto ideológico,' es modernizador aunque este efecto se vea 
disminuido por la heterogeneidad de su población que provie 
ne en gran parte'de las otras regiones. Es así como junto
a los empleos más;calificados'se nota la presencia de im­
portantes sectores sin ninguna calificación y que, a pesar 
de ello, encuentran formas de inserción en la industria y 
en los servicios.

2) La segunda región está constituida por el contomo semi 
urbano y rural de ciudad de.: Guatemala. Se denomina Región 
Central y está ubicada al centro del paísw Es'un contexto 
agrícola pero con fuerte presencia urbana■nó sólo por el

V  Informe elaborado como; antecedente preparatoriò para el 
proyecto "Planificación del Desarrollo Urbano y Regional 
de Guatemala"; Guatemala, 27 de Agosto de 1977.
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e f e c t o  de i r r a d ia c ió n  de c iu d a d  de G u a te m a la  s in o  ta m b ié n  
p o r  e l  c a r á c t e r  sem i u rb a n o  de a lg u n o s  de lo s  m u n ic ip io s  
que CQÍnponen ' e s t a  r e g ió n ,

3) La tercera Eegión se denomina Costa Sur. Comprende los mu­
nicipios cercanos a la costa del pacifico. Incluye una im­
portante franja de cultivos especializados,café, algodón
y ganadería. Es una región eminentemente agrícola como to­
das las que vienen a continuación, pero se distingue de 
ellas por la mayor importancia relativa del trabajo agrí­
cola asalariado. Más del 40% de los bogares comprendidos 
en esta región tiene como jefe de hogar a un trabajador 
agrícola asalariado.

4) El Altiplano Occidental es una Región que podemos caracte­
rizar por la importante presencia de población indígena. 
Más del 70% de los hogares presenta características indí­
genas. Es ima región densamente poblada que ha agotado sus 
fronteras de expansión y que, por lo tanto, genera un ex­
cedente de población que se muestra dispuesta a migrar a 
otras regiones. Migra sobre todo estacionalmente hacia la 
costa sur en pos de los empleos de temporada. Su forma pro­
ductiva predominante es el minifundio que produce maíz y 
trigo.

5) Altiplano Oriental en contraste con la región anterior 
no es indígena sino que "ladina" 1/ y tampoco está tan 
densamente poblada. Predomina la pequeña producción aunque 
también incluye fincas ganaderas. Más del sesenta por cien­
to de los hogares de esta región se organizan en t o m o  al 
mini fundió, pero una buena parte de este sector se comple­
menta con el latifundio vendiéndole a él porciones varia­
bles de fuerza de trabajo familiar.

La cultura ladina designa aquel conjunto de formas cultura­
les, lenguaje, ropaje, formas de organización social, hábitos 
de vida, etc. que emerge diferenciándose de la cultura indíge­
na. Muchas veces se usa el término "ladino" para designar sim­
plemente a la población no indígena. Es, sin duda, el fruto de 
un decantado histórico en donde se fimden las tradiciones indí­
genas y españolas resultando este algo distinto que conocemos 
como cultura ladina.
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6) La■ rfgion C^ritral Seca tam,bién està poblada fundamental­
mente por campesinos ladinos que explotan pequeñas "unida­

des agrícolas pero sus características son menos típicas 
que las de las regiones anteriores. Comprende sectores de 
minifundios prod"úctores de maíz sin complemento con lati­
fundio. Tar^bién comprende sectores de complementación mini 
f"undio latifundio en las zonas ganaderas. Presenta también 
sectores de baja densidad de población hacia donde migran 
los colonos. -

7) La séptima Eegión es el Norte Bajo y corresponde a una zona 
espacialmente amplia y  de poca densidad de población pero 
su situación no es "uniforme. Incluye un sector cafetalero 
que absorbe bajo la forma asalariada a una porción impor­
tante de la fuerza de trabajo. Hay otro sector de minifun- 
■dio productor de maíz que es explotado por una población
de características predominantemente indígenas, y, por 

, "último una zona de colohización que se extiende hacia el 
norte a través de bosques y selvas. Parece ser importante 
la influencia de colonos de origen europeo que han logra­
do establecerse en la región.

8) La octava Región es el Petén . Es una zona netamente de co­
lonización con muy baja densidad de población y con gran­
des extensiones boscosas. En medio de ellas se encuentran 
los colonos organizados en torno a la-explotación en aque­
llas  ̂ tierras que logran arrebatar de la selva.

La séptima región al igual que la octava son fundamen­
talmente de colonización. En el caso del Norte Bajo tenemos 
aún una parte relativamente importante de población indígena 
y en los municipios de colonización se nota la presencia de 
colonos europeos. En el caso del Petén la colonización es 
más reciente.
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; En los cuadros que siguen se presentan algunos datos 
a través "dé''Tós'cuáles se pueden establecer algunas compara­
ciones entre las distintas regiones. La información provie­
ne de la muestra del censo del año 1973,

Importancia relativa de algunos de los Grupos socio-econo- 
mícos en Las Regiones (en porcentajes sobre el ,total 

de los Jefes de Hogares).

Grupos Area
Metropol

Central Costa
Sur

Altipl.
Occid.

Altipl. 
Orient.

Central
Seca

Norte
Bajo

El Petéi

Obreros Agríe. 0,93 13,84 40,64 16,03 17,22 19,67 . 28,24 10,25
Campesinos 1,13 16,85 25,95 52,64 60,39 52,10 50,42 67,84
Trabaj. en Ind. 11,94 8,68 3,24 3,42 2,35 2,03 1,73 1,41
Artesanos 5,84 5,57 2,53 8,66 3,97 5,10 2,99 1,59
Prof, y Técn. 5,64 1,73 0,45 0,36 0,30 0,26 0,31 0,88
Oficinistas 10,25 4,71 2,69 0,78 0,67 1,04 0,97 1.77
Serv. Calíf. 6,31 2,94 1,74 1,37 1,23 1,90 1,30 1,94
Ser. no Calif. 7,19 6,22 2,07 0,74 0,84 1,25 1,08 1,48
Otros 50,77 39,46 21,69 16,00 13,03 16,65 12,36 12,84
TOTAL 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

% de Migrantes Recientes entre la Población de 
15 y mas años.

9,62 5,34 5,90 1,39 1,87 2,31 6,82 31,42

Características Indígenas del Jefe de Hogar 
porcentajes en un índice de 0 a 7.

0,3 1,3 1,5 4,3 0,6 1.3 3.8 1,5
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Tipología de las Formas de Inserción Económica de los 
Jefes de Hogares. .

Para definir la Tipología de Formas de Inserción Econó­
mica de los Jefes de Hogares empleamos la información sobre 
Ocupación Principal desagregada a tres dígitos y la complemen­
tamos con la información sobre Posición Ocupacional.

Partimos reagrupando la información sobre Ocupación 
Principal de los jefes de hogar procurando que los nuevos gru­
pos se diferenciaran entre sí, tanto por niveles de califica­
ción como por ramas de actividad. El tercer criterio empleado 
fue el de exigir un número mínimo de observaciones para cada 
caso. De allí que los niveles más altos de calificación, pro­
fesionales, técnicos, oficinistas y gerentes, no pudieran ser 
desagregados por rámas y quedaran como grupos específicos.

Estos nuevos grupos fueron cruzados con la información 
sobre Posición Ocupacional. Esto último nos permitió estable­
cer una nueva distinción al interior de los grupos más numero­
sos ; el sector asalariado y el no asalariado o por cuenta pro­
pia. De allí surgieron por ejemplo, los grupos más significa­
tivos en el agro: los campesinos, los obreros agrícolas, los 
patrones agrícolas y los administradores. Con ello también pu­
dimos distinguir a los artesanos en la industria y la construc­
ción y al pequeño comerciante.

Los grupos definitivos se establecieron a partir de la 
muestra del Censo de 1964 a fin de establecer un criterio 
de mayor exigencia y asegurar en el futuro la posibilidad 
de una comparación. Como resultado se obtuvieron los siguien­
tes grupos :
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TIPOLOGIA DE"HÒGARES SEGUN LAS FORMAS DE INSERCION EN 
LOS PROCESOS PRODUCTIVOS. de LOS JEFES DE HOGARES: 

GUATEMALA 1964.

Nombre Descripción Frecuencia

1. Gerentes

2, Profesionales

3. Técnicos

Agrupación compuesta por todos 
aquellos que en la información 
sobre ocupación aparecen clas_i 
ficados como gerentes.

En este grupo se incluyeron to­
das las categorías de profesio­
nales, esto es, todas aquellas 
ocupaciones que presuponen una 
formación universitaria compie 
ta o equivalente: médicos, abo 
gados, ingenieros, etc.

Incluye las categorías técnicas 
sean éstas profesionales o semi- 
profesionales: dibujantes, labo 
ratorista, visitador, contador, 
etc.

384

194

86

4. Oficinistas

5. Patrón Agrícola

6, Obrero Agrícola

Agrupa las ocupaciones de cuello 7 5 6  

blanco que generalmente se desa­
rrollan en oficinas: contabili­
dad, bancos, ministerios,etc.

Incluye aquellos hogares cuyos 1.881 
jefes aparecen clasificados si 
multáneamente como "propieta­
rios Agrícolas" y como "patro­
nes" según la clasificación de 
Ocupaciones y de Posición Ocu- 
pacional respectivamente.

Incluye a todos los trabajadores 8.950 
agrícolas que aparecen además cj.a
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Descripción Frecuencia

7. Administradores

si-Picados como "empleados" en 
la Posición Ocupacional.

Caracterizados como tales en 
las clasificaciones de ocupa-

364

8. Camnesinos-

9. Trabajadores en

Incluye a todos los cuenta 
propia que aparecen en las o- 
cupaciones agrícolas, A esta 
categoría se agrega además to­
dos los clasificados como fam_i 
liares remunerados y no remune­
rados .

Se incluyen aquí todas las ocu 
paciones extractivas. Su baja 
representación no permite mayo 
res distinciones.

IT.7 85

62

10. Operarios en
Industrias Moder-
nas  ̂.. .

Incluye a todos los operarios 
que trabajan en industrias de 
aquellas ramas clasificables co 
mo modernas.

..337

11, Operarios en Pepa- Incluye a los operarios en Pepa 
raciones Modernas raciones no Tradicionales.

51

12. Obreros en Indus­
trias Tradiciona- 
les

Está constituido por los "emple­
ados" que laboran en las indus­
trias cuyas ramas son clasifica- 
bles como tradicionales.

820

13. Obreros en Indus- 
trias no Fabriles

Son los "empleados" en talleres 
clasificados como "no fabriles".
A este grupo se le agregan además 
los "peones en la industria", ( 3 0  

casos),

5 2 2
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Nombre
14. Artesanos'

Descripción Frecuencia
Este grupo está constituido 
por los "cuenta propia" y "fa 
miliares remunerados y no re­
munerados" que se e n c u e n t r a n  
en las industrias tradiciona­
les y en las "industrias no fa 
briles". A este grupo se agregan 
además los "patrones" que apare 
cen como "operarios" en las mi_s 
mas ramas, (197 casos).

1..793

15. Obreros de la 
Construcción

Son los "empleados" que hay 
dentro de la categoría de "ope­
rarios de la construcción".

708

16. Artesanos de la 
Construcción

Son los "cuenta propia" y 338
'familiares remunerados y no re­
munerados" que hay entre los ope 
rarios de la construcción. Se 
agregan también los "patrones" que 
aparecen como operarios de la con_s 
trucción, (10 casos).

Constituido por la agrupación 288
de los "peones en la industria 
de la construcción".

Constituido por los Agentes, 140
Comisionistas y demás vendedores
Especializados.

_____________ Son los dueños de comercio clas_i 214
ficados como "patrones". A este 
grupo se agrega además los "emplea 
dos" que están en la misme, c^'tego- 
ría de ocupación,(son 26 casos).

20. Pequeño Comercian- Son los comerciantes "por cuenta 5 8 8

te propiá" y los "familiares remune­
rados y no remunerados"'.

1 7 . Peones de la 
Construcción

18. Agentes de-Comei- 
cio

19. Comerciantes
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-Nombre, Descripcion Frecuencia

2 ï. • dependientes de 
Cornerei©' ”

22. Comerciante 
Ambulante. ;

Soib los vendedores y depen­
dientes al por menor.

Agrupa a los vendedores de peri6 
dicos y demás vendedores ambulan 
tes.

23. Operario de Trans- Choferes y Conductores de vehícu
porte los, motorizados.

24. Obreros de Transpor- Son los peonetas, cargadores y
tes

25. Transportista no 
Mecanizado

otros obreros de almacenamien­
to y transporte.

Son los carreteros, cocheros, 
mensajeros, boteros y otros 
transportistas de medios no 
mecánicos.

117

936

617

349

128

26. Educadores y Co- 
municadores

27. Policías y Servi­
cios de Protección

28. Técnicos en Servi- 
cios Personales

Es el grupo de los profesores, 359
periodistas, artistas y otros 
comunicadores sociales.

Constituido fundamentalmente 90
gor policías.

Peluqueros, enfermeros, mani- 162
curista, porteros, etc.

29. Trabajadores no Ca- Barrenderos, basureros, asea- 9 2 7  

lificados en Servi- dores en servicios públicos
cios y privados, lustrabotas, jar­

dineros 3  ̂cuidadores, etc.

3 0 . Empleados Domésti- Cocinero, sirviente, niñero, 1 9 1

eos , 'amas de casa, lavanderas, a-
planchadores, etc.

Además dos categorías residuales■:
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Otros Incluye los demás casos que cuentan 
con información sobre Ocupación.

N.S.A. Son los jefes de hogares inactivos.
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El Registro de Hogares

La información que contiene el registro se refiere al 
conjunto de los hogares censales sea que en el censo de Vi­
vienda sé clasifiquen como viviendas particulares (en cuyo 
caso se trata de "hogares familiares") o como viviendas co­
lectivas (caso en que se trata de "hogares no familiares").
El registro incluye, por tanto, al total de hogares y abarca 
a la totalidad de los individuos empadronados en cada censo l/.

Dentro de cada registro pueden distinguirse seis con­
juntos de variables: A) Variables de Identificación; B) Carac­
terísticas del Hogar; c) Características del Jefe de Hogar;
D) Características del Cónyuge; E) Características referentes 
a los restantes miembros del Hogar, y F) Otras características 
referentes al total de miembros del hogar. Esta estructura 
del registro es uniforme por países, variando en cada caso 
la información incluida en cada conjimto de acuerdo a las va­
riables investigadas en los distintos censos. En el Cuadro 1 
de este Anexo aparecen delimitados estos conjuntos de varia­
bles para el registro de hogares de Guatemala.

A) Identificación

Para cada registro se mantuvo la información correspon­
diente al número de identificación de cada hogar censal sin 
introducir modificaciones ya que existe una correspondencia 
"uno a uno" entre las boletas censales (a cada una de las cua­
les se asigna un número de identificación) y el total de re­
gistros por hogares. Ello, por cierto, no significa que en 
el momento de analizar la información contenida en el regis­
tro no se eliminen eventualmente algunos de ellos, por ejem­
plo, aquellos para los cuales no se detectó o no existe infor­
mación asociada al jefe de hogar, aún cuando exista la corres­
pondiente al resto de las personas que habitan en la vivienda.

1/  obviamente el total de registros se refiere a la muestra del 
censo y no al total de hogares. La muestra del censo de Guate 
mala (1 9 6 4 ) contiene algo más de 210.000 individuos que repre 
sentan el 5/̂  de la población censada ese año.
El número total de hogares correspondiente asciende a 40.221.
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En el eenso de Guatemala, las columnas correspondientes 
a la identificación de cada hogar censal incluyen tanto las 
divisiones administrativas del territorio (Departamentos, Mu­
nicipios y Distritos) como las subdivisiones hechas para el 
empadronamiento (Secciones y Sectores). Finalmente los tres 
dígitos que se agregan a continuación identifican el número 
de 'la boleta censal.

B) Características del Hogar

Las variables incluidas en esta parte del registro ago­
tan la información sobre vivienda que contiene cada censo y 
describen al conjiuito de los miembros de cada hogar, a dife­
rencia de las restantes que se construyeron a partir de las 
características individuales de la población.

Cabe señalar que no todas estas variables transcriben 
directamente la información referente a las viviendas. Algu­
nas de ellas fueron construidas a partir de tabulaciones cru­
zadas de dos o más variables originales, combinando variables 
de nivel individual con otras que se definen al nivel de ho­
gares. En tales casos se consideró sólo al jefe de hogar en 
la tabulación ya que en el registro original la información 
referente a la vivienda se "agrega" a éste y solo a este miem­
bro del hogar censal.

En el caso de Guatemala 1964, la primera variable, deno­
minada "Finca", indica si la vivienda se encuentra o no loca­
lizada en una explotación agrícola. Aún cuando esta informa­
ción corresponde al censo agropecuario que se levantó conjim- 
tamente con el censo de población y  vivienda, se estimó con­
veniente incorporarla en el registro de hogares por cuanto 
permite precisar el carácter rural o urbano del hogar ya que 
esta última dicotomía no necesariamente capta el carácter de 
contexto agrario en el que se empadronó el hogar censal.

La variable "Municipio" que se agrega a continuación no 
tiene otro objeto que el de ordenar en un sólo código la ubica­
ción de las viviendas del Censo de Guatemala de 1964 de acuer­
do a esta división administrativa intermedia entre los Departa­
mentos y los Distritos. La división geográfico—administrativa
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del territorio de Guatemala comprendía, en 1964, 22 Departa­
mentos y 324 lyfunicipios. En el censo de Chile de 1970, las 
divisiones.geográfico-administrativas del territorio son las 
Provincias y las Comimas, respectivamente.

Eli seguida, la "Categoría del Lugar", indica si la vivien 
da se encuentra en una ciudad, villa, pueblo, aldea o caserío 
y a partir de ella se puede obtener la ubicación de la vivien­
da según el contexto rural-urbano utilizando algún corte por 
tamaño de la población de acuerdo a las definiciones de las 
categorías mencionadas. A diferencia de otros registros unifor 
mes, no se establece a priori el corte para la distinción rural- 
urbano. :

Las dos variables siguientes, "Tipo de Hogar C" y "Subti­
po de Hogar C" son variables construidas mediante tabulaciones 
cruzadas que combinan características individuales de los miem­
bros del hogar con el tipo de vivienda, a partir de la cual 
se establece la distinción entre viviendas particulares (gru­
pos familiares) y viviendas colectivas (grupos no familiares).
La primera de ellas permite clasificar a los hogares familia­
res en siete tipos ^  según el sexo del jefe del hogar y cier­
tas combinaciones que se definen por la presencia y/o ausencia 
de determinados miembros del hogar. Estas combinaciones se ob­
tuvieron a partir de la variable "relación de parentesco con
el jefe de hogar" la que permite clasificar a dichos miembros
del hogar en : Cónyuge; Hijos; Otros; Parientes; Otros no Pa­
rientes; y Empleados Domésticos. Cada uno de los tipos de ho­
gares resultantes se describen en el siguiente punto,.

La segunda variable se construyó en forma similar a par­
tir de la "relación de parentesco con el jefe de hogar" y 
el "estado civil" de los hijos. En este caso los tipos se dis­
tinguen de acuerdo a la presencia y/o ausencia de Hijos (sol­
teros y no solteros) en el hogar y de Otros Parientes y Otros
no Parientes. Esta última variable se incorporó al registro a 
fin de poder obtener la distribución de los hogares según la 
composición interna de la familia. Así, por ejemplo, a partir 
de la distribución de los hogares por Tipo y Subtipo se puede 
generar la clasificación que normalmente se emplea para tal

l/ En esta variable se asignó el código "0" a los hogares colec­
tivos o grupos no familiares (que habitan en viviendas colec­
tivas ).
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efecto y que distingue las familias en : Unipersonales, Nu­
cleares, Extendidas y Compuestas ]̂ /. En este sentido, la va­
riable Subtipo de Hogar es meramente complementaria de la
anterior,' En.cambio, la variable Tipo de Hogar C responde a
una necesidad de, orden metodológico toda vez que desempeña 
el papel de variable interviniente en el análisis ya. que per­
mite estudiar el comportamiento reproductivo en conjuntos 
de bogares que son homogéneos desde el punto de vista de la 
composición d e .la familia.

Las dos variables siguientes - "Familiar-Colectivo T" 
y "Tipo de Vivienda-"- sólo transcriben al registro la infor­
mación original relativa a las viviendas, aunque la primera- 
se incorporó tramificada, reagrupando los códigos originales 
a fin de distinguir las viviendas particulares de las colec­
tivas, La segunda de ellas se refiere al tipo de local desti­
nado a la habitación (habitación formal; casa improvisada; 
rancho; etc.)

Las siguientes variables incorporadas son cinco índices 
construidos con la información de vivienda de cada registro 
original. El primero es un índice de Hacinamiento que se ob­
tuvo del cociente entre el total de ocupantes y el total de 
dormitorios en cada vivienda. En el caso de las viviendas par­
ticulares este cociente representa un promedio de ocupantes 
por dormitorio en cada hogar censal.

Los tres índices siguientes - Calidad de la Construcción; 
Equipamiento de la Vivienda y Equipamiento del Hogar - fueron 
elaborados también con información relativa a las viviendas.
Se trata de tres índices sumatorios que comportan tres dimen­
siones distintas de la escala o índice de Condiciones de vida. 
Este último se obtuvo utilizando el mismo procedimiento de 
construcción de índices sumatorios empleado para los tres 
índices anteriores.

véase, por ejemplo, la clasificación utilizada en el regis­
tro uniforme' de hogares elaborado por CELALE para las mues­
tras de censos de Chile (1970) y Brasil (i960). CELALE, 
Boletín del Banco de Latos N2 6, op.cit., pág. 120.
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Eniseguida y dentro del mismo conjunto de variables re­
feridas a las características del hogar, el registro incluye 
información sobre Tenencia, Alquiler y Número de Ocupantes de 
la vivienda. Estas tres variables transcriben información del 
registro original y al igual que las anteriores corresponden 
a características del hogar censal, sea que se trate de hoga­
res familiares o colectivos.

Finalmente, se agregan algunas variables construidas 
con información de nivel individual pero que del mismo modo 
que las restantes se refieren al conjunto de miembros del 
hogar. En este sentido estas variables constituyen también 
características del. mismo. Las tres primeras indican el nú­
mero total de Ocupantes Hombres C . Ocupantes Mujeres C y 
Número (total) de Ocupantes del hogar.

Las tres variables siguientes se obtuvieron a partir 
de tabulaciones cruzadas de variables de nivel individual y 
se refieren a: Número de Hombres no Solteros en el Hogar C ; 
Número de Personas 21 y más años en el Hogar C y Número de 
Mujeres con Hijos en el Hogar C . Todas ellas permiten clasi­
ficar a los hogares de acuerdo a características del conjun­
to de miembros del hogar que son relevantes para el análisis 
del comportamiento reproductivo de la población.

También se incluye otra variable construida; Las Re­
giones.

C) Características del Jefe de Hogar

Este tercer conjunto de variables incluye el total de 
la información de nivel individual recolectada en los res­
pectivos censos, pero referidas en este caso sólo al jefe de 
cada hogar censal.

Aquí sólo se mencionarán aquellas variables que' repre­
sentan modificaciones con respecto a la información coriteni- 
da en el registro original, sea por recodificación o tramifi- 
cacióh como por construcción sobre la base de tabulaciones cru­
zadas. Cabe recordar que en todos estos casos se optó por gra­
bar tanto la información original del censo como las nuevas
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variables aludidas _l/.

A fin de facilitar el uso del registro a los efectos de 
nuestra investigación, se decidió incluir la Edad, los Años 
de Residencia (en el Municipio) y el número de Meses Trabaja­
dos (durante el último año) con nuevos códigos que reagrupan 
varias categorías de las clasificaciones originales. Una vez 
decididos los cortes o tramos relevantes, el empleo de la va­
riable recodificada tiene la ventaja de reducir los tiempos 
de proceso en el computador, además de facilitar el análisis 
de la información.

Además, dentro del conjunto de variables de nivel indi­
vidual referidas al Jefe de Hogar, se incluyó un índice de 
Características Etnicas.

En cuanto a las características económicas -y sólo en 
el caso del censo de Guatemala (1964)- fue necesario construir 
la variable Tipo de Actividad ya que la información corres­
pondiente a. la situación en la ocupación de las personas de 
siete y más años no aparece en una sola variable. Para obte­
ner la codificación uniforme de acuerdo a las normas que e- 
xisten en cuanto al tratamiento de la población según el tipo 
de actividad se hizo ima tabulación cruzada de tres variables 
que indican la situación ocupacional de la población en el 
mes anterior al censo. Ellas se refieren a: i) Si la persona 
tuvo algún trabajo durante las cuatro semanas anteriores al 
censo; ii) Si la persona buscó trabajo en el mismo período; 
y iii) La distribución de los inactivos (los que no trabaja­
ron ni buscaron trabajo en el período de referencia) de acuer­
do a las categorías que tradicionalmente se distinguen a este 
efecto. Los nuevos códigos asignados a la variable Tipo de 
Actividad se encuentran en el punto siguiente.

1/  Salvo en lo que se refiere a las variables sobre nivel y 
grado de los que asisten a algún establecimiento de ense­
ñanza. véase nota de la pág.
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Finalmente, el registro incluye la información sobre 
ocupación del jefe de hogar tanto en términos de los códigos 
utilizados en el registro original -que es ima versión actúa 
lizada de la Clasificación Uniforme (COTA)-'como en términos 
de una nueva clasificación elaborada a partir de la anterior. 
Esta nueva clasificación no es más que un conjunto de cate­
gorías homogéneas ( que para abreviar se denominaron "grupos 
socioeconómicos") a partir de la cual se procedió a elaborar 
la Tipología de formas de inserción productiva de la PEA me­
diante una tabulación cruzada"de esta variable con la catego­
ría de ocupación.

D) Características del Cónyuge

Las personas que integran esta parte del registro'de 
hogares fueron identificadas a partir de la variable "rela­
ción de parentesco con el jefe" contenida en el registro ori­
ginal. Se consideró como "cón3n^ge" tanto a esposos como a 
compañeros. Para el conjunto así definido se incluyeron 
exactamente las mismas variables que para el Jefe de Hogar, 
ya mencionadas, en el punto anterior. Al respecto sólo'cabe 
indicar que la información sobre fecundidad (en el censo 
de Guatemala de 1964; número de hijos tenidos vivos y edad 
a que tuvo el primer hijo nacido vivo) sólo se tiene a ni­
vel individual para los jefes y cón3mges y no así para el 
total de mujeres de 14 y más años de edad. Obviamente ello 
representa una opción al momento de construir un registro 
de hogares, el que por definición no pretende contar con 
información para analizar todas las características de cada 
miembro del hogar censal a nivel individual. En el caso que 
nos ocupa, lo que interesa es contar con la información so­
bre fecundidad del jefe y cónyuge en cada íiogar y a partir 
de ella proceder a un análisis del comportamiento reproduc­
tivo a nivel de hogares. En este sentido, el registro no 
pretende sustituir -como base de información- al registro 
original o al registro uniforme de cada censo elaborado en 
el Proyecto OMUECE.

E) Características de los restantes miembros del Hogar.

El conjunto de los otros miembros del Hogar censal se



139 -

particionó en cuatro subconjuntos sobre la báse de una rea- 
grupacíónde las categorías de la variable "relación de pa- 
rentescoicon el jefe". Estos subconjuntos son ; i) Hijos; 
ii) otros Parientes (Padres, nietos, Padrastros, etc.); Otros 
no Parientes (Huéspedes, alojados, pensionistas, allegados, 
etc.) y iv) Empleados Domésticos (incluidos sus familiares). 
Esta' partición permite distinguir a los miembros del hogar 
en conjuntos hoi..ógéneos de acuerdo a la relación de parente_s 
co con el jefe y a través de éste con la pareja que forma el 
núcleo principal de la familia.

Para cada uno de estos grupos de miembros se definieron 
cuatro conjuntos de variables (diferentes en cada caso) a par­
tir de la información censal sobre la base de tabulaciones 
cruzadas de dos o tres características o variables de nivel 
individual. En el cuadro 1 de este Anexo se define cada una 
de las variables mencionadas y su ubicación en el registro 
de hogares.

Cabe señalar nuevamente que aunque también en este caso 
se trata de características propias de los individuos, las 
variables resultantes son -por construcción- variables agre­
gadas y corresponden, por tanto, al nivel de hogares. En 
otras palabras, la información que contiene esta última parte 
del registro no es más que un conjunto de códigos que resumen 
para cada hogar el total de miembros con determinadas carac­
terísticas y clasificados de acuerdo a su relación de paren­
tesco con el jefe.

Las características de nivel individual que intervienen 
en la definición de estas variables son : sexo; edad; esta­
do vcivil; alfabetismo; asistencia a la escuela; fecundi­
dad y tipo de actividad.

F) Otras características del conjunto de miembros del 
hogar.

Finalmente se agregaron veinte variables para el conjun­
to de los miembros del hogar. Estas variables se construyeron 
igualmente' sobre la base de tabulaciones cruzadas de varias 
características individuales de la población censada e incor 
poran al registro información sobre migración, tipo de activi­
dad y educación, según varios cortes de edad en cada una de las 
variables definidas.
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■ A éontinuacion presentamos algunos cuadros con las dis­
tribuciones marginales obtenidas a partir de la muestra de
Guatemala,..de 1973 para 
del

un conjunto de variables seleccionadas

• El primer cuadro'muestra la dis'tribuê ^̂  de los hogares 
muestreados por regiones. Ya desde esta información se puede 
apreciar algunas importantes diferencias por regiones. Las 
situaciones extremas están representadas por el Altiplano 
occidental que acapara el 29,9%-de la muestra y el Fetén que 
sólo alcanza hasta un 1,3% de la misma. Esta diferencia resul­
ta de la alta densidad de población del Altiplano Occidental 
y la muy baja del Fetén que, como ya hemos visto, es una re­
gión abierta a la colonización.

El segundo cuadro nos presenta una distribución de los 
hogares por tipo de familia. Fara ello hemos utilizado la 
tipología tradicional de familias nucleares, extendidas y 
compuestas pero las hemos desagregado en diversos subtipos 
de nucleares y extendidas.

El tercer cuadro es el de tipo de Vivienda y el cuarto 
es un índice de hacinamiento. Este índice se construye a 
partir de una división del número de habitantes por el número 
de habitaciones. El resultado muestra que más del cuarenta 
por ciento de los hogares presentan el mayor grado de hacina­
miento. Este resultado puede sorprender pero parece ser con­
secuencia de la forma distinta en que es concebida la vivien­
da sobre todo en el sector indígena. La mayor parte de las 
viviendas sólo tienen una o dos habitaciones.

El quinto cuadro se refiere a una característica del 
jefe de hogar : su tipo de actividad. Como era de esperar 
los activos constituyen la gran mayoría de los casos(83,8%).

En el cuadro seis se presenta la distribución de la 
variable construida que hemos denominado Tipo de Inserción 
Económica del Jefe del Hogar. Se observa una clara concentra­
ción en torno a las actividades agrícolas. El 32% son clasifi­
cados como campesinos y el 16,9% como obreros agrícolas. El 
sector industrial tiene una baja representación y en su conjun­
to es apenas similar al de los artesanos que es la tercera ca-
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legoría con un porcentaje de apenas el 4,5/°. Las otras cate­
gorías tienen una representación aún menor.

El cuadro siete presenta una característica del.cón3m g e ; 
su fecundidad. Esta está medida a través del número de hijos 
nacidos vivos. Como puede apreciarse el número de cónytiges que 
han tenido seis o más hijos representan más del. 28% de los ca­
sos .

El siguiente cuadro se refiere también al cónyuge y nos 
presenta su tipo de actividad. En más. del 70% de los casos los 
cónyuges se dedican a los oficios domésticos,

A partir del cuadro siguiente la atención se centra en 
los hijos. En el nueve tenemos el número de los hijos que 
habitan en el hogar. En los cuadros del 10 al 15, se presenta 
una distribución de la actividad de los hijos por cortes de 
edad. En ellos hemos introducido una desagregación por sexos 
por las interesantes diferencias que con ello se hacen eviden­
tes .

Llama la atención la temprana participación en la acti­
vidad productiva de los hijos. Ya en el corte de los 7 a 14 
años, más de un nueve por ciento de los hijos trabajan. En 
el corte de 15 a 20 esta cifra sube al 46,7%, En el ..'caso- de 
los hijos hombres estas cifras son aún mayores. Más del 16%: 
de los hijos entre los 7 y los 14 años ya están trabajando. 
Esta cifra sube al 73% en el corte siguiente. Esta temprana 
participación en el trabajo de los hijos varones nos. revela 
la predominancia de la modalidad extensiva de la reproducción 
de la fuerza de trabajo en el país considerado en su conjun­
to. De allí se deducen las altas tasas de crecimiento de la 
población que presenta este país.
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Regiones Socioeconómicas

Cuadro NS 1

Categoría Código Frecuencia 
■ Absoluta

Frecuencia
Relativa

Area Metropolitana ■0. 6829 13.8
Central 1. 3834 7.7
Costa Sur ■2. 9398 19.0
Altiplano Occidental 3. 14795 29.9
Altiplano Oriental 4. 5 8 5 8 11.8
Central Seca 5. 2867 5.8
Norte Bajo 6. 5268 10.6
El Peten 7. 643 1 . 3

Total 49492 100.0

Cuadro NS 2 
Tipologia, de Familias

Categoría Código Frecuencia
Absoluta

Frecuencia
Relativa

( “/)

Unipersonal 
Nuclear I 1 /  . 
Nuclear II 
Nuclear III 
Extendido I ^  
Extendido II ^  
Extendido III 6> 
Extendido IV 7y 
Extendido V 8̂  
Extendido VI 9/ 
Compuesto 10/
Total

1. 2269 4.6
2. 3 0 3 8  - 6.1
3. 24936 50.4'
4. 4 0 7 8 8.2
5. 1 0 0 7 2.0
6. 5 0 7 1 10.2
7. 2169 4.4
8. 1585 3.2
9. 1490 3.0

10. 1488 3.0
11. 2361 4.8

49492 100.0

Pareja sin hijos 
2/ Pareja con hijos 
3/ Sin cónyuge pero con hijos 
^  Pareja,otro pariente y sin hijos 
5/ Pareja,otro pariente y sin hijos 

no solteros
^  Pareja,con hijos no solteros y 

otro pariente

7/ Sin cónyuge,sin hijos y otro 
pariente

^  Sin cónyuge,sin hijos no sol­
teros y otro pariente 

9/ Sin cón3nige,con hijos no sol­
teros y  otro pariente 

10/ Cualquiera de las otras com­
binaciones si hay además un 
no pariente.(No se considera 
a los empleados domésticos)
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Cuadro Ng 3 
Tipo de la Vivienda

Categoría Código Frecuencia
Absoluta

Frecuencia
Relativa

(%)

Vivienda Formal 1. 3 2 5 5 2 65.8
Vivienda Improvisada 2. 1090 2.2
Rancho 3 12844 26.0
0 tr o 5. 73 0.1
Ignorado 9. 2933 5.9
Total 49492 100.0

Cuadro NS 4
Hacinamiento Indice de Menor a Mayor

Categoría Código Frecuencia Frecuencia
Absoluta Relativa

(%)
Menor Hacinamiento 1. 3189 6.4

2. 2 1 5 8  , 4.4
3. 7708 1 5 . 6

4. 8 3 3 9 16.8
5. 7554 1 5 . 3

Mayor Hacinamiento 6. 2 0 3 8 9 4 1 . 2

Ignorado 9. 1 5 5 0.3
Total 49492 100.0

Cuadro we 5

Tipo de .Actividad del Jefe

Categoría Código Frecuencia Frecuencia
Absoluta Relativa

(“/o.)
Trabajaron ‘ 1. 4 0 4 1 5 81.7
Buscaron Trabajo 2. 1 0 2 9 2.1
Oficios Domésticos 3. 5484 11.1
Estudiantes 4. 55 0.1
Jubil. Rentistas 5 . 1063 2.1
Ciro 7 . 1218 2.5
Ignorado 9. 228 0.5
Total 49492 100.0
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Tipo de In serción  d e l Jefe d e l Hogar

Categoría Código Frecuencia
Absoluta

Frecuencia
Relativa

{ %)

Gerentes 1. 523 1.1
Profesionales 2. 311 0.6
Técnicos 3. 176 0.4
Oficinistas 4. 1067 2.2
Patrones Agrícolas 11. 267 0.5
Obreros Agrícolas 12. 8355 16.9
Admin Agrícolas 13. , 474 1.0
Campesinos 14. 1585:2 32.0
Trab en Minas 21. 90 0.2
Oper. en Ind Modernas 31. 335 0.7
Oper. Eepar.Modernas 32. 708 1.4
Obreros Ind. Tradic. 33. 1136 2.3
Obreros Ind no Fabril 34. 407 , 0.8
Artesanos 35. 2227 4.5
Obreros Construe. 41. 1282 2.6
Artesanos Construe. 42. 517 1.0
Peones Construe. 43. 543 1.1
Agentes de Comercio 51. 236 0.5
Comerciantes 52. 969 2.0
Depend. Comercio 54. 390 0.8
Comerciantes Ambulan. 55. 1086 2.2
Operarios Transporte. 6l. 1192 2.4
Obreros Transportes 62. 350 0.7
Transp. no Mecanizado 63. 131 0.3
Educ. y Comujiicadores 71. 526 1.1
Polic. y Serv. Protecc. 72. 176. Ó.4
Tecn Serv Personales 81. 233 0.5
Trab No Calif Servio 82. 982 2.0
Empleados Domésticos 83. 359 0.7
Otros 98. 436 0.9
ETSA 99. 8156 16.5
Total 49492 100.0
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Cuadro Ne 7

Fecundidad del Cónyuge

Categoría código Frecuencia
Absoluta

Frecuencia
Relativa

{ %)

0 hijo 0. 1963 4.0
I hijo 1. 3922 7.9
2 hijos 2. 4532 9.2
3 hijos 3. 4515 9.1
4 hijos 4. 4251 8.6
5 hijos 5. 3616 7.3
6 y más hijos 6. 14071 28.4
Ignorado 9 6. 588 1.2
Hombre 0 menor
de 15 años 98. 264 0.5
NSA 99. 1 1 7 7 0 23.8
Total 49492 100.0

Cuadro N2 8
Tipo de Actividad del Cónyuge

Categoría Código Frecuencia Frecuencia
Absoluta Relativa

( “/O

NSA 0. 1 1 7 7 0 23.8
Trabajaron 1. 2 571 5.2
Buscaron Trabajo 2. 47 0.1
Oficios Domésticos 3. 34835 7 0 . 4
Estudiantes 4. 49 0.1
Jubil Rentistas 5. 30 0.1
Ciro 7. 86 0.2
Ignorado 9. 104 0.2
Total 49492 100.0
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Número de Hijos en el Hogar
Cuadro Ng. 9

Categoría Código Frecuencia
Absoluta

Frecuencia
Relativa

(5̂-)

0 hijo 0. 8521 1 7 . 2
1 hijo 1. 8663 17.5
2 hijos 2. 8560 17.3
3 hijos 3. 7578 15.3
4 hijos 4. 6266 12.7
5 hijos 5. 4243 8,6
6 y más hijos . 6. 5661 11.4
Total 49492 100.0
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Cuadro N2 lo
Distribución de los hijos por tipo do actividad,

Tramos de 
Edad

Total Estudian Trabajan Oficios
Domésticos

Otra

7 - 1 4 48.991 23.520 4.441 6.783 14.247
15 - 20 21.132 3.694 9.859 6.328 1.251
21 y más 12.145 395 7.666 3.518 566

Cuadro N2 ii
Distribución de los hijos por tipo de actividad

en pcrcianta jes (%.)

Tramos de 
Edad

Total Estudian Trabajan Oficios
Domésticos

Otra

7 - 1 4 100,0 0 48.01 9.06 13.85 29.08
15 - 20 100.0 0 17.48 46.65 29.95 5.92
21 y más 100.00 3.25 63.12 .28.97 4.66
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Cuadro N2 12
Distribución de los liijos liombres por tipo de actividad

Tramo de 
Edad

Total Estudian Trabajan Oficios
Domésticos

Otra

7 - 14 2 5.343 1 3 . 1 1 7 4 . 0 9 0 639 7.497
15 - 20 12.060 2.102 8.824 187 947
21 y más 7.154 260 6,416 59 419

Cuadre>. N2 13

Distribución de los bijos hombres por tipo de actividad
en porcentajes (%)

Tramo de Total: Estudian Trabajan Oficios Otra
Edad Domésticos

7 - 1 4 100.00 51.76 16.14 2 . 5 2 2 9 . 5 8

15 - 20 100.00 1 7 . 4 3 7 3 . 1 7 1.55 7 . 8 5

21 y más 100.00 3.63 89,69 , 0.82 5.86
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Cuadi'O N2 14

Distribución de las hijas mujeres por tipo de actividad

Tramo de 
Edad

Total Estudian Trabajan Oficios Otra 
Domésticos

7 - 1 4 23.648 10.403 351 6.144 6.750
15 - 20 9.072 1.592 1.035 6.141 304
21 y más 4.991 135 1.250 3.459 147

Cuadro N2 15
Distribución de las bijas mujeres por tipo de actividad

en porcentajes (ro

Tramo de Total Estudian Trabajan Oficios Otra
Edad Domésticos

7 - 1 4 100.00 44.00 1.48 25.98 28.54
15 - 20 100.00 17.55 11.41 67.69 3.35
21 y más 100.00 2 , 7 0 25.05 69.30 2.95
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Análisis de Algimos Resultados

Introducción ; .

El análisis del comportamiento reproductivo de la po­
blación lo haremos de acuerdo a las pautas anteriormente es­
tablecidas. Esto es ;

- Centrando la atención en los hogares o unidades do­
mésticas considerándolas como las unidades de análisis,

- Agrupando los hogares de acuerdo a las distintas 
formas de inserción económica de los jefes de hogares. Es­
tos grupos constituyen nuestras unidades de significación. 
Esto e s ,  unidades teóricamente fundadas y capaces -por con­
siguiente- de aportar conexiones de sentido.

- Condicionando la capacidad explicativa de estas 
unidades de significación a la influencia de un contexto de­
terminado. sólo al interior de estos contextos las conexio­
nes de sentido pueden adquirir plena validez.

Desglosando el comportamiento reproductivo en sus 
distintas dimensiones a través de un conjunto de varia­
bles, Sin embargo, es necesario tener presente que esta 
dimensionalización y su consiguiente operacionalización 
a través de variables no debe hacernos perder de vista la 
unidad que da sentido a estas distintas expresiones a tra­
vés de una común referencia a una lógica que se desplie­
ga a partir de una condición social bien determinada : 

determinado grupo dentro de un determinado contexto.

Primera dimensión la Reproducción generacional de la fuer­
za de trabajo.

La fecundidad es normalmente la variable que atrae 
la mayor atención dentro del campo de los estudios demográ­
ficos en los países de América Latina, Es ella, sin duda 
la que mantiene un mayor potencial de cambio en muchos de 
nuestros países y se espera que más temprano o más tarde 
se hagan evidente las esperadas modificaciones. De allí 
que a menudo se convierta en la variable de mayor atracción.
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Guatemala es uno de aquellos países que ha mantenido hasta 
ahora, casi sin variaciones, altas tasas de fecundidad. No 
se aprecia en este país un proceso masivo de modernización. 
Difícilmente podría hacerlo ya que la mayoría de su pobla­
ción vive aún en regiones netamente agrícolas y con tecnolo­
gías productivas relativamente estancadas. Aún en aquellas 
regiones de cultivos especializados la absorción de fuerza 
de trabajo es de muy baja calificación. No se dan,- por con­
siguiente, las condiciones básicas para que la fuerza de 
trabajo adopte una modalidad intensiva de reproducción. En 
estas condiciones es muy difícil que las campañas antinata- 
listas e, incluso,cualquier influencia modemizadora puede 
tener una acogida masiva. Para ello no está preparado el 
terreno. Demás está señalar que el único contexto en que 
la situación general es diferente, es en la ciudad de Gua­
temala y algo, tal vez, por efecto de irradiación, en la 
Región Central. , En el Area Metropolitana se concentran to­
dos los efectos modernizadores. Es allí donde se ha desarro­
llado, aunque en forma incipiente todavía, un proceso de 
industrialización. Es también allí donde, por este mismo he­
cho, podemos observar una situación de heterogeneidad. En 
las otras regiones los grupos agrícolas, ampliamente predo­
minantes , imponen al contexto una cierta homogeneidad. En 
estos contextos los otros grupos no agrarios tienen \ma 
presencia muy reducida y tienden a actuar de acuerdo a las 
pautas de los grupos predominantes.

En el cuadro 16 podemos observar el promedio de hi­
jos tenidos por los cónyuges en los diversos grupos al 
interior de cada región. En estos promedios se han desconta­
do los efectos provenientes de las diversas estructuras 
de edad de las cónyuges ya que se trata de promedios tipi- 
ficados. Un atento análisis de este cuadro nos permite ex­
traer las siguientes conclusiones :
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Cuadro N°16
N°de Hijos del Cónyuge (1)

Grupos Area
Metropol

Central Costa
Sur

Altipl.
Occid.

Altipl. 
Orient.

Central
Seca

Norte
Bajo

El Peten

Gerentes 3,20 3,84 3,83 4,12 „
Profesionales 2,71 3,14 — 4,50 — — — —
Técnicos 2,87 3,81 — -■ — — — —
Oficinistas 3,10 3,60 4,26 3,58 5,29 5,12 3,90 “
Patrones Agrie. 5,25 5,27 4,83 6,80 —

Adm, Agrícolas 4,00 5,16 5,33 5,15 5,71 — 4,81 —
Obreros Agrie. 5,55 5,41 5,25 4,96 5,63 5,22 4,53 4,40
Campesinos 4,77 5,18 5,42 5,06 5,61 5,06 4,80 5,84
Trab. en Minas — — — 5,14 — — — —
Op. en ind. mod. 3,67 3,66 4,85 4,83
Op. rep. modernas 3,52 3,63 4,04 4,41 — — 4,39 —
Ob. ind. tradic. 4,12 4,39 4,81 4,91 5,71 3,77 4,98 —
Ob. ind. no fab. 3,68 4,99 4,97 4,58 — — — —
Artesano 4,06 4,67 5,14 4,58 4,98 4,93 4,91 —

Obrero 'const. 4,44 4,93 4,91 5,15 5,92 4,97 4,82
Art. Construe. 4,18 4,62 . 4,92 5,04 5,25 5,14 — —
Peon Construe. 5,28 5,18 5,04 5,30 6,15 4,93 4,44
Agente de com. 3,24 4,17 — .
Comerciante 2,76 — — — — — — —
Peq. comerc. 3,16 4,19 4,43 4,73 5,24 5,15 4,62 —
Depend, de com. 3,53 3,79 5,13 4,31 — 4,97 — —
Comerc. ambul. 4,42 4,19 5,03 4,75 4,24 4,88 —
Op. de transp. 3,64 4,47 4,42 4,00 3,86 4,30 4,62
Ob. de transp. 4,43 4,63 5,31 5,72 — — 5,26 —
Transp. no mec. 4,41 5,33 — — — — ■- —
Educ. y comunic. 2,60 3,41 4,28 4,18 3̂ 69 ...
Policías y Serv. p. 3,65 4,43 4,49 5,54 — — —  ■ —

Tec. en Serv. pers. 4,28 — 4,70 — — — . . — —

T.N.Cal.Servicios 4,57 5,00 5,26 5,12 5,25 4,84 4,75 —
Domésticos —

- — — — — — —

Otros 3,59 4,96 4,69 4,57 4,61 5,08 —

NSA 3,64 4,51 5,19 4,86 4,98 5,30 4,88 5,55
TOTAL 3,76 4,74 5,18 5,01 5,44 ‘ 4,47 4.78
(1) Promedio Tipificado tomando como base la distribución de edades del 

total de cónyuges.
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a) El contexto Metropolitano es el que muestra una 
mayor heterogeneidad entre sus distintos grupos. En los 
otros contextos los altos promedios totales son el resul­
tado de comportamientos más homogéneos entre los distintos 
grupos. Situación bastante notoria en el Altiplano Oriental 
y en la Región Central Seca. En estas regiones hasta el gru­
po de los oficinistas, trabajadores de cuello y corbata y
de mayor calificación, tienen en promedio más de cinco hi­
jos, Sus pautas de comportamientos son, pues, más ajusta­
das a las características del contexto social que a las ca­
racterísticas propias del grupo.

b) El comportamiento de los grupos dentro del A2?ea 
Metropolitana es bien diferenciado. Las influencias moderni- 
zadoras propias del contexto urbano no logran imponerse a , 
toda la población. Los grupos se comportan aquí más de acuer­
do a su propia lógica interna. Los grupos vinculados a los 
sectores más modernos de la heterogénea economía urbana ma­
nifiestan un comportamiento reproductivo más a?estrictivo en 
términos de su fecundidad. Esto es particularmente notable
en los grupos de profesionales, técnicos, educadores y co­
merciantes en donde el promedio de hijos es menor de tres.
En el caso de los profesionales, técnicos y educadores esto 
es bien comprensible dado el largo proceso de calificación 
implicado por estos tipos de fuerza de trabajo. Se explica 
entonces su reproducción en términos más intensivos. En el 
caso de los educadores se agrega un componente ideológico 
propiamente tal. Muchas veces son ellos precisamente los 
principales portadores de una ideología modernizadora inclu­
so en contextos muy atrasados. Normalmente pasan -durante 
su formación- por un proceso de modernización en un contex­
to distinto de aquel en el que ejercen posteriormente su 
profesión. De allí su mayor autonomía en relación con el con­
texto. El caso de los comerciantes la explicación va por otro 
lado. No se trata aquí del pequeño comerciante que trabaja 
un local por cuenta propia. Contrata fuerza de trabajo para ', 
la operación de su giro comercial. Es un poseedor de capital, v 
Se trata de ■un grupo acostumbrado al cálculo económico y a la 
planificación a corto, mediano y largo plazo. Su comportamiento 
tan restrictivo de la fecundidad no es ajeno a este cálculo. En 
este grupo se produce una conexión muy estrecha entre la lógi­
ca del capital y la de la fuerza de trabajo. Cuando el monto
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del capital no es demasiado grande, se dan, incluso, relacio­
nes de oposición entre la reproducción de esta capital y la 
fecundidad. Cuestión que se traduce en una dinámica de pos­
tergaciones que va dilatando la decisión de tener un nuevo 
hijo.

c) Si observamos ahora los distintos sectores productivos 
presentes en el Area Metropolitana podremos apreciar como en 
todos ellos se manifiestan las consecuencias de la heteroge­
neidad. En la Industria, por ejemplo, el sector moderno di­
fiere del tradicional tanto como del artesanal. En las in­
dustrias modernas así como también en las reparaciones mo- 
dernasse favorece un proceso de reproducción de la fuerza de 
trabajo más cualitativo. En el caso de las industrias tradie 
cionales.y artesanado, en cambio, esta influencia es menos 
clara» Én el sector de la construcción también se observa al 
mismo fenómeno.. La construcción, como sector, es menos moder­
nizante que la industria. Absorve fuerza de trabajo de baja 
calificación y en forma muy inestable. El peón de la cons­
trucción representa en este sentido en caso más extremo. De 
allí su altísima fecundidad que presenta incluso en pleno 
contexto urbano. La reproducción de la fuerza de trabajo de 
este grupo se inscribe netamente en la modalidad extensiva.
Los sectores comercio, transporte y servicios también se 
muestran permeables a la heterogeneidad. El comerciante 
ambulante, el transportista no mecanizado y el trabajador no 
calificado en servicios son los que presentan las tasas más 
altas de fecundidad en su respectivo sector.

d) Observemos ahora lo que sucede en los grupos agrarios. 
Concentrémonos en los obreros agrícolas y en los campesinos 
que en sü cojunto constituyen la mayor parte de la pobla­
ción. En general se puede decir que todos ellos presentan 
una alta fecundidad cualquiera sea su contexto, regional, in­
cluso los pocos obreros agrícolas y campesinos que subsisten 
en el contexto metropolitano presentan en él una alta fecun­
didad. Esto es muy explicable dado el tipo de fuerza de; tra­
bajo que mayoritariamente presentan estos grupos. Sin em­
bargo, dentro de estos altos niveles es posible observar al­
gunas fluctuaciones interesantes a través de los distintos 
contextos. Los campesinos presentan una fecundidad más alta 
allí donde su modo de producción tiene condiciones para se­
guir ampliándose. Por ejemplo, en las zonas de colonización. 
Caso extremo: el Peten. En cambio, en aquellos lugares en 
donde la pequeña producción campesina no puede seguir ex­
tendiéndose se observa una relativa disminución de la fecundi­
dad. Cuando se reduce el ámbito agrario, como sucede en el
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Área Metrópolitana  ̂ o cuando la tierra se agota, pomo sucede 
en el Altiplano Occidental, y la productividad no aumenta os­
tensiblemente , el cerco familiar impone sus restricciones a 
las posibilidades de crecimiento de la familia. El surgimineto 
de las nuevas familias también encuentra dificultades y los 
jovenes tienden a postergar sus proyectos conyugales. No ocu­
rre lo mismo en el caso de los obreros agrícolas. Sus menores 
tasa de fecundidad se observan en las zonas de colonización.
En las otras regiones, en cambio, sus tasas se mantienen al­
tas. Incluso en pleno conteEto metropolitano. Por su carácter 
asalariadoeste grupo no depende de las restricciones del cerco 
sino de las posibilidades del mercado*

e) En el caso de la Región Norte Bajo parece darse una in- 
fuencia específica del contexto que tiende a reducir el nivel 
general de la fecundidad. Los promedios son más bajos que los 
que encontramos en los otros contextos agrarios. Su promedio 
global es igual que el que observamos en la región Central.
Pero no ocurre como en este ultimo Caso en que este promedio 
global es relativamente más bajo como resultado de la mayor 
heterogeneidad de sus grupos y sectores. En el caso del Nor­
te Bajo los grupos agrarios - con la sola excepción del redu­
cido grupo de los patrones agrícolas - presentan una fecundi­
dad muy pareja con la de los otros grupos. La explicación 
de este fenómeno reclama un estudio más especializado sobre 
la materia. A la espera de tal estudio podemos sugerir una 
hipótesis exploratoria; la influencia en la región de la 
colonización europea, sobre todo de origen alemaa, que se 
remonta a finas del siglo pasado.

En relación con esta primera dimensión del comportamiento 
reproductivo el analisi de la fecundidad debería ser comple­
mentada con el analisi de otra variable que a nuestro juicio 
es de la mayor importancia -tanto desde el punto devista éxpli- 
cativocomo desde el punto de vista de los indicios que puede 
arrojar sobre las tendencias futuras- la edad a la que se pro­
duce la unión conyugal o, al menos, la edad en que la mujér 
tiene el primer hijo. Desgraciadamente esta información no 
está contenida en el Genso. que setamos utilizando.
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Segunda Dimensión: La fieproducción Social de la Fuerza
de Trabajo.

En la medida que los procesos productivos se tornanmás 
complejos y tecnificados ya no basta con producir el individuo 
humanocon sus capacidades físicas y mentales naturales. Es 
necesario condicionar y especializar su fuerza de trabajo.para 
hacerlo capaz de incorporarse con éxito en las operaciones 
productivas o en otras colaterales. Para ello es preciso re­
producir en los nuevos contingente de población los conoci­
mientos y habilidadesbásicos que les permita acceder a las 
especialidades requeridas por la sociedad. Para ello han sido 
instituidos en los distintos paises diversos sistemas educacio­
nales. Estos sistemas pueden tener una mayor o menor diver­
sificación y una mayor o menor cobertura. Ello dependerá, 
en gran medida, de los requerimientos de fuerza de trabajo por 
parte de la economía nacional. En el caso de Guatemala estos 
requerimientos parecen ser bastante limitados y, en todo caso, 
muy concentrado en ciertas areas y secores. La aatividad agrí­
cola , en tanto que actividad predominante, deja en un muy 
segundo plano los requerimientos de los otros sectores. Sus re­
querimiento de fuerza de trabajo son los que en definitiva se 
imponen. Y como esta actividdd no requiere más que de una 
fuerza de trabajo simple y sin mayores exigencias de califi­
cación, no se dan las condiciones para que se favoresca una 
ampliación masiva del sistema educacional que abra las posi­
bilidades de una reproducción más intensiva de la fuerza de 
trabajo.Si consideramos el caso de los hijos varones de 7 a 14 
años de edad, esto es, en un periodo netamente escolar, pode­
mos observar que menos del 50% de ellos estudia. Si dis­
tribuimos por regiones estas cifras llegamos a los siguientes 
resultados:

% de los hijos 
que

varones de 7 a 14 años 
estudian

Area Metropolitana 82,6 Altiplano Oriental 47,0
Reg. Central 63,2 Central Seca 47,4
Costa Sur 48,2 Norte Bajo 27,0
Altiplano Occid. 38,6 El Peten 45,3
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Los datos nos muestran que solo en el Area Metropolitana 
puede hablarse de uns participación masiva en el sistema edu­
cacional de los hijos varones en edad escolar. En las otras 
regiones, aunque con algunas diferencias importantes entre 
ellas, esta participación se reduce a niveles muy bajos. El 
caso extremoes el del Norte Bajo en donde solo algo más de un 
cuarto de las hijos varones estudian.

En el cuadro N°17 podemos encontrar la información relati­
va al nivel educacional de los jefes de hogar distribuido por 
grupos y regiones. El nivel educacional está medido por un 
índice que ya de cero a 38, siendo este último puntaje el más 
alto, (implica 8 años de estudios superiores).

Observemos primero los totales regionales. Los puntajes 
por regiones siguen una curva muy parecida ala que observamos 
eh la participación educacional de los hijos varones. La región 
Metropolitana presenta el valor más alto y bastante alejado 
del resto. La región Central tiene un puntaje intermedio 
■destacándose el Norte Bajo por su nivel menor.

En materia de nivel educacional parece haber un fuerte im­
pacto del contexto regional. Por cierto que los grupos al inte­
rior de un contexto presntan bastantes diferencias entre sí. 
Pero, los mismos grupos en contextos diversos presentan también 
'marcadas diferencias en su nivel educacional. Los obreros 
agrícolas, por ejemplo, alcanzan en el Area Metropolitana un 
nivel de 10,5 y en el Norte Bajo apenas un 1,5. Sin embargo, 
esta diferencia que podría ser considerada como importante, no 
se traduce en una diferencia paralela en materia de fecundi­
dad. Ocurre como si la población accediera a la educación en 
la medida que la encuentra a su disposición aunque ello no 
implique un cambio en su modalidad de reproducción. Pareciera, 
por lo tanto, hber ciertos umbrales en el nivel educacional 
que solo cuando se traspasan implican que se ha producido un 
cambio en el comportamiento reproductivo. En el caso de nues­
tra escala - a juzgar por la comparación de los resultados del 
los cuadros 16 y 17 - el puntaja que va de 0 a lO no asegura que se haya producido ningún cambio en el comportamiento repro­
ductivo. Hay, simplemente, un aprovechamiento de un recurso 
disponible sin mayores consecuencias. Sobre los 20 puntos 
hay cáaros indicios de que algún cambio se ha producido. El 
rango de 10 a 20 puntos es variable y parece discernir algunas 
situaciones intermedias e incipientes.
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Cuadro N°17
Nivel Educacional del Jefe de Hogar

Grupos Area
Metropol Central Costa

Sur
Altipl.
Occid. Altipl.

Orient.
Central
Seca

Norte
Bajo

El Peten

Gerentes 23,7 16,9 13,5 17,0 13,7Profesionales 33,0 29,3 — 25,9 — —
Técnicos 24,9 21,4 — — -- -— —
Oficinistas 22,4 20,1 17,9 19,9 18,2 15,8 17,2 —
Patrones Agríe. 25,5 8,4 4,0 9,3 6,0 6,0
Adm. Agrícolas 16,0 8,2 9,9 9,0 7,3 — 8,4 —
Obreros Agrie. 10,5 5,0 4,7 3,5 3,4 3,1 1,5 7,5
Campesinos 10,5 4,9 5,3 3,5 3,5 3,6 1,9 4,2
Trab. en Minas — — — 4,8 — — —
Op. en ind. mod. 16,2 13,3 11,2 9,0 — — -— —
Op. rep. modernas 16,2 16,0 13,7 15.4 — — 10,7 —
Ob. ind. tradic. 13,5 11,6 9,1 9,5 6,8 8,7 7,4 —
Ob. ind. no fab. 14,6 1A,1 11,2 10,4 — —
Artesano 14,4 9,4 10,9 6,7 5,9 6,9 4,0 —
Obrero const. 11,5 9,8 10,5 8,6 6,9 8,4 8,5 —
Art. Construe. 12,0 10,3 8,9 6,6 6,3 8,1 — —
Pe6n Construe. 9,2 6,3 6,0 7,6 5,7 5,4 4,1
Agente de com. 22,3 21,7 — _— — — — —
Comerciante 25,7 — — — — — — —
Pequ. comer. 15,4 10,2 10,4 6,1 9,4 9,2 5.8
Oepend. de com. 17,6 14,4 11,0 6.5 8,9 8,4 8,6 —
Comerc. ambul. 9,1 8,7 6,0 4,6 5,8 4,1 2,8 —
Op. de transp. 15,1 14,5 11,6 12,7 11,9 12,3 13,6
Ob. de transp. 11,4 10,6 8,0 5.1 — — 10,7 —
Transp. no mec. 13,1 11,7 — — — — — -- .
Educ. y comunic. 26,0 23,5 22,3 22,7 24,6 24,8 23,4 --
Policies y Serv. p. 15,9 14,4 13,8 14.7 — — — —
Tec. en Serv. pers. 17,0 17,0 12,2 l0,2 — — — —
T.N.C. Servicios 11,2 8,7 7,6 9.0 6,6 8,9 6,5 -—
Domésticos 7,3 6,3 3,8 4,2 2,8 — 5,6 —
Otros 17,5 13,7 9,1 8,8 8,3 10,6 —
NSA 13,5 7,0 4,9 3,2 3,8 4,3 2,8 —
TOTAL 16,1 9,8 6,6 4.8 4,4 4,9 3,2 6,7

1 / Puntaje en una escala de oO a 38.
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La Reproducción cotidiana de la fuerza de trabajo nos remite 
a las condicioiies de vida de la población. Allí donde las con­
diciones de vida son peores la fuerza de trabajo se reproduce 
con dificultades y siempre con el riesgo de no lograr recuperar­
se del todo. Para estudiar esta dimensión hemos seleccionado 
dos variables fundamentales: Un índice de condiciones de vida
construido a partir de la información censal sobre las condi­
ciones habitacionales y sobre el equipamiento del hogar, y, otra 
variable que se muestra como un indicador muy sensible de las 
condiciones generales de vida de la población: la mortalidad
de los hijos. Los resultados, distribuidos por grupos y re­
giones se pueden encontrar en los cuadros 18 y 19.

Tal como observamos en los casos anteriores también aquí 
los resultados regionales varían de acuerdo a una misma pauta 
general. En el contexto Metropolitano convergen la mayor edu­
cación, la menor fecundidad, las mejores condicioes de vida y 
la menor mortalidad de los hijos. Lo contrario ocurre en los 
otros contextos regionales. La región Central reprsenta una 
situación intermedia. En las otras regiones se dan ciertas va­
riaciones pero con niveles muy similares entre sí. En el caso 
de los grupos al interior de cada región, el fenómeno es aún 
más claro. Los grupos más intensivos se caracterizan por pre­
sentar simultáneamente una menor fecundidad, una mayor educa­
ción, mejores condiciones de vida y menor mortalidad de los 
hijos. Por el contrario, en los grupos más extensivos tienden 
a converger las mayores fecundidades, los menores niveles educa­cionales, las peores condiciones de vida y las mayores morta­
lidades de sus hijos. La explicación de esta convergencia la 
debemos encontrar en cada uno de estos grupos concretos y no, 
simplemente, como suele hecerse, en una abstracta correlación 
entre variables. Es en los grupos , en sus condiciones concre­
tas de existencia, en donde se puede entender la convergencia 
de estas variables dentro de la unidad de un tipo de comporta­
miento reproductivo predominante. Al mismo tiempo es allí, en el grupo socialmente ubicado, en donde podemos hacer la conexión 
entre lo que sucede a nivel del capital - que ensancha o contrae 
■los márgenes de existencia de los fistintos grupos- y lo que 
sucede en el :ámbito de la fuerza de trabajo al considerar su 
comportamiento reproductivo.
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Cuadro K°18
Condiciones de Vida (1)

Grupos AreaMetropol
Central Costa

Sur
Altipl.
Occid.

Altipl. 
Orient.

Central
Seca

Norte
Bajo

El Peten

Gerentes 4,21 7,74 10,01 10,31 9,17 10,72 13,05
Profesionales 3,50 6,04 12,26 8,43 — — —

Técnicos 5,40 6,76 10,59 9,94 — — " '«i». ' —

Oficinistas 5,91 7,42 10,16 9,00 8,94 13,67 11,26 14,80
Patrones Agrie. 2,35 14,09 15,67 19,34 14,82 17,43 19,22
Obreros Agrie. 9,70 15,72 15,26 16,58 17,67 — 17,08 —

Adm. Agrícolas 14,82 19,08 18,78 19,80 20,07 20,37 20,80 19,57
Campesinos 12,55 18,32 19,25 20,24 19,82 19,70 21,19 20,70
Trab. en Minas — — 20,57 17,88 20,55 —

Op. en ind. mod. 9,85 12,32 12,44 15,59 15,46 19,09
Op. rep. modernas 8,54 9,97 11,60 12,08 13,20 15,00 14,64 —
Ob. ind. tradic. 11,84 14,26 15,69 16,88 17,93 17,66 18,40 —
Ob. ind. no fab. 11,07 13,29 14,93 17,30 16,00 — 19,27 —
Artesano 9,26 14,14 14,62 17,75 18,05 17,30 19,47 “
Obrero const. 12,93 15,08 15,50 17,00 17,07 17,02 17,78 16,18
Art. Construe. 12,65 14,82 16,42 16-98 17,35 17,90 18,85 —
Peon Construe. 14,17 15,92 17,81 18,55 18,67 18,91 19,45
Agente de com. 5,28 6,24 10,31 7,79
Comerciante 3,29 8,36 10,33 — — — ■ — —
Peq. comerc. 7,10 11,00 12,25 16,86 12,73 13,47 16,00 —

Depend, de com. 7,29 9,94 13,50 15,62 11,38 14,22 15,26 —
Comerc. ambul. 13,13 13,35 15,50 18,48 15,24 16,65 18,22 —
Op. de transp. 9,66 11,05 14,59 12,73 14,20 13,97 13,40 16,75
Ob. de transp. 12,59 15,79 15,91 17,74 18,55 — 13,43 —
Transp. no mee. 10,95 13,00 14,93 '— 19,70 — — —-
Educ. y comunic. 5,04 6,66 10,55 11,23 12,46 10,69 13,03
Policias y Serv. p. 10,11 11,25 13,04 12,43 — — 16,90 —

Téc. en Serv. .pers. 8,52 8,07 13,10 14,82 13,12 12,17 13,39 —
T.N.C. Servicios 11,22 14,63 15,54 15,43 , 16,23 15,86 15,85 —

Domésticos 12,74 15,21 15,96 16,04 17,46 18,23 16,64 —
Otros 8,55 12,60 15,71 16,56 18,36 15,06 15,93 16,10
NSA 7,96 14,60 16,90 18,59 18,27 17,75 19,71 18,57
TOTAL 8,86 14,40 17,36 18,92 18,87 18,62 20,01 19,57

(1) Puntaje en una escala que va del 1 al 25. 
vida y 25 las peores.

1 representa las mejores condiciones de
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Cuadro H°19
Hijos muertos por cada 1000 hijos nacidos vivos

Grupos Area
Metropol_

Central Costa
Sur

Altipl.
Occid.

Altipl. 
Orient.

Central
Seca

Norte
BajiJ

El Peten

Gerentes 74,7 102,0 161,4 168,0 ■ 264,2 250,0
Profesionales 31,7 29,2 166,2 213,5 — —
Técnicos 39,9 50,0 — 45,2 — — —
Oficinistas 72,3 130,6 147,3 94,6 173,2 138,3

X :.'
134,3 . —

Patrones Agrie. 70,5 121,6 195,6 305,6 158,7 Í59,l 278,3 - -

Adm. Agrícolas 158,5 159,6 234,9 293,3 271,2 — 159,5 —
Obreros Agrie. 210,4 222,2 267,1 266,0 252,8 229,9 209,2 184,5
Campesinos 232,5 226,5 223,4 274,6 233,5 209,0 217,5 222,8

Trab. en Minas — — 214,9 179,3 — — 161,8 —

Op. en ind. mod. 128,4 115,2 272,2 247,0 ■ ----

Op. rep. modernas 102,6 117,0 220,2 181,2 — 151,6 200,4 —
Ob. ind. trad. 134,0 177,0 265,5 214,4 251,0 165,0 182,7
Ob.ind. no fab. 138,0 115,4 237,8 241,9 — — - 1 - —

Artesano 142,5 202,4 263,5 234,3 210,6 195,2 282,5
Obrero const. 177,4 195,2 239,0 201,1 231,6 149,9 257,1 —

Art. Construe. 173,5 209,2 132,8 249,2 270,3 269,3 294,2 —

Peon Construe. 260,4 216,0 257,1 228,6 224,8 210,7 205,9
Agente de com. 38,5 60,4 86,9 88,8 — — — —

Comerciante 10,5 64,5 297,9 — — — —

Peq. comerc. 113,0 194,4 226,9 241,4 156,7 138,3 219,2 —

Depend, de com. 140,4 176,9 210,9 178,5 115,4 — —
---- VComerc. ambul. 182,2 127,0 308,1 221,0 324,8 263,2 193,7

Op. de transp. 95,7 ^ 122,6 189,8 115,2 . 100,5 92,8 195,7 4

Ob. de transp. 267,9 214,1 275,3 350,8 186,4 — 229,8 —

Transp. no mec. 210,1 100,8 136,3 ---- 100,7
Educ. y comunic. 32,8 77,2 100,00 109,8 260,9 44,1 101,1 —

Policias y Serv. p'. 184,1 169,6 185,7 159,5 —  . — — —

Tec. en Ser. pers. 165,2 205,1 171,3 216,4 — — — —

T.N.C. Servicios 211,6 210,8 285,2 143,9 200,4 186,6 226,9
'"'’nésticos — — —  — „ Mr*-

Otros 93,3 131,5 214,0 200,4 285,7 97,1 275,8 —

NSA 187,2 226,8 285,5 282,9 249,1 197,9 291,4 306,1
TOTAL 137,8 191,7 243,6 257,9' 234,1 208,8 220,5 218,1
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